
        
            
                
            
        


		
			ANNETTE
CHRISTIE

			Amor a segunda vista
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			A mi madre, que siempre me ha ofrecido
un sitio seguro donde aterrizar.

			Y a mi padre, que me recuerda que
«también pasan cosas buenas».

		


		
			CAPÍTULO UNO

			Saber señalar con exactitud en qué momento tu vida se ha ido a la mierda produce un extraño placer. Coger un episodio fallido de tu existencia y colocarlo en la vitrina de la memoria para contemplarlo en los momentos de bajón, en esas tardes lluviosas de domingo en las que escuchas en bucle el In the Wee Small Hours of the Morning de Sinatra, o en plena noche, cuando el insomnio es tu único amigo y, la verdad, está siendo un poco cabrón. O, quizá, cuando estás a puntito de cometer otro gran error y te da que no lo vas a poder evitar.

			Al menos eso le pasaba a Layla Rockford. Y, en aquel momento, su apartamento era un enorme recordatorio de todo lo que había perdido. De «él». Temía estar allí tanto como anhelaba sus comodidades de escondrijo. Sin embargo, allí era adonde se dirigía, si conseguía escapar de aquel trozo de acera de Seattle atestado de gente, porque en aquella época, cuando salía de trabajar, no tenía otras alternativas. No soportaba estar en un restaurante rodeada de parejitas. Ni en un bar rodeada de parejitas. Hasta en las cenas dominicales en casa de sus padres estaba rodeada de parejitas, razón por la que había pasado de ir las dos últimas semanas.

			Apretó el paso y empezaron a picarle las piernas con los pantalones de lana que había decidido ponerse esa mañana. En su esplendor original, iban forrados de raso. Cuando los había comprado en su tienda retro favorita de Belltown, al ver medio deshecha aquella seda rosa tan lustrosa, se había prometido reemplazarla ella misma, pero aún no lo había hecho. Juró para sus adentros que, en cuanto llegara a casa, se los quitaría y los tiraría al fondo del armario.

			Sorteó a una pareja de adolescentes que se daban el lote bajo el toldo de una cafetería y le dio un brinco el corazón. Pensar en Ian era como tocarse un cardenal: la asaltaba de inmediato una especie de dolor sordo que conocía bien. Esquivó a un hombre trajeado que iba en segway y se volvió a mirar cómo le aleteaba la coleta por detrás. Ian llevaba la cuenta de las veces que se cruzaban con aquel tipo. De haber estado allí, la habría mirado con ojillos chispeantes y le habría dicho por lo bajo: «Doce». Se lo imaginaba perfectamente: aquel hoyuelo solitario y travieso acompañando a su sonrisa y el pelo rubio alborotado por la brisa costera. Ella le habría recordado que habían quedado en que, cuando llegaran a veinte, harían una ruta con Seattle Segway; Ian, riendo, habría protestado y dicho que él jamás había accedido a semejante cosa, y Layla le habría cogido la mano… No sabía por qué seguía contando. La cifra ya daba igual.

			Por fin llegó al edificio donde estaba su apartamento: quince plantas de ladrillo elevándose una sobre otra hacia el cielo encapotado. Suspiró, entró al portal con la llave-tarjeta y cogió el ascensor (que hacía un ruido inquietante, pero no tanto como para ir en busca del conserje) hasta el octavo, evitando mirarse al espejo. Salió, abrió la puerta de su casa y suspiró hondo.

			Su vivienda era un lugar que su mejor amiga, Pearl Kaes, calificaba de «museo» (al menos tiempo ha, cuando Layla acostumbraba a quitar el polvo y pasar el aspirador regularmente), y no solo porque estuviera impoluto, sino porque todo lo que había en él se encontraba escrupulosamente comisariado y expuesto. Lo había conseguido con la colaboración de Ian.

			Para que pareciera que había separación entre el dormitorio, el salón y la cocina, la había ayudado a instalar unos preciosos biombos antiguos adquiridos en un rastrillo; biombos que, en ese momento, estaban cerrados y apoyados en la pared del fondo de forma que Layla pudiera ver la tele desde la cama sin problema. También le había sugerido que colgara el espejo grande de marco art dèco junto al pasaplatos para que diera sensación de espacio donde, la verdad, no lo había. Además, reflejaba la luz procedente de la única ventana de la cocina. Un ideón.

			Últimamente, el espejo estaba tapado por notas adhesivas de múltiples colores decoradas con autoafirmaciones. Y el «museo» parecía saqueado: había ropa tirada por todos los muebles; una montaña de correo inundaba la consola de la entrada, situada estratégicamente junto a la puerta; presidían la mesita de centro un frasco de crema de cacahuete y otro de Nutella, cada uno con una cuchara clavada dentro, y uno de mermelada de frambuesa para el que, por desgracia, ya había tenido que tirar de tenedores.

			Primero lo importante. Sacó de su funda el vinilo de los grandes éxitos de Ella Fitzgerald y estaba a punto de posar la aguja en el disco cuando le sonó el teléfono. Al ver «Mamá» en la pantalla experimentó una avalancha de sentimientos encontrados que ya le era familiar. Llevó el brazo del tocadiscos a su posición de reposo y activó el manos libres. Tiró el bolso a la cama y luego se tiró ella, de bruces, sobre el colchón, y, pese a lo incómodo de la postura, trató de quitarse los molestos pantalones.

			—Hola —dijo, volviendo de lado la cabeza para que las sábanas arrugadas no le ahogaran la voz, y procuró sonar más animada de lo que estaba.

			—¡Ay, mi niña!

			Por muy a menudo que Layla hablara con Rena, su madre siempre la saludaba como si acabaran de reencontrarse tras una tremenda tragedia. Sin embargo, ese día el entusiasmo de su madre parecía forzado, y eso le despertó a Layla su habitual complejo de culpa.

			El gato atigrado naranja de Layla, Deano Martini Rockford, salió de la cocina, se subió ronroneando a la cama y se le instaló en el trasero. Genial: ya no se quitaba los pantalones. Lo había adoptado después de independizarse (por segunda vez) porque, para sorpresa suya, se había sentido solísima y, al verlo en la página web del refugio del barrio, había parecido que también estaba solísimo. ¿Cómo iba a saber que tras aquellos ojos grandes y tristes acechaba un misántropo manipulador que exigía cariño en condiciones impredecibles?

			—¿Qué tal tu día, mamá? —logró decir al fin—. ¿Te has convertido ya en mecenas del próximo Jerry Lee Lewis?

			Rena era profesora de piano a tiempo parcial, una santa capaz de pasarse el día oyendo a un puñado de críos aporrear sin gracia el instrumento y, aun así, pasarles el brazo por los hombros y decirles que iban mejorando. Había intentado enseñar a su hija de pequeña, pero ella no tenía paciencia para ensayar. Prefería bailar claqué alrededor del piano inventándose letras para las canciones que su madre interpretaba.

			—¡Qué horror! —contestó Rena—. Sabes tan bien como yo que Jerry Lee Lewis era un pervertido.

			Layla soltó una carcajada de sorpresa, algo estrangulada por el nudo permanente que tenía en la garganta. Deano, irritado por aquella perturbación, soltó un maullido malhumorado y se bajó de la poltrona. Su protesta sonó como el descontento de un fumador empedernido. Después la miró con desprecio desde su nuevo emplazamiento en el suelo, junto a la cama.

			—¿Estás bien, cariño? —preguntó su madre con una preocupación que Layla conocía bien (por eso le fastidiaba) y que agravó su angustia.

			Habiéndose librado de Deano, Layla consiguió quitarse los pantalones de lana. Sin bajarse de la cama, enganchó con la punta del pie unos de chándal que tenía cerca, dobló la rodilla, los tiró a la cama, donde pudo cogerlos sin problema, y bajo la mirada desdeñosa del gato, se los puso.

			—Ajá —contestó, por miedo a abrir la boca y que se le escapara un sollozo embarazoso. Desesperada por cambiar de tema, añadió—: El tipo ese ha vuelto a entrar en el teatro.

			—¿Qué tipo?

			¿Eran imaginaciones suyas o Rena andaba algo distraída?

			—El que se toma una copa en Mowery’s todos los días…

			—Pero a veces se confunde de puerta —terció Rena—. ¡Madre mía! ¿Qué ha interrumpido esta vez?

			Layla trabajaba en Northwest End, una compañía de teatro, pequeña aunque asentada, del centro de Seattle. Llevaba una eternidad contentando a un público reducido pero fiel, a una reseña genial de entrar por fin en la animada escena cultural de Seattle… o a una reseña terrible de apagar los focos, solo que preferían no pensarlo. Oficialmente ella era la adjunta a la gerencia, pero la mayoría de los días se sentía como un extintor humano. Los fuegos solían ser metafóricos, salvo el de la fiesta del elenco del año anterior, cuando un actor decidió demostrarles a todos lo inflamable que era la leche en polvo que le echaban al café. Conclusión: mucho. La leche en polvo era muy inflamable. Por suerte, Layla era la encargada de la revisión anual de los extintores de verdad y sabía dónde encontrarlos.

			—Estábamos desmontando un decorado —contestó Layla— y, cuando se estaban llevando las paredes, ha entrado el tío y se ha puesto a berrear: «¿Dónde cojones está el bar?». —Rena rio por lo bajo. Consciente de que su madre era su mejor público (y el único en aquellos momentos), Layla se sentó en la cama y continuó—. He tardado diez minutos en convencerlo de que la suya era la puerta de al lado.

			—Se habrá sentido aliviado cuando haya conseguido llegar… —Hubo una pausa y se oyó una conversación de fondo—. Tu padre quiere saber cómo está Deano.

			—Igual que siempre. Dile que lo echa de menos.

			Aunque apreciaba inmensamente la adoración mutua que se tenían su padre y su gato, cuando su empeño por fingirse bien empezó a flaquear, se le desdibujó la sonrisa. Como si lo hubiera notado, Rena le preguntó:

			—¿Qué tal estás de verdad? Has faltado a las dos últimas cenas familiares.

			—Lo siento, es que he tenido mucho lío —mintió Layla, y las palabras se le quedaron atrapadas en la garganta.

			Lo cierto era que no podía ir porque eso significaba sentarse a la mesa con sus cuatro hermanos y sus parejas, lidiar con preguntas crueles sobre por qué Ian había roto con ella (por enésima vez: no tenía ni idea) y que sus padres vieran lo triste que estaba y empezaran a preocuparse otra vez por su «inestabilidad emocional». Así que había preferido ausentarse, quedarse en casa, beber a morro un chardonnay barato y pasar la velada con el cascarrabias de Deano.

			—Pues te echamos de menos —la importunó Rena—. ¿Puedo ofrecerme voluntaria en Northwest End para aliviarte un poco el trabajo? O igual necesitas que te ayudemos con los gastos un tiempo…

			A Layla se le encendieron las mejillas de vergüenza. El fantasma de las dificultades económicas nunca dejaba de perseguirla. Se toqueteó el esmalte cuarteado de la uña y le dijo al gato muy bajito: «¿Tú te crees?». Deano no daba crédito. Aun así, gracias al chardonnay barato del domingo, Layla había hecho unas compritas por internet.

			—Voy bien —dijo tajante, escondiendo de una patada debajo de la cama dos cajas de botas de gogó adquiridas recientemente y un sombrerero que contenía un tocado de los años cuarenta—. El trabajo, bien; la economía, bien; todo bien. —Se hizo un silencio incómodo—. Tengo que ir a ponerle la comida a Deano —dijo Layla por fin, mirando al gato, que maulló en respuesta.

			La condenada criatura apenas sabía cómo se llamaba, pero conocía bien las palabras «comida», «comer» y, algo de lo más desconcertante, «frangipane» (esta gracias a Bake Off UK). Si no le sacaba el pienso al segundo de decir alguna de aquellas palabras, le daba un ataque.

			—Vendrás a cenar el domingo, ¿verdad? No faltarás tres semanas seguidas, ¿no?

			—Allí estaré —contestó Layla, repasando las excusas razonables a las que recurriría llegado el momento.

			Rena soltó un sonoro suspiro de alivio.

			—¡Cuánto me alegro! Que tengas buena semana, cariño. Hablamos pronto.

			—Sip. Tú también.

			Layla reunió las fuerzas justas para volver al tocadiscos y poner a Ella a cantar. Luego salvó la escasa distancia que la separaba de la cocina, llenó el cuenco de Deano y empezó a abrir armaritos al azar, fingiendo que decidía lo que iba a hacerse para cenar, pero consciente de que terminaría comiéndose una de aquellas pizzas congeladas que llevaban la cara de Paul Newman en la caja (aun estampado en cartón, el tío sabía que tenía a la guapísima Joanne, el cabronazo enamorado).

			Al esquivar a Deano camino de la nevera, tropezó con una sandalia de terciopelo verde azulado que, por lo visto, el gato había sacado del armario y, sin quererlo, recordó la noche en que su vida había pasado del blanco y negro al tecnicolor.

			Se fijó en Ian Barnett por primera vez un día que llevaba esas sandalias, en Winston and Tux, un elegantísimo bar de azotea con vistas a South Lake Union. Tras reparar en él, el alto, rubio, guapo y sonriente Ian, Pearl la desafió a que se lo ligara sin decirle ni una palabra, pero Layla acababa de abandonar por segunda vez la casa de sus padres en Bellevue, mejorado su situación económica, pasando de los horrores de la deuda de las tarjetas de crédito al temor discreto y más sigiloso del simple préstamo estudiantil, y aún tenía el corazón demasiado magullado para romanticismos. Estaba a punto de recordarle a Pearl que no buscaba novio cuando dos individuos empezaron a empujarse, peligrosamente cerca de la barandilla, salpicando cada embestida de palabras como «tío», «¿qué?» y chillidos de «¿Me andas buscando? ¿Te va la marcha?».

			—Igual habría que largarse de aquí —propuso Pearl, cambiando el chip. Le aburría hasta el más mínimo tufillo a conflicto tóxico entre machos alfa.

			A Layla tampoco le apetecía ser testigo de ninguna barbaridad, pero, en aquel momento, tenía los pies, enfundados en aquellas sandalias sesenteras de color verde azulado que tantísimo le gustaban, clavados al suelo. No podía quitarle los ojos de encima al desconocido alto de Pearl, que de pronto había intervenido para separar a los dos primates.

			Bajo el resplandor de las lámparas de globo colgadas del techo, vio que aquel pelo repeinado era más rubio ceniciento que dorado y comprobó que el alto tenía una mandíbula tan perfecta que podría haberla esculpido el mismísimo Zeus.

			Además de su aspecto de modelo de Instagram, le impresionaron sus ademanes: la forma en que se hizo con el control de la situación, hablando con autoridad hasta que los machitos se mostraron lo bastante sumisos. Cuando el guapo desconocido por fin se apartó de aquellos tipos, Layla y él se miraron a los ojos. Sus deudas, sus preocupaciones, su empezar de cero… Todo dejó de importar. Enseguida supo que aquel era su destino.

			Pearl se recostó en el asiento.

			—A por él —le susurró.

			Layla hurgó en el bolso y sacó el bolígrafo que se había llevado sin querer la última vez que había ido al banco. Como en trance, agarró de la mesa un posavasos de cartón medio empapado y garabateó en él «Gracias por librarnos de una pelea entre machirulos; eres un héroe», seguido de su número de teléfono. Se acercó al rubio a grandes zancadas, más sexi y decidida que en sus veintiséis años de vida, le puso el posavasos en la mano con un apretón suave y dio media vuelta.

			Fue como si se detuviera el tiempo en la sala: la multitud alborotada se apartó para dejarla volver a su mesa con elegancia. Al llegar a Pearl, Layla soltó la respiración que había estado conteniendo y perdió la sonrisa lo justo para susurrar furiosa: «Vámonos antes de que me haga pis encima». Su amiga rio, encantada y orgullosa, y agarró los bolsos.

			Ian la llamó al día siguiente y le propuso ir al Bite of Seattle, el festival culinario de verano. Si en el bar la había fascinado, en el festival la embobó por completo. El sitio estaba abarrotadísimo, y él se ofreció a cogerla de la mano desde el principio para que no se perdieran el uno al otro. Notó un cosquilleo en la palma cuando su piel entró en contacto con la de él. Aquel chico era todo lo que sus ex no habían sido: considerado, atento, amable… Con él se sentía a salvo.

			Habían pasado casi dos años maravillosos juntos, pero hacía dos semanas todo se había ido al garete de repente. Habían ido a un restaurante italiano chiquitín a tomar la cena favorita de Layla: el postre. Ella tendría que haber notado que pasaba algo. Ian apenas tocó el tiramisú y tan solo hundió la cucharilla en el helado. Por lo general, consultaba el correo electrónico en cuanto había una pausa en la conversación (trabajaba en finanzas y sus clientes eran implacables), pero no miró el móvil ni una vez. No miraba nada, de hecho. «Querrá desconectar esta noche —recordaba haber pensado Layla—. ¿Quién no quiere desconectar una noche?»

			Pero cuando ella metió el coche en el aparcamiento sombreado por árboles del edificio de Ian y ocupó una de las plazas para visitas, él se volvió hacia ella, muy serio. En vez de sonreír y pedirle que subiera, como hacía siempre, se limitó a decir:

			—Te quiero, Layla, y me ha encantado estar contigo. —Se frotó los ojos y luego la barbita de última hora del día—. Pero llevamos ya mucho tiempo intentando cuadrar jornadas y seguimos sin vernos apenas. Yo trabajo muchísimas horas y tú tienes un horario disparatado. ¿No te parece que estamos forzando la situación, que esto no debería ser tan complicado?

			Le avergonzaba recordar cómo le había temblado la barbilla (por lo menos un tres en la escala Richter) al responder:

			—¿Estás rompiendo conmigo porque no me ves lo suficiente? ¡Qué absurdo!

			Él se disculpó, le dio la razón, pero no cambió de parecer. Bajó del coche, recolocó con cuidado el cinturón de seguridad y, en voz tan baja que ella consiguió convencerse después de que habían sido imaginaciones suyas, dijo: «¿Qué estoy haciendo?». Luego cerró la puerta del vehículo.

			En el silencio absoluto que dejó a su espalda, Layla se quedó sin aliento y sin habla, y allí estaba, dos semanas después, en la misma situación.

			Cogió la sandalia verde. Se le pasó por la cabeza tirarla por la ventana. Pensó también en buscar la otra, envolverlas con cuidado en papel cebolla y donarlas a una tienda de segunda mano. Pensó en hacer una foto y colgarla en internet, a modo de baliza para el que se le escapó. Al final, volvió a guardarla con delicadeza en el armario.

		


		
			CAPÍTULO DOS

			Con el portafolios de pinza en la mano, Layla pasó por encima de los alargadores que impedían el acceso al húmedo sótano de Northwest End. Tocaba otra vez hacer inventario de picoteo. No era su tarea favorita, claro que tampoco tenía muchas últimamente. Pese a que la había contratado un superteatro con fama de arriesgarse con los clásicos y ser experimental a la vez que cercano, el trabajo era… pues eso: trabajo. Al menos pasaba el día en un edificio histórico aunque destrozado con compañeros a los que adoraba. No obstante, se habría entregado a sus quehaceres con mayor entusiasmo si hubiera podido hacer algo verdaderamente creativo y no solo una serie de tareas tediosas y fútiles.

			—¡Vengo en son de paz! —gritó con la esperanza de aplacar a cualquier fantasma que acechara entre las botellas de refrescos y las enormes chocolatinas.

			Encendió las luces mortecinas, aun sabiendo que tendría que usar la linterna del móvil para ver el fondo de las estanterías. Al sacar el teléfono, se encontró un mensaje de Rena: «¿Lasaña o pollo para el domingo?». Pensativa, hizo una mueca, porque pillaba la indirecta: «Vas a venir, ¿verdad? ¿No te escaquearás otra vez?…».

			También había un mensaje en el grupo familiar, al que Rhiannon, la mayor de sus hermanas, había llamado «SuperRockford». Layla lo tenía silenciado: un grupo de siete personas podía hacerse insufrible. En ese momento, tenía cuarenta y dos mensajes sin leer y no le quedaban fuerzas para abrir el chat y ponerse al día. Respiró hondo unas cuantas veces y reanudó la tarea anodina que la ocupaba: hacer recuento de los aperitivos.

			—¡Layla! —aulló una voz—. ¿Estás por ahí abajo?

			Layla vio una silueta en lo alto de la escalera, la de Manjit, la directora artística del teatro. Su jefa directa era Charlene, la directora general, y no era normal que Manjit la buscara. Apagó las luces y subió corriendo.

			—Hola, Manjit, ¿qué pasa? —preguntó con una sonrisa forzada. Fingirse contenta con su jefa, con su madre, con todo aquel con el que se topaba a lo largo del día, resultaba agotador.

			Manjit vestía impecable, como siempre, con su traje de falda y chaqueta perfecto y los detalles de color justos aquí y allí. Layla hizo un esfuerzo por no estirarse el minivestido sesentero naranja chillón con un par de margaritas blancas por bolsillos. Se preguntó si habría logrado el look glamuroso de Carnaby Street que buscaba. Al lado de su jefa, se sentía un poco como una niña el primer día de preescolar. La moda era cuestión de matices.

			Manjit se retiró un poco, arrastrando consigo a Layla, para dejar pasar a una cuadrilla de técnicos cargados de herramientas. Se apartó de la cara la melena morena y ondulada y arrugó el gesto cuando una pieza del decorado se desplomó sobre el escenario.

			—Se nos han caído algunos de los artículos de la subasta muda.

			—¿De la de esta noche?

			Manjit asintió angustiada.

			—Charlene ya está pidiendo favores a los hoteles y balnearios de la zona. ¿Podríais acercaros Pearl y tú a engatusar a los vecinos de nuestra calle?

			No se lo tuvo que pedir dos veces. A Layla le encantaba curiosear en las tiendas de por allí.

			Pearl la esperaba a la puerta del vestíbulo, cargada con el impermeable retro de vinilo rojo de Layla y su gabardina negra, elegantísima. Últimamente llevaba el pelo, de natural oscuro, heredado de su despampanante madre chinofilipina, teñido de negro azulado, y ese día le caía por los hombros y por el top corto de color melaza. Pearl también anteponía la moda a la economía doméstica. Esa era una de las razones por las que se habían hecho amigas nada más conocerse en la Escuela de Arte Dramático de la Universidad de Washington hacía diez años. Layla sabía que las extravagancias de Pearl no eran solo una manifestación de su personalidad, sino también una forma de destacar en su familia, donde sus hermanos gemelos acaparaban casi toda la atención. Layla sabía lo que era eso.

			—¡Vámonos de aquí cagando leches! —le dijo Pearl agitando el impermeable rojo delante de su amiga.

			—¡Adiós, fantasmas! —gritó Layla, con la idea de demostrarle a Pearl que aún podía ser ocurrente y desenfadada, que estaba bien.

			Se había estropeado el día; un viento huracanado las propulsó hacia delante en cuanto pisaron la acera. A Layla no le hizo falta ni subirse la capucha: el aire que le azotaba la nuca se la encajó directamente en la cabeza. La lluvia le aporreaba la piel pecosa en todas las direcciones, o a ella se lo parecía.

			—¿Seguro que no hay alerta de tornado? —preguntó, ansiando estar en casa, metida en la cama.

			Recordó pedacitos del sueño que había tenido esa noche: Ian y ella volvían a estar en aquel bar de azotea; ella le preguntaba «¿Cómo va a terminar esto?», y él, en vez de contestar, sonreía, con aquel hoyuelo sexi bien visible, se arrimaba y anclaba sus labios a los de ella…

			Pearl le tiró fuerte de la manga. Layla ni siquiera se había dado cuenta de que habían dejado de andar.

			—¡Ajo y agua! —espetó Pearl—. Esto no es un tornado, es…

			—¿Un martes cualquiera en Seattle?… —propuso Layla.

			Su amiga la miró perpleja.

			—¡Que hoy es viernes, flor! Céntrate, anda.

			Se dirigieron a la acogedora vinoteca que había a tan solo media manzana. Las tiendas del barrio eran todas antiguas, todas cuidadas por sus propietarios como si fueran amigos de siempre, repintadas de colores vivos cada cierto tiempo. Layla y Pearl pidieron a la dueña, Toni, una donación de vino; Toni entró en la bodega para seleccionar unas botellas y ellas se pusieron a curiosear mientras la esperaban.

			—Estoy tan harta de quedar con desconocidos que a veces me encantaría enamorarme de uno de mis compañeros de piso y ya está —le soltó Pearl a Layla al tiempo que paseaba los dedos por la sección de rosados.

			Pearl no solía ser tan cáustica.

			—¿Y a qué compañero elegirías? —preguntó Layla, enumerándolos con ayuda de los dedos, por aligerar el ambiente—. ¿Al que hace su propio queso y luego no recoge la cocina o al que se empeña en que lo llames Cobra Real?

			—El de los apodos, por suerte, se ha ido ya. Tiene subarrendado su cuarto. —Pearl bajó la mano y se volvió, coqueta, a admirar los blancos—. O, mejor dicho, su trozo del loft delimitado por cortinas.

			Le estaba ocultando algo.

			—Pearl, ¿quién es el nuevo inquilino? —indagó Layla.

			La otra se encogió de hombros.

			—Un escultor que se llama Devin y que igual se parece un poco a Elliot Page.

			—O sea, de los que a ti te gustan.

			—Al cien por cien —confirmó Pearl, mirándola de pronto con una sonrisa—. Tienes que venir a conocerlo. Alguien tendrá que beberse todo el tequila y recitarme todos los monólogos de Shakespeare que recuerde de la universidad…

			—Me acerco un día de estos —prometió la otra, decidida a cumplir la promesa.

			Le encantaba el loft. De hecho, había vivido años allí, desde la universidad hasta… hasta esos días en los que prefería no pensar. La última vez que había ido de visita, y, sí, se había emborrachado e interpretado el monólogo de Viola en Noche de reyes (espantosamente, por cierto), había sido justo antes de que Ian la dejara. Aquel día estaba tan contenta, tan achispada y despreocupada… ¡Cómo echaba de menos estar achispada y despreocupada! Últimamente solo conseguía completar la mitad de esa ecuación.

			—Dime que esa carita de pena no es por alguien cuyo nombre empieza por Ian y termina por Barnett, anda —comentó Pearl entornando los ojos.

			—Puesss…

			No supo terminar la frase. Porque el recuerdo de Ian la seguía como su sombra. Echaba de menos su estatura y que la estrechara contra su pecho al saludarla. Echaba de menos que le riera las gracias, como cuando ella le había dicho que el refresco saborizado del club le sabía a decepción milenial. Echaba de menos compartir con él los aperitivos del Purple Café and Wine Bar, que él trabajara a su lado mientras ella veía sus pelis favoritas de Cary Grant y que no le importase que él no las viera porque notaba el calor de su cuerpo.

			—Lo siento mucho —dijo Pearl ceñuda—. Las rupturas son un asco. La única forma de superarlas es hacerles frente, y para eso hay que abrirse paso entre tropecientas capas de mierda.

			—Sí —coincidió Layla sin entusiasmo, sabiendo lo agotador que resultaba estar con alguien que no paraba de lloriquear, solo que no lograba sobreponerse a aquello.

			—Y sé bien —prosiguió Pearl— que abrirse paso entre esas tropecientas capas de mierda significa, además, revivir lo de Randall.

			Aquello fue una puñalada por la espalda. ¿Había sobrevivido a los fantasmas del sótano, a las indirectas de su madre y al tornado para que Pearl la noqueara allí?

			—No…

			Por suerte, Layla no tuvo que acabar la frase porque Toni volvió de la bodega con una cesta de botellas con solera. Se lo agradecieron profusamente y salieron de la tienda. Mientras caminaban, asomó al rostro de Pearl una sonrisa perversa.

			—¿No has pensado en volver a montar? Y, cuando digo «montar», me refiero a montártelo con alguien. Sé que solo hace dos semanas, pero ¿no va siendo hora de cambiar de tercio?

			Aquella no era la distracción que Layla había esperado encontrar, pero tampoco era justo mosquearse con Pearl porque desconociera sus necesidades. ¡Si ni ella misma lo sabía! Sí, claro que sí: necesitaba a Ian.

			—Puede… —contestó por fin, por no discutir.

			Era de lágrima fácil: con los vídeos de amistad entre bebés y perritos siempre lloraba desconsoladamente, igual que con la mayoría de sus canciones y libros favoritos. Pero la sola idea de descargarse una app de citas era como un latigazo emocional para ella. Había pasado la primera semana después de la ruptura peinando internet en busca de Ian, para tenerlo cerca; inspeccionando sus redes sociales con la meticulosidad de un técnico forense, buscando indicios de que salía con otra (en cuyo caso, Layla se habría muerto sin más) o de que lo estaba pasando tan mal como ella («Porfa, porfa, porfa.»). A la segunda semana, solo con ver su foto de perfil ya le daba el bajonazo, así que había dejado de abrir ciertas apps. Evitaba con todas sus fuerzas visitar siquiera su propio perfil de Instagram, en el que los recuerdos bien conservados de su vida antes feliz le resultaban de pronto irreconocibles. O sea, que las apps de citas estaban descartadas del todo.

			—La verdad, dudo que esté preparada para montármelo con nadie —admitió por fin—. Soy un desastre de persona.

			—No es cierto —replicó su amiga, suavizando la voz—. Solo que estás pasando un momento durísimo ahora mismo.

			«Ahora mismo y antes y siempre», se dijo Layla. Ahora que le había mencionado a Randall, lo tenía despatarrado en el centro de sus pensamientos. Para espanto suyo, notó que le temblaba la barbilla de aquella forma tan característica. Estaba a escasos segundos de echarse a llorar a la puerta de aquella preciosa vinoteca.

			Notó que Pearl le cogía la mano.

			—Recomponte, flor, que me estás poniendo en ridículo delante de nuestros vecinos, y ya sabes que no soy de fácil avergonzar.

			Muy a su pesar, Layla sonrió. Y cesó el temblor.

			El viento fue amainando mientras se acercaban al siguiente establecimiento, una tienda de material de bellas artes a cuatro manzanas de la vinoteca. Pearl se disponía a entrar, sujetándole la puerta abierta a Layla, cuando a esta empezó a vibrarle el móvil. Pensando que sería Manjit para ver cómo iban, Layla le hizo una seña a su amiga para que entrase sin ella, pero, al mirar la pantalla, casi se le cae el teléfono al suelo. El número del que la llamaban lo tenía registrado en la agenda como «Centro Médico de la Universidad de Washington, quizá».

			—¿Diga?… —contestó preocupada y con voz temblona.

			—¿Layla Rockford?…

			—Sí. —«Por favor, que no le haya pasado nada a ninguno de los míos. Que no haya nadie enfermo ni herido ni mutilado.»—. ¿Qué ocurre?

			—Aparece usted como contacto de emergencia de Ian Barnett. ¿Podría venir al hospital?

		


		
			CAPÍTULO TRES

			Layla había cursado un doble grado universitario en Artes Escénicas y Empresa, y si uno de sus profesores, en una clase de improvisación, le hubiera dicho «Te acaban de llamar para decirte que el amor de tu vida, al que hace semanas que no ves, está hospitalizado. ¿Cómo te sientes? ¿Cómo lo expresas?», Layla se habría llevado la mano al pecho, habría puesto cara de espanto, con la barbilla temblona, habría berreado al cielo y se habría tirado del pelo.

			Pero nunca había sido muy buena actriz, de ahí el doble grado. Y lo que no habría sabido entonces era que, cuando recibes una llamada así, no sientes nada. En ese preciso instante, se notaba el cuerpo hueco, las venas secas.

			Era medio consciente de que Pearl había salido de la tienda para ver qué pasaba, que ella le había comunicado lo ocurrido («lo ocurrido»… ¡Si los del hospital no le habían contado nada!) y que, poniendo un pie detrás del otro, había terminado en su coche, hecha un flan, empapada por una lluvia torrencial que había estallado en algún momento.

			Pearl volvió al trabajo tras hacerle prometer que llamaría y Layla arrancó el coche. Tenía la mente en blanco, la cabeza a rebosar. Su cerebro, desde luego, no funcionaba de la forma más aconsejable para quien conduce un vehículo motorizado.

			«Como no te centres, vas a terminar en el hospital tú también», le dijo la vocecilla de su conciencia justo cuando otro coche la esquivó y el conductor apretó con ganas el claxon. Ian estaba hospitalizado y la necesitaba. Ignoraba si estaba enfermo, herido, moribundo o muerto… Se deshizo de los malos presentimientos de la única forma que sabía: pensando en él.

			Lo cierto era que Ian se había arrimado a Layla en un momento en el que no se sentía digna de nada bueno. Lo había abordado ella en el Winston and Tux, sí, y enseguida se había sentido atraída por él, sí, pero eso le pasaba mucho. La atracción era divertida, fácil. Lo que la atrapó fue… todo lo demás. Porque Ian era de los que te cuidan, algo que Layla no sabía que buscaba en una pareja hasta que lo había experimentado. Le costaba creer la suerte que había tenido al ganarse el amor de alguien tan considerado.

			Cuando Ian conoció a los padres de Layla, melómanos empedernidos, les regaló entradas para la sinfónica. El padre de Layla había sido pinchadiscos en la universidad y el gusto ecléctico de sus progenitores se inclinaba más hacia el rock, la música disco, el folk e incluso la new wave, pero les encantó y les mandaron fotos hechas desde su butaca en la primera fila. Luego Ian vio la colección de discos que tenían en Bellevue y supo lo que les gustaba de verdad. Entonces se apropió de cuatro entradas para un concierto de Heart al aire libre que andaban pululando por su despacho (cortesía de un cliente), y fueron los cuatro juntos. Mientras levantaban los móviles encendidos durante Alone, Bill le pasó el brazo por el hombro a Ian, y este animó a Rena a cantar la letra entera de Crazy on You. Aunque Layla jamás se había imaginado saliendo con sus padres, después de aquella noche de cantar, reír y bailar, casi le dolía el cuerpo de tanta felicidad.

			Pero los detalles de Ian no terminaban ahí. Regaló un crucero por el Mediterráneo a su madre y su padrastro cuando dejaron la enseñanza. Les dio los pasajes en la fiesta de jubilación. Fue la primera vez que Layla los vio, y lloró tanto como Jeannie y Craig cuando abrieron el sobre y vieron lo que había hecho su hijo. Casi compensó el que su hermano pequeño, Matt, no fuera, al parecer, porque se le había averiado el coche en algún punto del estado de Nueva York, una excusa que no convenció a Ian.

			Layla e Ian discutieron por primera vez porque él quería llevársela de fin de semana a La Jolla y a ella la incomodaba pedir los días libres en el trabajo. Aunque, en el fondo, fue una discusión tonta, se disgustaron los dos porque esperaban más del otro. Ian se disculpó con flores y un poema tan malo que ella terminó llorando de risa. Aún lo guardaba, junto con una de las rosas del ramo, ya reseca, en una caja de recuerdos que tenía debajo de la cama.

			Cuando Layla ponía en un lado de la balanza la endeble excusa de él para romper, aquello de «No nos vemos lo suficiente», y en el otro tantísimos recuerdos maravillosos, esta se inclinaba descaradamente en una dirección.

			Pero no había vuelto a saber nada de él desde que habían roto. ¿Por qué la llamaba de repente? Solo se le ocurría que el hospital hubiera hecho uso del contacto de emergencia que Ian les había facilitado la otra vez que había estado allí. Ella lo había llevado a que le dieran unos puntos porque se había cortado la mano con la malla metálica de las jaulas de bateo y, cuando él, mientras rellenaba los formularios médicos, le había preguntado «¿Quieres ser mi contacto de emergencia?», Layla casi se había desmayado.

			No esperaba que la fueran a llamar nunca.

			Ni que su relación con Ian fuera a terminar.

			Ni que fuera a verse en la tesitura de tener que preguntarse en qué estado debía de encontrarse él para no ser capaz de pedir a los auxiliares que llamaran a otra persona.

			Cuando metió el coche en el aparcamiento del hospital, pensó que iba a vomitar, o a desmayarse, o las dos cosas, pero la desesperación por verlo vivo era mayor que los nervios. Apagó el motor, silenciando el álbum de Dinah Washington que ni siquiera había notado que sonaba. El golpeteo de la lluvia en el exterior pareció magnificarse. Bajó del vehículo y avanzó con brío hacia… no sabía dónde. Solo tenía claro que, si Ian la necesitaba, ella iba a estar a su lado.

			En recepción, le indicaron cómo llegar a Urgencias, pero todos los pasillos le parecían iguales y le costó encontrarlas. Su angustia iba aumentando por segundos. Al fin habló con alguien de Admisión que le señaló una zona dividida en cubículos separados por cortinas, a unos cinco metros de distancia. Layla vio a una enfermera salir de uno de los cubículos y correr la cortina a su espalda. Se le acercó medio corriendo.

			—¿Ian Barnett está ahí dentro? Me han pedido que viniera.

			La enfermera, una mujer negra, bajita y atractiva en cuya chapa de identificación ponía «Autumn», le pidió el carné a Layla y le sonrió sin ganas.

			—Layla… Ian ha estado preguntando por ti.

			Layla analizó detenidamente aquellas palabras. Ian aún podía hablar. Había estado «preguntando por ella», o sea, que lo había hecho más de una vez.

			—¿Está bien? —preguntó aturdida.

			—Está bien —respondió Autumn—. Aunque bastante magullado. Tendrías que ver cómo ha quedado el casco.

			—¿El casco?

			—Rajado por la mitad —dijo la enfermera. Antes de que Layla pudiera preguntar por qué llevaba casco y si se le había rajado por la mitad alguna parte del cuerpo, Autumn abrió la cortina—. Ha venido tu novia —anunció, e hizo pasar a Layla—. Myrtle, la voluntaria de la tienda de regalos, se va a llevar un chasco. Hace un momento ha intentado engatusarme para que le consiguiera tu teléfono —confesó, enarcando las cejas, divertida—. Quiere que sepas que apenas tiene noventa y aún le queda mucha cuerda.

			«Ha venido tu novia», no «tu exnovia». Layla se sofocó de vergüenza y de sorpresa. Y entonces lo vio por primera vez después de varias semanas, dos, para ser exactos. Así tumbado, no tenía pinta de tío que deshace peleas de bar o te abraza cuando tienes frío (y mira que ella era friolera). Aquel Ian parecía frágil. Llevaba uno de esos espantosos camisones y Layla le vio los antebrazos y los codos magullados, y un corte en la mejilla.

			Se le puso el corazón en la boca. El cubículo estaba tan silencioso que oía gotear la lluvia de su vestido. Entonces reparó en cómo se le iluminaba a Ian la cara al verla.

			—¡Layla! —dijo, y el leve temblor de su voz estuvo a punto de desmontarla.

			Le dieron ganas de explorarle el cuerpo entero en busca de otros cardenales; de derretirse en un charco; de estrecharlo en sus brazos, pero también de preguntarle por qué coño había pedido que la llamaran; y, sobre todo, de llorar de absoluto alivio porque él estaba despierto, de una pieza y hablando con ella. Y entonces vio el casco que había en la mesilla. Parecía que le hubieran dado un buen golpe con un bate de béisbol. ¿Qué habría pasado si no lo hubiera llevado puesto?

			—Ven —le dijo Ian con voz ronca y los brazos extendidos.

			Aunque Layla se habría arrojado a ellos, era perfectamente consciente de lo destrozado que estaba Ian, y de que podría haber sido incluso peor. Y de lo rarísimo que resultaba que él le tendiera los brazos. A lo mejor el accidente lo había vuelto sentimental… Habría sido una crueldad negarle el consuelo después de lo que fuera que le había ocurrido.

			Cruzó la estancia despacio y dejó que él le cogiera la mano.

			—¿Te encuentras bien?

			Él espiró entrecortadamente y asintió con la cabeza.

			—Sí, estoy bien. Solo que…, no sé, aún lo estoy procesando… Menos mal que el coche no iba muy rápido…

			—¿¡Te ha atropellado un coche!?

			—Y vivo para contarlo —dijo con un amago de sonrisa, aunque en sus ojos entornados se adivinaba la angustia.

			—Este hombre no ha parado de hablar de ti desde que ha llegado —terció Autumn mientras recogía la parafernalia médica al otro lado del cubículo. Layla iba a decir algo, pero tenía demasiadas preguntas como para hacer solo una. La enfermera debió de entender que le preocupaba lo que Ian hubiera dicho de ella, porque acto seguido añadió—: Todo elogios, por supuesto. Ha estado todo el rato parloteando sobre una chica con nombre de canción que parecía salida de una máquina del tiempo. Me alegra comprobar que era cierto y no consecuencia de la conmoción cerebral.

			—¿Conmoción cerebral? —repitió Layla mirando a Autumn y luego a Ian.

			—Ahora mismo tiene un dolor de cabeza tremendo, pero se le pasará. En un rato vendrá la doctora y te lo explicará todo, pero va a tener que ser prudente unos días. Procura que descanse, que esté bien hidratado y… que no abuse de las pantallas. —La enfermera miró incisiva a Ian y añadió—: Que sé bien cómo se las gastan los economistas.

			A Layla le fastidió el comentario. Sí, para Ian el móvil era casi como otra de sus extremidades, pero era bueno en lo suyo.

			—Bueno, por eso no tema —contestó Ian, cerrando los ojos con fuerza—. Lo único que ha quedado más maltrecho que el casco es el móvil —explicó, y señaló sin más a la mesilla, donde, detrás del casco rajado, estaba el móvil destrozado.

			Era un milagro que él siguiera entero. A Layla le dieron ganas de hincarse de rodillas y dar gracias a quien hubiese allí arriba.

			—El caso es que no vas a poder perderlo de vista, pero se recuperará —le dijo Autumn para tranquilizarla.

			«No vas a poder perderlo de vista.»

			—Yo…

			¿Por qué no había llamado Ian a sus padres, o incluso a su hermano? Ninguno de ellos vivía en Seattle, así que quizá no habrían podido ayudarlo. Pero ¿y a algún amigo? ¿O al pibonazo de su vecina? Con la turra que le daba, la habría creído capaz hasta de lesionarse por estar con él en el hospital. Aunque Layla quería cuidar de su ex, sabía que pasar tiempo con él no iba a hacer más que prolongar su propio dolor. Aún lo quería. ¡Muchísimo! Y le iba a costar un mundo prescindir de la ternura con la que la estaba tratando cuando él decidiera alejarse otra vez.

			Ian percibió su angustia y le preguntó:

			—¿Mucho lío en el trabajo? ¿Tenéis función este finde? Perdona, tengo el cerebro frito y no me acuerdo. Miraría el calendario compartido que creaste, pero… —Señaló sin ganas el teléfono roto.

			De pronto, la realidad de la situación le cayó como un jarro de agua. Ian había tenido un accidente. No pensaba con claridad. Se sentía vulnerable y confundido, y actuaba como si aún estuvieran juntos. ¿Habría olvidado que… la había dejado?

			—¿Cómo lo ves? —preguntó Autumn—. ¿Vas a poder cuidar de tu novio este fin de semana?

			—No —susurró Layla.

			Se refería a que no, no era su novio. ¿Le habría reseteado los sesos la conmoción cerebral, como cuando un ordenador se congela y después se reinicia? ¿Sería su ruptura un documento no guardado en la cabeza de Ian? Layla se lamentó mucho de no haber prestado atención en las clases de biología. No podía ser. Pero ¿qué otra explicación había? ¿Y qué se suponía que debía hacer ella? ¿Decirle a la enfermera Autumn: «Yo lo cuidaría de mil amores, pero me parece del todo improcedente, aparte de masoquista»?

			En cambio, al ver que tanto Ian como la enfermera la habían malinterpretado, añadió enseguida:

			—O sea, que no hay problema. Yo lo cuido, claro. —Se armó de valor y miró a Ian a los ojos—. Ian, claro que te cuido yo —repitió con ternura.

			—¿Seguro? —preguntó él preocupado, pero ¿porque sabía que era una petición de lo más inoportuna o porque pensaba que seguían juntos y le fastidiaba sentirse vulnerable en su presencia?

			—Pues claro. Ahora lo importante es que te recuperes —le dijo de corazón.

			—Estupendo —terció Autumn—. Voy a buscar a la doctora.

			Cuando la enfermera se fue, Ian se incorporó todo lo que pudo.

			—Te tiemblan las manos —señaló—. Y vas empapada. Debes de estar helada. ¿Te quieres meter en la cama conmigo?

			Al verlo retirar la manta áspera y fina de hospital, y dar unas palmaditas en el colchón, a Layla le quedó claro: «No tiene ni idea de que hemos roto». Procuró sonreír aunque las lágrimas le empañaran los ojos.

			—Es que no quiero hacerte daño.

			Él se miró los brazos magullados.

			—No me vas a hacer más daño del que me ha hecho ese coche.

			—¡Ian! —espetó, y se le escaparon las lágrimas junto con una risa nerviosa—. No bromees, anda, que me tienes superpreocupada. —Él volvió a dar unas palmaditas en el colchón y ella suspiró y se sentó a su lado con todo el cuidado del mundo. No había mucho sitio. Notaba el calor de su cuerpo y aquello le pareció una hermosa tortura—. Sé que dices que estás bien, pero veo el casco y el móvil y… —Le iba a acariciar la mejilla por debajo del corte, pero se detuvo a tiempo.

			Él sonrió y, cogiéndole la mano antes de que pudiera apartarla, se la llevó con cuidado a la cara.

			—Eh, que ya me encuentro mucho mejor. De verdad. Sobre todo contigo aquí. Pasar por este trago yo solo se me hacía… —Cerró los ojos y ella estiró los dedos por su mejilla con sumo cuidado.

			Toda la ternura que él le había inspirado, todos los sentimientos que había procurado aplacar, se alzaron como una ola y la inundaron. «Pero ¿por cuánto tiempo? —le recordó la cabeza—. ¿Cuánto tiempo tardará en recordar?» Con el romper de la ola, el remordimiento y la preocupación se asentaron. ¿De verdad era aquello lo que Ian necesitaba en esos momentos, que lo engañara?

			—De todas formas, gracias por venir —dijo Ian en voz baja, recuperando su atención—. Hoy ha sido un día…

			—¿Aterrador? —terminó la frase ella, llorando de nuevo—. ¿De los que te encogen el corazón, te horrorizan y te acojonan?

			—Sí, todo eso —rio Ian. A Layla le daba miedo moverse, hablar, hacer cualquier cosa que echara a perder lo que estaba ocurriendo entre ellos—. Siento haberte asustado —dijo él, con aquella arruga de preocupación en el entrecejo que ella conocía bien.

			—No te disculpes, por favor, que has sido tú el que ha estado a punto de perder la vida.

			—No he estado a punto de perder la vida —repuso él mirándola a los ojos—. Llevaba casco.

			—El casco ha perdido la vida, desde luego —contestó ella en poco más que un susurro.

			Ian esbozó una sonrisa tímida que ella imitó sin darse cuenta.

			Autumn abrió la cortina y entró, seguida de una mujer con bata blanca.

			—Esta es la novia de Ian —le dijo a la otra. Cada vez que Layla oía aquellas palabras sentía escalofríos. La de la bata blanca sonrió. Era una mujer de piel clara y pelo rubio de bote, muy corto. Aunque parecía un duendecillo de bosque, su presencia inspiraba respeto—. Soy la doctora Amanda Carroll.

			—Antes de que preguntes si está emparentada con el entrenador Pete —terció Ian, animándose un poco—, te voy a ahorrar la decepción: a la doctora Carroll no le gustan los deportes y casi ni sabe quiénes son los Seahawks.

			—¡Qué pena!, porque nosotros adoramos a Pete —le siguió el juego Layla, aún mareada por el momento íntimo que acababan de compartir.

			Como mucho entendía un cuarenta por ciento del fútbol americano, pero el entusiasmo de Ian era adictivo, igual que aquellos deliciosos aperitivos de los domingos por la tarde.

			—¿Sabes quién me decepcionó muchísimo la temporada anterior? —intervino entusiasmada la enfermera y, acercándose a Ian, inició una diatriba futbolística repleta de nombres que a Layla le sonaban vagamente, así que aprovechó para hablar con la doctora Carroll medio en privado.

			—Gracias por todo —le dijo, apartándose de la cama de Ian—. Lo veo bien, teniendo en cuenta lo ocurrido.

			—Su novio ha tenido muchísima suerte, podría haber salido bastante peor parado —contestó la doctora muy seria al tiempo que examinaba el informe—, pero todo pinta bien. Se ha llevado un buen susto, está algo magullado y seguramente le dolerá la cabeza uno o dos días. Como ya le habrá comentado Autumn, querríamos que alguien lo tuviera vigilado, por si acaso.

			—Yo lo puedo vigilar, desde luego, pero…, eeeh…, parece que se le ha olvidado algo, algo bastante importante… —tanteó Layla, levantándose, nerviosa, el esmalte de la uña del meñique—. Tal vez a consecuencia de la conmoción cerebral…

			—Eso sería atípico en un caso tan leve —respondió la doctora Carroll ladeando la cabeza, intrigada—. ¿Qué es lo que ha olvidado?

			—Algo muy concreto —respondió Layla en voz más alta.

			Quería tener la certeza de que Ian estaba bien y le interesaba muchísimo saber cuándo recordaría de pronto que ya no quería estar con ella.

			—Mmm… —La doctora lo meditó—. Cada persona se enfrenta al trauma de forma distinta. Si ese recuerdo era particularmente angustioso, supongo que no es del todo imposible que su subconsciente lo esté reprimiendo para que su cuerpo pueda relajarse y recuperarse. —Repasó las anotaciones del informe y miró de nuevo a Layla—. Lo más probable es que esté un poquito agitado. En cuanto se le pasen el dolor de cabeza y la confusión, volverá a la normalidad.

			«A la normalidad.»

			Layla no quería volver a la normalidad. No quería volver a echar de menos la forma en que él la miraba en ese momento desde el otro lado del cubículo. Lo saludó discretamente con la mano y él le devolvió el saludo.

			—Procuraré que descanse —contestó por fin.

			La doctora Carroll le dedicó una sonrisa tranquilizadora.

			—Como le digo, cuando hay conmoción cerebral, la confusión inicial es habitual. El cerebro es un órgano asombroso y misterioso. Ya verá.

			No sabiendo qué otra cosa hacer, Layla volvió a darle las gracias a la doctora. Cuando esta se fue, se ocupó de la pila de impresos que Autumn le había plantado en las manos. Ian fue al baño a quitarse el camisón de hospital y, en cuanto volvió, escucharon los dos atentamente las instrucciones de la enfermera sobre descanso, hidratación y exposición limitada a las pantallas, después de lo cual salieron del hospital cogidos de la mano.

			¡¡Cogidos de la mano!!

			Ya fuera, el vestido húmedo hizo temblar a Layla.

			—¿Quieres mi chaqueta? —le preguntó él y se la quitó de inmediato—. Está un poco…

			Se quedaron mirando los dos la chaqueta que él llevaba en la mano, desgarrada y polvorienta del accidente. Ian tardó medio segundo en tirarla a un contenedor cercano.

			—¿Estás en condiciones de hablar de lo ocurrido? —le preguntó ella con delicadeza.

			Él cerró los ojos un instante. Ella evitó que bajara el bordillo en dirección al aparcamiento y lo condujo a un banco.

			—Aún me cuesta creerlo. Iba al trabajo en bici, porque el ejercicio es bueno para combatir el estrés y tal. —Se sentaron y él añadió meneando la cabeza—: Pero eso ya lo sabías, ¿no? Ahora mismo estoy hecho un lío. No me encaja nada y me faltan piezas.

			—Claro que lo sabía —mintió ella, y se odio un poco por ello.

			—Creo que iba preocupado con algo del trabajo, y con tanto frío y tanto viento…

			—Hacía una mañana espantosa para ir en bici. —En eso no tuvo que mentir.

			—Sí —coincidió él, y añadió más animado—: De hecho, recuerdo que iba pensando en ti. Allí estaba yo, intentando desestresarme pedaleando en medio de un huracán y recordando que tú decías que la angustia laboral se combate mejor viendo la tele y comiendo guarrerías.

			—Sigo opinando que hacerse un maratón de Carol Burnett con un buen montón de minibrownies lo cura todo —confirmó Layla con el pulso cada vez más acelerado.

			Le había dicho que iba pensando en ella. ¿Por qué? ¿También la echaba de menos?

			—Desde luego suena mejor que lo que yo iba haciendo. El caso es que estaba doblando la esquina de mi edificio cuando un coche me ha embestido y he salido volando. Me he estampado contra una farola, creo. —Palideció un poco al recordarlo y Layla le puso una mano en el hombro—. Menos mal que llevaba el casco.

			—¡Qué horror, Ian! —exclamó ella, de pronto enternecida.

			Él se mordió el carrillo y puso cara de valiente.

			—¿Dónde tienes el coche?

			Se levantaron del banco y ella lo llevo hasta el vehículo.

			—¿Cómo has venido al hospital?

			—Mi vecina pasaba por allí y lo vio todo. Cuando me he levantado, pensaba que estaba bien, pero entonces me ha empezado a doler la cabeza y tenía ganas de vomitar. Ella, que ya había tenido alguna conmoción cerebral, se ha ofrecido a traerme.

			Layla volvió a apretarle la mano, confiando en que la vecina de la que hablaba no fuera el pibonazo que se parecía un montón a Margot Robbie.

			—¡Y el conductor del coche ni siquiera ha parado! —dijo él con amargura—. Como si su destino fuera mucho más importante que mi vida.

			—¿Un atropello con fuga? ¡Menudo capullo!

			Al llegar a su coche, Layla abrió las dos puertas y subieron. Ian echó el asiento del copiloto hacia atrás, del todo, para que le cupieran aquellas piernas tan largas. Siempre habían bromeado sobre lo difícil que era meter a su novio de tamaño familiar en su coche de juguete. Le dio un vuelco el corazón. El remordimiento y la paranoia le encogieron de pronto el pecho.

			—Cuando dices que te faltan piezas, ¿te refieres al accidente o…?

			Ian se quedó helado.

			—No lo estoy disimulando bien, ¿verdad? Pensaba que, si me relajaba, conseguiría acordarme de todo.

			—Acordarte ¿de qué?

			A Layla le daba miedo hasta respirar, temía que, si pensaba demasiado, sus ondas cerebrales fueran a saltar de su cabeza a la de él. En aquellos momentos, cualquier cosa le parecía posible.

			—Lo último que recuerdo con claridad es… el partido de béisbol al que fuimos con mis padres.

			Layla asintió. ¿El partido de béisbol?

			—¿El de hace cuatro o cinco semanas?

			—Todo lo del mes pasado es una especie de nebulosa —reconoció Ian—. Tengo flashes de memoria, imágenes y sensaciones sueltas, pero no recuerdo nada concreto. Lo he estado intentando. Ni siquiera me acuerdo de cuántas veces habíamos visto ya al tío del segway.

			—Qué agobio, ¿no? —susurró ella, procurando mantener la compostura, consciente de que, de haber podido borrar las dos últimas semanas de su memoria, ella misma se habría hecho sin pensarlo un ¡Olvídate de mí!—. Y, por cierto, íbamos por doce.

			—Nos faltan ocho —dijo él. El esfuerzo que escondía su aparente serenidad era más que obvio—. De todas formas, me siento mejor ahora que estás conmigo, pero me preocupa un poco volver al trabajo. Si no estoy a tope el lunes, nuestros clientes podrían perder dinero. Muchísimo dinero.

			Era una preocupación lógica, pero a ella lo que la atrapó fue aquel «Me siento mejor ahora que estás conmigo». Le habría echado nata montada para saborearlo. Se recuperó y preguntó:

			—¿Tienes hambre? ¿Paramos a coger algo? ¿O voy directa a tu casa?

			Ian se llevó una mano a los ojos y descansó la cabeza en el respaldo del asiento.

			—¿Te importa que vayamos directos a casa? Me vuelven las náuseas. Hay demasiada luz en la calle.

			Aunque ya no hacía viento ni llovía, seguía nublado. Layla supuso que la conmoción cerebral lo hacía más sensible a la luz. Apagó la radio y fueron en silencio, un silencio que al principio era incómodo, al menos para ella. Según avanzaban por el centro de Seattle, deteniéndose y arrancando con el atasco de última hora de la tarde, ese silencio se convirtió en otra cosa, en una quietud agradable que le era familiar.

			—Ya estamos —susurró por fin, entrando en el aparcamiento de Ian.

			Dejó el coche en marcha. Ian se quitó la mano de los ojos, despacio, y parpadeó unas cuantas veces. Layla cayó en la cuenta, demasiado tarde, de dónde estaban: delante del moderno bloque de pisos de Ian, con su exterior de cristal azul verdoso, sí, pero justo en la plaza en la que él había roto con ella. Hacía dos semanas, aparcados en aquel mismo sitio, el mundo de Layla se había desmoronado.

			—Subes, ¿verdad? —preguntó él, mirándola expectante.

			A Layla se le encendieron todas las neuronas, que abogaron por el «sí». Así habría tenido que terminar su trayecto en coche de hacía dos semanas, pero continuar con la farsa le parecía un disparate, y hasta poco ético. No podía hacerlo, ¿verdad?

			Las palabras que había creído oírle decir la noche de la ruptura, «¿Qué estoy haciendo?», le resonaron en la cabeza, en el corazón. Ian había cometido un error, se había arrepentido, quizá casi de inmediato, y ahora una parte de su cerebro reprimía aquel recuerdo y les daba a los dos una segunda oportunidad. Apagó el motor, sin saber bien lo que hacía, porque subir al piso de Ian no significaba solo acompañarlo a casa. No obstante, si aquello no era cosa del cerebro de él, que enterraba aquel recuerdo, ¿se trataba de una fuerza mayor? ¿Sería una intervención del universo, que intentaba decirles que estaban hechos el uno para el otro? ¿No sería un desatino aún mayor ignorar una señal tan descarada?

			Pensó en lo conectada que se había sentido a él en el hospital, física y emocionalmente, en cómo la había mirado, y lo tuvo claro: «Me necesita tanto como yo a él». Como poco, les había prometido a Autumn y a la doctora Carroll que lo cuidaría. Se lo había prometido a Ian.

			—¿Layla?… —le dijo él, interrumpiendo su debate interno—. Sube, por favor. Aún vas empapada y estás helada. No soporto verte pasar frío.

			Ella abrió la boca y contestó antes de que su cerebro pudiera protestar más.

			—Claro, venga.

		


		
			CAPÍTULO CUATRO

			El piso de Ian era moderno y estaba limpio, aunque algo desangelado. Layla lo había redecorado mentalmente mil veces, confiando en que algún día él le pidiera que viviesen juntos.

			Dejó el bolso en la mesita auxiliar y colgó el abrigo en el armario de la entrada, como hacía siempre. Luego, con cuidado, llevo al sofá a Ian, que aún apretaba los ojos.

			«Y ahora, ¿qué?» Layla sabía lo que quería hacer (apoyarle la cabeza en su regazo y peinarle con los dedos el pelo sedoso), pero se encontraba atrapada en una zona ética y emocionalmente gris, y no tenía claro cuál era el protocolo en aquellos casos.

			—Debería llamar a mis padres —dijo Ian, sacándola momentáneamente de aquella espiral mental—. ¿Por qué no coges ropa mía y te cambias?

			Layla asintió, rígida. «¡Mierda!» ¿Estaban los padres de Ian al tanto de la ruptura? Él los adoraba, pero a menudo andaba tan liado con el trabajo que pasaba semanas sin llamarlos. Y, cuando lo hacía, solía ser porque ella se lo recordaba. Así que ¿era posible que no hubiera llegado a contárselo? ¿Tan fácil se lo iba a poner el universo? Rezó a sus ídolos, los guionistas y actores ya fallecidos de sus pelis favoritas, que agradecían su devoción, o eso le gustaba creer. «Queridos Billy Wilder, Humphrey Bogart, Debbie Reynolds y todos los demás: por favor, que Jeannie y Craig no sepan lo de la ruptura. Dejadme disfrutar de algún ratito más, o, mejor aún, de muchos ratitos más, con Ian.»

			—¿Quieres llamar con mi móvil? —preguntó ella con la máxima normalidad posible.

			Ian parpadeó.

			—Vale. Claro.

			Layla se lo pasó e inspiró hondo varias veces, procurando no agobiarse mientras se dirigía con desenfado al dormitorio de su ex para hurgar entre su ropa. A los pocos segundos, oyó su voz en el salón.

			—Hola, mamá, soy yo… Porque no te llamo con mi móvil… Ahora te lo explico, pero antes que nada escucha: ¡ESTOY BIEN!

			El dormitorio de Ian estaba igual que siempre. Solo habían pasado dos semanas. Aun así, por suerte, no había prendas de lencería femenina en el cubo de la ropa sucia. La cama estaba hecha de forma impecable con sábanas que no se habían arrugado recientemente. Todo buena señal.

			Sacó del cajón de arriba una camiseta de los Seahawks con el nombre de Marshawn Lynch. Se quitó el vestido mojado, entró en el baño del dormitorio y colgó la prenda del borde de la bañera para que se secara. Mientras se metía por la cabeza la camiseta suave y raída, alborotándose aún más el pelo, ya apelmazado y luego encrespado por la lluvia, oía fragmentos de la conversación de Ian con su madre.

			—El casco se ha rajado… No, mamá, la cabeza la tengo perfecta, precisamente porque llevaba el casco. No es más que una conmoción cerebral leve… ¡Es leve, mamá! Llama a la doctora si no te fías. —Una risa de Ian, de aquellas que le resonaban en el pecho—. Estoy seguro de que te encantaría hablar con la doctora Carroll, pero lo decía en broma… No, no es pariente de Pete, por desgracia.

			Layla volvió a los cajones de Ian y pasó un rato hurgando entre sus «pantalones cómodos», que tenía abandonados. Él era más de pantalón de vestir o vaquero, pero todas las Navidades su madre y su padrastro le regalaban algún pantalón de chándal a modo de indirecta para que bajara el ritmo y se relajara un poco. Sacó uno del fondo y se lo puso; luego se remangó un poco las perneras y dobló la cinturilla para ajustárselo, porque Ian medía casi treinta centímetros más que ella.

			—Me duele un poco la cabeza… Sí…, sí…, me cojo libre el lunes, te lo prometo —decía Ian, algo exasperado ya. «¿Un día libre? Eso sí que es nuevo.»

			No podía entretenerse más: el salón, y lo que Jeannie supiera realmente, la aguardaban. Salió despacio del dormitorio. Vio los ojos azules de Ian, que tan bien conocía ya, aquel hoyuelo que se le formaba momentáneamente cuando algo lo divertía…, pero también los moratones de aquellos antebrazos fuertes, el corte de esa mejilla tan bonita, la camisa y los pantalones de pinzas destrozados que habría que tirar. En circunstancias normales, Ian jamás se habría sentado en su impoluto sofá gris con la ropa sucia. Recelosa, se sentó a su lado y se preparó para lo peor. Él se le acercó, tanto que ella oyó a Jeannie decir:

			—Espera un momento… Acaba de llegar Craig, que ha estado entrenando al equipo de vóleibol. Quiero que oiga esto.

			Los padres de Ian vivían en la isla Orcas, que no estaba lejos, pero, para llegar, había que coger el ferri; por eso Layla no había visto nunca la casa de su infancia. Aun así, se imaginaba a su madre, con sus rizos entrecanos y sus ojos luminosos, agarrando con fuerza el teléfono.

			—¿Ian?… ¿Sigues ahí? Te pongo en manos libres… ¡Craig! ¡Ven, anda!

			—Sigo aquí, mamá.

			Ian miró a Layla con las cejas enarcadas y sonrieron los dos. Fue una sonrisa cómplice de «Típico de Jeannie, pero ¿a que es genial?».

			Jeannie, en efecto, era genial, divertida y amable, y probablemente la persona más hospitalaria que Layla había conocido en su vida. No había querido pensar en los padres de Ian durante las dos últimas semanas. Con verdadero afecto, Layla escuchó que Jeannie daba otro grito ahogado cuando Ian contaba lo ocurrido por segunda vez y su padrastro soltaba de pronto un taco. Por fin podía reconocerlo: los había echado de menos. Porque, cuando alguien rompía contigo, su familia solía romper contigo también.

			Tampoco había pasado muchísimo tiempo con los padres de Ian, pero iban a verlos cada pocos meses y Layla salía con ellos a cenar, a algún partido de los Mariners o a dar una vuelta por el paseo marítimo. Eran como los pantalones cómodos de Ian, suaves y agradables, y justo lo contrario que los caóticos SuperRockford. El tiempo que pasaba con ellos se le hacía eterno, en el buen sentido de la palabra. Pero justo cuando Layla empezaba a relajarse, el padrastro de Ian sacó el temido asunto.

			—¿Estás solo? ¿Quieres que vayamos?

			—No, no, no vengáis. Ya iré yo a veros en breve.

			—¿Llamamos a tu hermano? Deberías estar con alguien.

			—Mamá, estoy bien. No molestéis a Matt para esto. Además, tengo a Layla aquí —dijo, apretándole la rodilla.

			A Layla se le agarrotó el cuerpo entero y aguardó unos segundos terribles a que Jeannie reaccionara. Y entonces…

			—Bueno, es un alivio. Salúdala de nuestra parte y dile que no te deje trabajar mucho.

			Ian se volvió hacia ella.

			—Mi madre y Craig te saludan y quieren que me tengas vigilado.

			—Estoy en ello —contestó Layla lo bastante alto como para que la oyeran, mientras el corazón le aporreaba el pecho.

			Quedarse sentada ya no era una opción, menos aún cuando le vibraba el cuerpo entero. Se levantó y fue a la cocina, aparentemente a dar comienzo a sus cuidados. Al abrir la nevera, vio que le temblaban las manos de verdad. Entonces fue del todo consciente de lo que estaba pasando.

			Increíble. ¡INCREÍBLE! Ya fuera el destino o simple suerte, Ian, no sabía bien por qué, no les había hablado a sus padres de la ruptura. ¿Se habría arrepentido enseguida? ¿Tendría pensado volver con ella desde el principio?

			Layla no podía dejarse llevar. Convenciéndose de que debía olvidarlo, calentó una barqueta empezada de pad thai; cuando él terminó de hablar con sus padres, ella ya lo tenía emplatado. Se reunió con ella en el comedor, algo alicaído.

			—No te extrañe que mi madre se plante aquí en plena noche con un montón de artículos impresos para ti sobre lesiones cerebrales —dijo, y se sentó—. Gracias por encargarte de la cena. Aún ando un poco aturdido.

			—Adoro a tu madre —contestó ella—. Acepto su compañía y sus artículos impresos a cualquier hora del día.

			La sonrisa con la que Ian reaccionó a aquel comentario se vio truncada por la mueca de dolor que le produjo la luz del techo.

			—Espera…

			Layla pulsó el interruptor y fue a por las velas led que habían usado en San Valentín. Ian estaba hasta arriba de trabajo y Layla se ofreció a organizarlo ella, pero, por desgracia, esperó demasiado y todos los restaurantes estaban completos. Así que había comprado comida congelada y aquellas velas, preparado una lista con sus canciones románticas favoritas y convertido el piso de Ian en un rincón propio y exclusivo. La velada terminó con un baile lento a ritmo de Night and Day. Puede que nunca hubiera sido más feliz.

			Encendió las velas led y las puso en el centro de la mesa. A la luz suave de estas, Ian la miró a los ojos y ella sonrió de inmediato, con el corazón henchido solo de verlo, algo a lo que aún le costaba acostumbrarse.

			—Autumn me ha dicho que algunos pacientes se encuentran peor el segundo día, así que me disculpo ya por si mañana no estoy de muy buen humor.

			—No hace falta que te disculpes —le aseguró ella, a la vez que se repetía para sus adentros «¡Mañana!».

			Después de cenar, y charlar de cosas intrascendentes como el trabajo o Deano, ella recogió la cocina mientras él se cambiaba. «Tendría que irme —se dijo—. Si Ian me necesita, puedo volver por la mañana.» Ya había cogido el bolso chevron retro blanco y negro y andaba buscando las llaves cuando Ian entró en la cocina vestido con un pantalón de chándal de tiro bajo, sin camiseta. Ella estuvo a punto de salir disparada al fregadero a refrescarse la cara con agua.

			—Un momento…, ¿te vas? —preguntó él.

			—Pueees… —No sabiendo cómo reaccionar, ni cómo dejar de mirar al adonis medio desnudo que tenía delante, balbució—: N-no quería molestarte.

			—Siempre te quedas en mi piso los findes. —Ian se acercó—. ¿No te ha dicho la doctora que me tengas vigilado? ¿Es que no quieres?

			Ella apartó la vista de aquel torso que conocía tan bien y había abrazado tantas veces, y ascendió hasta los hombros anchos, el cuello y la barbilla, que había besado a menudo cuando, aun poniéndose de puntillas, no llegaba a sus labios. Posó la mirada en aquella boca y vislumbró una inseguridad que la desarmó. Recordó, de golpe, cómo era besarlo de verdad.

			—Claro que quiero —contestó en voz baja.

			—Ey —Ian se acercó un paso más—. Te noto triste. ¿Qué pasa? Sé que no estoy tan animado como de costumbre…, pero te prometo que estoy bien. —Layla esbozó una sonrisa, que él le devolvió—. O, por lo menos, lo voy a estar.

			Por miedo a hablar, Layla asintió, desesperada por notar en la mejilla el pecho de él, deseando que él alargara los brazos y le quitase la camiseta…

			Justo entonces Ian se tambaleó y se agarró como pudo a la encimera. Sin pensarlo, Layla salvó la distancia que los separaba.

			—Ian, te tienes que acostar —insistió, agarrándolo de la espalda para estabilizarlo. Sintió tan cálida y suave su piel que sufrió una embriagadora mezcla de deseo y preocupación—. Sé que te encanta ser quien cuide de los demás, pero ahora me toca a mí.

			Se hizo un silencio pesado y liviano a la vez, fácil y difícil.

			—Quiero que me cuides —dijo él con voz ronca. Un escalofrío le recorrió los brazos a Layla, que cabeceó afirmativamente a modo de respuesta—. Sé que es demasiado pronto para acostarse, pero estoy algo mareado —añadió, acariciándole la carne de gallina de los brazos.

			Que le pidiera lo que quisiera. ¿Acostarse pronto? ¿Amor? ¿Todo el dinero que llevaba en la cartera? Lo que fuese.

			—¿Te importa que nos vayamos a la cama? —preguntó Ian mordiéndose el labio—. Quiero tenerte cerca.

			Ella dejó que la estrechara contra su cuerpo y sucumbió a su abrazo, notando que las piernas le flojeaban cada vez más mientras preguntaba:

			—¿Quieres que te haga la cucharita o me la haces tú a mí?

			—Sabes que me gusta que me la hagas tú —le contestó Ian, hablándole a su pelo.

			Y así fue como Layla terminó de nuevo en la cama de Ian, abrazada al hombre al que pensaba que jamás volvería a abrazar.

		


		
			CAPÍTULO CINCO

			El sol entraba tímidamente por la ventana del dormitorio de Ian. Layla notaba el calorcito en la cara. Quería capturar hasta la más mínima sensación: la respiración de él, el movimiento ascendente y descendente de su pecho, la forma en que la luz acariciaba el suelo y se amontonaba en el edredón azul oscuro…, pero, sobre todo, habría querido poder embotellar aquel gozo abrumador que sentía para no perderlo jamás.

			¿Cuántas personas tenían una segunda oportunidad en el amor? Y allí estaba ella, en la cama de Ian. Un escalofrío de deleite la recorrió entera mientras recordaba la noche. Había dormido a trompicones y, en algún momento, Ian se había despertado también. Ella había notado que le cambiaba la respiración y, al volverse hacia él, lo había visto mirándola. La luna llena le iluminaba la nariz, la mejilla y la mandíbula.

			—Hola —le había susurrado él.

			—Hola —le había contestado ella, también en un susurro.

			—Te echo de menos.

			De primeras, aquella confesión la aterró. ¿Volvía a recordar?

			—No me eches de menos —respondió ella con cautela—. Me tienes aquí.

			—Es que estás muy lejos —dijo él con la sonrisa torcida—. ¿No me ibas a hacer la cucharita?

			—Hay que ser enorme para hacerte la cucharita —fingió protestar ella y, arrimándose, se pegó a su cuerpo todo lo que pudo.

			—No me vuelvas a abandonar —le soltó él muy serio.

			—No lo haré, lo prometo.

			Y luego se habían quedado dormidos los dos, cuerpo con cuerpo, desde el pecho de ella hasta donde sus pies le rozaban las pantorrillas a él.

			Ya a la luz de la mañana, estaban cerca, pero no pegados. Layla dedicó un momento a admirar la espalda de Ian, el color avainillado de su nuca, donde le nacía el pelo rubio ceniza. Tenía cosquillas en esa zona, ella lo sabía, y tuvo que reprimir el impulso de alargar la mano y despertarlo para poder ver cómo la miraba.

			Echó un vistazo al dormitorio y sonrió al ver que todo tenía su sitio. Hasta había dos cestos distintos de ropa sucia para separarla y lograr la máxima eficiencia el «día de colada». De hecho, hasta lo tenía señalado en el calendario del móvil, algo con lo que a ella le encantaba vacilarle («¿Te apetece ver esta noche una peli en el cine de reestrenos o es “día de colada”?»). Bueno, lo tenía… antes de que el móvil pasara a mejor vida.

			Ian era tan organizado y estable que enternecía, justo al contrario que el último hombre al que Layla había amado. Aún medio dormida y con las defensas bajas, sin quererlo, recordó aquel otro apartamento, el de Los Ángeles, y la caja de cartón que Randall y ella empezaron a usar de cesto de la ropa sucia, a falta de algo mejor, cuando el de verdad se les rompió por usarlo de banqueta para cambiar las bombillas de luz mortecina de su mortecino apartamento. Les daba igual porque, de todas formas, se quitaban la ropa de cualquier manera y la tiraban al suelo.

			La asaltó el fantasma de aquella fatiga perpetua de Los Ángeles, causada por los turnos de trabajo variables y la tensión constante con Randall: la pila cada vez mayor de facturas sin pagar, las llamadas persistentes de sus padres queriendo saber dónde estaba…

			Cerró fuerte los ojos y, cuando volvió a abrirlos, estaba de nuevo en el apartamento de Ian. A salvo. Con todo en su sitio, incluido el revoltijo de recuerdos de su pasado, que debía seguir donde lo tenía, bien escondido.

			Como quería que Ian siguiera descansando, se levantó, cogió el vestido ya seco del borde de la bañera y fue de puntillas al baño de invitados, al final del pasillo. Se lavó los dientes con un cepillo nuevo que encontró en el armarito de debajo del lavabo, ignorando la punzada de dolor que le produjo imaginar a Ian tirando el antiguo.

			Mientras se vestía, canturreó por lo bajo Love at First Sight y, sonriendo para sí, cambió el first por second, para que fuera a segunda vista, en vez de una. Salió al pasillo y miró enseguida el móvil, que llevaba en el bolso.

			Tenía dos mensajes nuevos. Uno era de Pearl: «¡Flor!, ¿dónde andas? Les dije a Manjit y a Charlene que te había surgido un imprevisto personal y no habías podido ir a la subasta muda, pero, porfa, manda mensaje, llama o pégame un berrido para que sepa que va todo bien». Layla le envió un mensaje rápido asegurándole que todo iba más que bien y que ya le contaría después. El segundo era de Rhiannon y se lo había mandado a una hora intempestiva, las seis de la mañana: «Entiendo que lo estás pasando mal, pero mamá anda estresada y me da que es porque la tienes preocupada. Voy a ejercer de hermana mayor y te voy a decir que más vale que vengas a la cena de mañana».

			En su familia, los hermanos podían pelearse, pero siempre protegían a su madre a toda costa. A fin de cuentas, Rena era el pegamento de la familia, y Dios sabía que los SuperRockford necesitaban que alguien mantuviera unido tan variopinto conjunto. Pero los aires de superioridad moral de Rhiannon fastidiaron a Layla. Estuvo a punto de decirle que se metiera el mensaje por donde le cupiese, pero, aunque estaba hartísima de sus hermanos mayores, era consciente de que no podía dejar colgada a su madre, menos aún sabiendo que Rhiannon tenía razón y Rena estaba visiblemente angustiada. Lo meditó, desplazando el peso del cuerpo de una cadera a la otra. Si iba a la cena del domingo, se vería obligada a hablar de Ian. En voz alta. No tenía ni idea de qué decir. Pero, si se le ocurría alguna excusa y no iba, sería el tema principal de conversación de todas formas. «¿Y Layla? ¿Cómo es que lleva tres semanas sin venir? ¿Se ha vuelto a fugar? ¿Cuándo va a sentar la cabeza?»

			El único modo de encontrar el sosiego, aunque fuera temporal, era aplazar el asunto, así que se guardó el móvil. Poco después, la alivió oír a Ian revolverse en el dormitorio, al otro lado del pasillo, y se le aceleró la respiración. Layla se había aferrado a su fantasía durante aquellos instantes maravillosos, pero ¿y si al despertar él lo había recordado todo? ¿Y si se encontraba peor que el día anterior?

			—¿Layla?… —la llamó medio grogui.

			—¡Va! —contestó ella en voz baja y grave, acercándose con cautela al dormitorio—. ¿Cómo estás?

			—No estoy tan mal, para el porrazo que me di —respondió él, incorporándose, y parecía que lo decía en serio. A pesar del ceño fruncido, señal de que aún le dolía la cabeza, tenía una cara absolutamente adorable.

			—Muy bien, tío duro, dime cómo te encuentras de verdad —fingió exigirle para disimular el rubor que le producía su mirada—. Sé que no eres de los que se quejan, pero te has ganado ese derecho.

			—¿Esa es mi recompensa por sufrir un atropello?, ¿que me puedo quejar sin sentirme culpable? —dijo, y asomó a su rostro el hoyuelo, pero aún entornaba los ojos, algo que derritió y preocupó a Layla a partes iguales.

			—Eso es —confirmó ella, aproximándose un poco más—. Suelta por esa boca.

			—Me duele la cabeza, pero estoy muchísimo menos cansado. —Ian se incorporó un poquito más y el esfuerzo le dolió—. Como tienes órdenes estrictas de mantenerme con vida hoy, ¿te apetece ir a…?

			Layla vio que se quedaba en blanco. Terminó de acercarse a la cama y lo recostó en ella con cuidado, procurando ahuecarle la almohada debajo de la cabeza.

			—¿Por qué no te quedas aquí y yo voy a por un brunch?

			—Brunch, esa es la palabra —dijo él, sonriendo abochornado.

			Layla tomó nota mental de buscar en Google todo lo posible sobre conmociones cerebrales mientras iba a por la comida. Lo cierto era que no le habrían venido mal aquellos artículos impresos de Jeannie.

			—¿No te dijo Autumn que el segundo día era el peor? —Le apartó el pelo de la frente. Él cerró los ojos un segundo. Trajeado, Ian parecía una auténtica estrella de cine, con una mandíbula que podría convertirlo en el siguiente Batman, pero a ella le gustaba más así, más humano, discreto y accesible. Al ver que no abría los ojos, añadió—: Creo que hoy deberías relajarte.

			Él asintió, visiblemente cansado aún. Layla volvió a salir del dormitorio de puntillas.

			Por suerte, sabía que, cuando Ian hablaba de brunch, se refería solo a un sitio: Eggs Benny and the Jets. Mientras hacía el trayecto que conocía bien, reparó en aquella mañana despejada y luminosa y en los cerezos en flor que punteaban la calle, y recordó el año anterior, cuando se había empeñado en hacerle una foto a Ian delante de ellos. Estaban preciosos, como en ese momento. Él aún tenía una foto de la universidad en su perfil de Facebook y ella le hizo cambiarla enseguida por la nueva. Siempre que había curioseado en su perfil después de la ruptura, le había dolido ver que todavía la tenía puesta.

			Hizo una foto de los cerezos en flor y la puso en Instagram, la primera en muchas semanas, y en el pie citó la letra del clásico de Cole Porter I Love Paris, solo que, con todos los respetos por el señor Porter, cambió «Paris» por «Seattle» y puso «I love Seattle in the springtime».

			Una ráfaga de viento le alborotó el minivestido y sacudió las flores del árbol. Notó que algunas le caían en el pelo. Se preguntó si el que Ian no hubiera cambiado la imagen sería una señal de que, en realidad, no había roto del todo con ella. En la foto, miraba a la cámara, a algo que había ligeramente a la izquierda. Justo antes la había estado mirando a los ojos, con una sonrisa tan amplia que Layla pensó que necesitaría una tarde entera para besarlo de un extremo a otro de aquella boca.

			Cuando volvió al piso con el brunch, Ian ya se había levantado de la cama y se había dado una ducha, pero llevaba las gafas de sol por casa. Se comieron los sándwiches, la fruta y los hash browns en la cama, donde él estaba más cómodo. A Layla le pareció hasta emocionante: Ian nunca había querido que comieran en la cama; le decía que zampaba patatas fritas como el Monstruo de las Galletas, salpicando migas por todas partes. Ella abría la bolsa delante de Ian con cara de pilla y él la perseguía por el piso, blandiendo el aspirador de mano, mientras Layla gritaba y saltaba por encima de los sillones y las mesas, para angustia del buenazo de su novio.

			—Tengo un especie de idea peregrina —dijo Ian al cabo de un rato, bebiendo a sorbitos el café—. Y no creo que sea solo cosa de la conmoción cerebral.

			Layla se preparó para lo peor. «Ya está: ha empezado a atar cabos.»

			—Quiero pedirle a Matty que venga a casa, que se instale aquí.

			—¿A Matt? —El conocimiento que Layla tenía de Matt era limitado. Sabía que el hermano pequeño de Ian era un nómada que escribía de vez en cuando, pero llevaba años sin conservar un puesto de trabajo. También sabía, porque no había llegado a conocerlo ni había sido testigo más que de algún intercambio de mensajes entre Ian y él, que no estaban muy unidos—. ¿Qué te ha hecho pensar en él?

			—Tú —contestó Ian, mirándola orgulloso.

			—¿Cómo que yo?

			Empezaba a preocuparla que Ian no fuera el único al que se le olvidaban las cosas. Mordisqueó la brocheta de fruta, a la espera de su respuesta.

			—Sabes que siempre he admirado lo unida que estás a tu familia, que, pase lo que pase, hagáis todos un esfuerzo por cenar juntos los domingos, que estés siempre pendiente de tus padres por muy liada que andes, que hables con tus hermanos a todas horas…

			—¿Los SuperRockford? —consiguió decir Layla con cautela, procurando no pensar en el mensaje de Rhiannon.

			—Eso mismo. —Ian se encogió de hombros, avergonzado—. Yo también quiero eso. Por eso voy a pedirle a Matt que deje de recorrer el mundo en modo okupa y se venga a vivir conmigo una temporada.

			—Vaya —fue lo único que se le ocurrió a Layla.

			Porque no podía contarle a Ian lo precaria que era, en realidad, su relación con los miembros de su familia. No podía enseñarle la cantidad de mensajes que tenía sin leer en el chat familiar, en el que no intervenía porque no participaba de esa complicidad que había entre sus hermanos, todos ellos emparejados y ya con hijos. «Sí, el abandono escolar es como la batalla del Abismo de Helm —se imaginaba respondiendo, sin saber qué era ni lo uno ni lo otro—. Y ahora que venga alguno a tirarme un jarro de agua fría por la cabeza, porque anoche bebí demasiado y me tengo que arreglar para ir a desempeñar un trabajo administrativo que odio aunque no se lo cuente a nadie.»

			Tampoco podía decirle a Ian que esa unión fraternal que él percibía, en el fondo, era superficial, y que ella solo mantenía el contacto con su familia para garantizarles que no estaba a punto de desaparecer. No podía decirle que tenía la sensación de que el afecto de los suyos era condicionado y que debía esforzarse mucho para merecerlo. Porque, como Ian se enterara de eso, igual dejaba de mirarla de aquella manera.

			—«Vaya», ¿qué? —preguntó él—. ¿Te parece una idea espantosa o genial?

			—Me parece una idea fantástica —contestó ella, recomponiéndose—. Me hace ilusión conocerlo por fin.

			Comieron en silencio un rato, Ian poniendo cara de dolor.

			—¿Puedo confesarte una cosa?

			Layla tragó saliva y se le aceleró el corazón al oír el verbo «confesar».

			—Claro.

			—Tengo la sensación de que… No sé…, me pregunto si…

			Se mordió el carrillo, agobiado. De pronto le cambió la cara. A Layla le pareció que iba a decir algo que se le acababa de ocurrir, pero se había arrepentido.

			—¿Qué te preguntas, Ian? —lo instó ella, preparándose para lo peor.

			—Me parece que el accidente… Pues que igual ha sido… una señal —dijo, y la miró con cautela.

			De todo lo que podía haber esperado, aquello era lo último. ¿Ian hablando de señales? Él, que era pura lógica y racionalidad. Ella pedía deseos a las estrellas y lanzaba monedas a las fuentes. Ian le daba suelto, pero nunca pedía nada. Creía en el trabajo duro y en hacer lo correcto. Siempre se había burlado del afán de Layla por buscar respuestas en el universo, porque a ella le valía todo, desde la cuenta de Twitter de Astro Poets hasta los músicos callejeros que tocaban a la entrada de Pike Place Market.

			En su descargo, debía decir que una vez un músico callejero le había cantado directamente a ella You Can’t Always Get What You Want y, al entrar en su heladería favorita, le habían dicho que no les quedaba bacio. Y estaban clarísimamente en Mercurio retrógrado la noche en que Ian había roto con ella. Pero la señal más innegable la tenía justo delante y se había producido cuando la habían llamado del hospital porque su ex la requería.

			—¿A qué te refieres? —preguntó intrigada.

			—Me refiero a que… —Se pasó los dedos por el pelo—. Tengo la sensación de haber fallado a todas las personas de mi entorno durante el último par de años.

			—¿Qué dices, Ian? —replicó ella atónita—. Desde que te conozco, te he visto cuidar de todos tus seres queridos. —Él iba a responder, pero de pronto volvió a cambiarle el gesto—. Eres la mejor persona que conozco —lo tranquilizó ella, porque necesitaba que la creyera. Si Ian era un fracaso, ella tenía menos futuro que un carné de videoclub—. Tú no fallas. ¡En nada!

			Ian se frotó los ojos antes de contestar, algo que solo hacía cuando estaba estresado.

			—No veo a mis padres tanto como debería. Hace muchísimo que no voy a la isla… Y… a ti…

			—A mí, ¿qué?

			A Layla se le helaron las manos de pronto.

			—Contigo me pasa lo mismo: no nos hemos visto lo suficiente. No nos vemos lo suficiente. Por culpa del trabajo.

			—Tu trabajo es muy exigente —contestó ella, como le decía siempre, pero luego hizo una pausa. ¿Cuánto tiempo había deseado secretamente oírle decir eso? ¿Lo diría en serio? Mierda, tenía que haber mirado en Google lo de la conmoción cerebral, pero la habían distraído los cerezos en flor. En cualquier caso, la relación era cosa de dos, así que añadió—: Mi trabajo también es muy exigente, aunque de otra manera.

			—Ya…, pero es que creo que el universo me está diciendo que va siendo hora de frenar un poco, de replantearme mis prioridades. ¿Te parece una bobada? —le preguntó con tal sinceridad que casi le hizo añicos el corazón.

			—No, claro que no me parece una bobada. Ya sabes que yo estoy completamente a favor de hacer caso al universo cuando te da un toque —dijo, más convencida que nunca—. Ese cambio de perspectiva me parece maravilloso. Y creo que solo puede traer cosas buenas.

			—Me voy a proponer que las personas más importantes de mi vida sean mi máxima prioridad, y eso va por ti —terció él, cogiéndole la mano—. Y por mis padres, claro. Y quiero arreglar las cosas con Matt.

			Nunca le había dicho que las cosas con Matt necesitaran «arreglo».

			—¿Por qué lo dices? ¿No os habíais distanciado sin más?

			Ian puso cara de dolor otra vez y ella se sintió mal por presionarlo, pero estaba claro que aún no se había desahogado del todo.

			—Discutimos hace años, me avergüenza reconocer cuántos, y la cosa ya venía de lejos, pero, en el hospital, antes de que tú vinieras, no paraba de pensar en cuando Matt y yo éramos jóvenes. Cuando éramos inseparables. ¿Cómo puedo haber perdido ese vínculo? Es mi hermano; tendría que formar parte de mi vida. Además, si lo está pasando mal, no sé, igual puedo ayudarlo.

			—Seguro que le encantará saber de ti. —Le besó la mano y se la soltó—. Pero, para llamar a Matt y pedirle que venga a vivir contigo, vas a necesitar algo muy importante.

			Ian torció el gesto un segundo hasta que cayó en la cuenta.

			—Ah, es verdad, que mi móvil pasó a mejor vida ayer.

			—Tu móvil falleció y ahora está en el cielo de los móviles con todos los teléfonos de concha.

			—Y los zapatófonos para coche.

			—No te olvides de los teléfonos de rueda.

			—Tú y tus queridos teléfonos de rueda… —Ian chascó la lengua y suspiró—. Vamos a por un móvil. No me vendrá mal un poco de aire fresco.

			—¿Seguro? —preguntó ella indecisa. Aunque la tienda estaba a tres o cuatro manzanas, no tenía claro si él iba a aguantar.

			—Segurísimo —contestó él, incorporándose—. Otro día, otro yo. Vamos a comprarme un móvil nuevo.

			Ian caminaba más despacio de lo normal y no parloteaba tanto, pero, en efecto, el aire fresco parecía haberle devuelto la energía. Layla se debatía entre la preocupación y la emoción inesperada de volver a recorrer el barrio de Ian, cogidos de la mano, pasando por su cafetería preferida, la farmacia, la tienda de música, donde él había esperado pacientemente en más de una ocasión, contestando correos de trabajo en el móvil, mientras ella echaba un vistazo a los vinilos de segunda mano. Pasaron por el parquecito donde dos ancianos adorables jugaban al ajedrez todas las tardes. Layla siempre animaba al del sombrero de fieltro y la camisa desabrochada, mientras que Ian apoyaba al rival repeinado y con corbata.

			—¡A por esa reina, que se la merece! —alentó Layla al suyo ese día.

			—Va, si lo tiene en el bolsillo —le dijo Ian a su favorito.

			—¡Qué alegría volver a veros, hijos! —les gritó el del sombrero y, aunque el comentario fuera inocente, a Layla le dio un vuelco el corazón. Miró de reojo a Ian, pero no lo vio reaccionar.

			Comprar un móvil nuevo fue rápido, pero, como el original, incluida la SIM, estaba frito, Layla supuso que Ian habría perdido todos los contactos y las fotos.

			—Tus recuerdos… —le dijo con dramatismo, apretándole el brazo.

			—Layla, hago copias de seguridad —contestó él con una carcajada—. No pasa nada. Lo tengo todo en un disco duro en casa. —«¿Se puede hacer una copia de seguridad del móvil en un disco duro?» Algunas personas, y sobre todo Ian, parecían tener un manual de instrucciones sobre cómo llevar una vida responsable. Ella debía de haber hecho novillos el día que los repartían—. Ay, Layla —continuó Ian, abrazándola. Ella se dejó achuchar y apoyó la mejilla en su pecho. Con un poco de suerte, no volvería a mirar el disco duro. ¿Contendría alguna prueba de su ruptura?

			Ian parecía andar buscando excusas para tocarla tanto como ella para tocarlo a él, un juego de discreta persecución sensual que le recordaba a cuando empezaron a salir. Siempre había motivo, como una supuesta pestaña en la mejilla o una miga en la camisa, justo a la altura de sus abdominales perfectos, que ella le quitaba con absoluta exhaustividad.

			—¿Layla?… —la llamó alguien a su espalda mientras Ian pagaba el móvil nuevo—. Me ha parecido que eras tú.

			«Maldito sea mi peculiar estilo», se dijo ella, queriendo esconderse aplastando el impermeable, pero ya era tarde para eso. Ian la soltó y, al darse la vuelta de pronto, Layla vio a Bernadette, una mujer con la que Pearl y ella habían compartido brevemente el loft después de la graduación; luego consiguió un trabajo como pata Daisy en un crucero de Disney y se fue.

			Ian le estrechó la mano y se presentaron. Layla sonrió de oreja a oreja para sus adentros al ver a su antigua compañera de piso darle un repaso a Ian, visiblemente impresionada con lo buenorro que estaba (porque impresionaba mucho).

			—Un placer —dijo Ian, y Layla habría jurado que Bernadette le contestó por lo bajo: «¡Ya te digo!».

			—¿Qué tal? —preguntó Layla algo tensa. Por mucho que le divirtiera presumir de novio, Bernadette era una amiga de cuando tenía veintipocos, una época alocada de su vida con la que él no estaba familiarizado y que no tenía nada que ver con la Layla de esos momentos, con la pareja que formaban ellos dos.

			Bernadette hizo un gesto de «así así» con la mano y el moñito le botó con él.

			—Yendo a montones de audiciones, pero sin conseguir nada. —Le dio otro repaso a Ian—. Este tío no sabrá de lo que hablo. Seguro que a él le dan lo que pida.

			—Trabajo en finanzas, no soy actor —contestó Ian, sin duda divertido.

			—Ya me parecía a mí. —Bernadette se volvió hacia Layla—. ¿Y tú? ¿Qué estás haciendo ahora?

			¿Cuál era la mejor forma de cortar aquello?

			—Trabajo en…

			Antes de que pudiera terminar, Bernadette chilló:

			—¡Madre mía, me estoy acordando de la última vez que te vi! ¡En mi fiesta de despedida! ¿No te estabas dando el lote con uno de los hermanos gemelos de Pearl?

			A Layla le dieron ganas de agarrar a Ian de la mano y gritarle: «¡Huyamos de esta zumbada!». En cambio, evitó mirarlo a los ojos, rio y dijo enseguida:

			—¿Qué?, ¿tú estás segura de que era yo?

			La corrigió mentalmente: «En realidad, no me enrollé con uno, sino con los dos». Había llegado el momento de llevarse a Ian muy muy lejos. Pero, antes de que a Layla se le ocurriera una excusa para salir escopetada, Bernadette le lanzó otro bombazo.

			—O sea, que este es nuevo —dijo, señalándolos a Ian y a ella alternativamente—. ¡Qué emoción!

			—¿A qué te refieres? —preguntó Layla, a la que ya le corría el sudor por el pecho y por la espalda.

			—El otro día me crucé con el compañero de piso de Pearl, ya sabes, el que hace queso, y juraría que me dijo que no estabas con nadie ahora y que iba a probar suerte contigo.

			Se hizo un silencio horrendo y abismal. De hecho, Layla se habría precipitado a aquel abismo. Y, entonces, Ian le pasó el brazo por el hombro y la estrujó.

			—Pues vas a tener que decirle al quesero que ya está pillada.

			Layla casi lloró de alivio. Cuando por fin recuperó la voz, habló un poquitín demasiado alto.

			—Bueno, nos tenemos que ir. Este pobre tuvo un accidente ayer.

			—¡Vaaaya! —ronroneó Bernadette, como si estuviera dispuesta a cuidar de Ian ella misma hasta que se repusiera.

			«De eso ya me encargo yo, guapa», se dijo Layla con ganas de estrangularla. Por fin reunió el valor necesario para mirar a Ian, cuyo rostro encontró indescifrable.

			—¿Volvemos a casa?

			—Claro —accedió él—. Encantado de conocerte, Bernadette.

			—Lo mismo digo. A ver si nos ponemos al día, Layla. Dame un toque —dijo, y luego añadió con descaro—: Dadme un toque cualquiera de los dos.

			Layla rezó para que Ian no le preguntara nada del hermano de Pearl, en parte porque de aquella noche solo le quedaba un vago recuerdo ebrio, y no quería ni pensar en lo demás.

			—Tiene pinta de ser… —empezó Ian en cuanto salieron de la tienda.

			—¿Una buena pieza? Lo es, te lo aseguro. —Desesperada por cambiar de tema, preguntó—: ¿Vas a escribir a Matt en cuanto lleguemos a casa?

			—Sí —contestó él, y se agachó para esquivar las ramas de un cerezo en flor demasiado bajas para su estatura.

			Avanzaban aún más despacio que a la ida, pero a Layla le encantaba aquel paseo tranquilo con él, lo reconocía.

			Ian la cogió de la mano y ella apoyó la cabeza en su brazo un segundo, y percibió su robustez y el perfume del detergente con el que hacía la colada.

			—Hay otra cosa que te quería consultar.

			—Te escucho —dijo ella, nerviosa e impaciente.

			—He estado pensando en lo último que recuerdo con claridad, ya sabes, el partido de los Mariners…

			—Ah, sí —contestó Layla—. Sigue siendo eso, ¿no?

			«Pero ¿por cuánto tiempo?» Se mordisqueó el labio inferior. «Él es feliz. Yo soy feliz. El universo nos ha traído aquí y estoy convencida de que el universo sabe lo que hace.»

			—Por desgracia, sí. Pero ¿no nos invitaron mis padres a la isla por entonces?

			A Layla se le iluminó la cara al recordarlo. Ian había tirado la casa por la ventana para conseguir buenos asientos porque Jeannie era muy aficionada al béisbol. Como Layla, Craig estaba más interesado en la comida del estadio. Mientras Jeannie e Ian formulaban sus hipótesis sobre nuevos fichajes y contratos, Layla y Craig se dedicaron a puntuar los acompañamientos de los perritos calientes (la mostaza fue el claro vencedor) y a brindar con sus cocacolas light gigantes.

			—Es verdad, tienes razón —dijo, como si no hubiera hecho la maleta mentalmente para aquella escapada y llorado después de su cancelación durante las dos últimas semanas.

			Fue durante un descanso. Después de que Layla y los padres de Ian le hicieran pasar un mal rato al pobre eructando Take Me Out to the Ball Game, Jeannie le dio una palmada en el hombro a su hijo.

			—¿Cuándo vas a traer a Layla a casa?

			—Ay, me encantaría ir —dijo ella entusiasmada—. Nunca he estado en la isla.

			—Hecho —terció Craig—. Estáis oficialmente invitados y vais a venir sí o sí.

			—Cuanto antes, mejor —añadió Jeannie.

			Layla se había ido resignando a que ese día nunca llegaría, pero de pronto Ian le estaba diciendo:

			—Vayamos a ver a mis padres a Eastsound el finde que viene.

			—Me encantaría —contestó Layla según se acercaban de nuevo al edificio de Ian—. Totalmente a favor de una escapada a Orcas.

			—Genial —dijo él, sosteniéndole la puerta para que entrara.

			A Layla le costaba creer la suerte que estaba teniendo. No solo habían vuelto, sino que además su relación estaba progresando… ¡ya! Era obvio que el universo sabía lo que hacía.

			Entró en el edificio y reparó en la cara de fatiga de Ian, en cómo fruncía los ojos. En cuanto subieran, lo convencería para que se echase la siesta, aunque para ello tuviera que hacerle la cucharita. ¡Sobre todo si para ello tenía que hacerle la cucharita!

		


		
			CAPÍTULO SEIS

			—Perdona, ¿QUÉ?

			Pearl iba deslizando la silla con ruedas hacia Layla, dando pasitos minúsculos sin levantarse. Layla hacía lo mismo. Parecían dos bailarinas haciendo puntas sentadas.

			Era sábado por la noche y estaban en Northwest End para ayudar con la venta de entradas y de chucherías de un espectáculo itinerante. Como era noche de función, podían vestir todo lo arregladas y escandalosas que quisieran. Layla llevaba su vestido de cóctel de los años cincuenta, y Pearl, un mono con un escotazo que Layla esperaba que se hubiera sujetado con suficiente cinta de doble cara, porque le quedaba genial y no le apetecía nada que la detuvieran por exhibicionismo. Eso sí, la foto de la ficha policial lo iba a petar.

			Aunque el despacho en el que ambas tenían mesa estaba relativamente cerca del vestíbulo, no había nadie más en él, lo que les permitía hablar con tranquilidad. Podrían haberse colado en la función, desde luego, pero tenían que ponerse al día de cosas importantes.

			—Ian no recuerda que rompimos —repitió Layla, volviendo a ruborizarse con la maravillosa improbabilidad de todo aquello mientras daba un pequeño giro en la silla.

			Pearl no la imitó.

			—Vamos, que te estás aprovechando de la conmoción reciente de tu ex para vivir una fantasía…

			—¡Pearl! No, no es eso lo que estoy haciendo. —Layla se apresuró a decirle a Pearl las mismas cosas que se había estado diciendo a sí misma las últimas veinticuatro horas—. Cuando fui a recogerlo al hospital, la enfermera estaba empeñada en que alguien lo cuidara, y él se tranquilizó mucho al verme. Me necesitaba. ¡Llevaba todo el día preguntando por mí! ¿Qué querías que hiciera?

			Pearl se fingió pensativa, dándose unos golpecitos con el dedo en la barbilla.

			—¡Yo qué sé! Pues igual decirle: «Mira, Ian, yo te ayudo encantada, pero que sepas que rompimos hace dos semanas».

			—No quería alarmarlo —protestó. Se levantó y, mientras servía más vino barato en los dos vasos de plástico desechables, le crujió el miriñaque que llevaba debajo del vestido de topitos—. Pero desde que estamos juntos es como si nunca hubiéramos roto. No para de decir que el accidente ha sido una señal del universo…

			—Perdona, ¿Ian ha dicho eso? —Pearl aceptó el vaso rellenado y meditó aquella afirmación—. Claro que ¿qué coño sabré yo?: comparto piso con tropecientas personas y las paredes de los dormitorios están hechas de sábanas feas. Vive y deja vivir, nena.

			El loft de Pearl solo tenía paredes en el baño, así que siempre habían improvisado. Layla había disfrutado mucho de la temporada que había vivido allí, con esas no-paredes de algodón con cuadros escoceses, pero, precisamente en aquellos momentos, no habría cambiado por nada las de verdad.

			En escena empezó a sonar una flauta de pan y el público rio a carcajadas. Layla se arrepintió un poco de no estar viendo la función. ¿Cuándo había sido la última vez que se había colado solo por disfrutar de la velada? Pero tenía preguntas importantes que hacer.

			—Pearl…, ¿te parece mala idea? ¿Soy mala persona? —Sabía lo que quería que le contestase su amiga, pero también confiaba en que le diría la verdad. A fin de cuentas, la conocía mejor que nadie. Incluso mejor que sus hermanos, que, por entonces, debían de estar haciendo apuestas en el grupo familiar sobre si se presentaría a la cena del domingo—. Sé que solo ha pasado un día —prosiguió—, pero, cuando estamos juntos, tengo la sensación de que por fin lo estamos consiguiendo. Nunca me había sentido tan cómoda con él, y ahora tiene otras aspiraciones en la vida.

			—¿Y qué es lo que quiere? —preguntó Pearl.

			—¡A mí! ¡Me quiere a mí! —Layla se mordió el labio. Se imaginó despertando al lado de Ian todas las mañanas, una imagen que se acercaba cada vez más a la realidad. Solo le faltaba convencer a su Pepito Grillo, o sea, a su mejor amiga—. Tendrías que verlo, Pearl. Sigue siendo Ian, pero con propósito de enmienda. Quiere trabajar menos horas…

			—Adoro a ese tío —la interrumpió Pearl—, pero lo he visto mandar un correo electrónico por debajo de una mesa repleta de pizzas un sábado por la noche.

			—¡Lo sé! —Layla se estaba poniendo a la defensiva, así que procuró calmarse. Necesitaba que Pearl entendiera, y después confirmara, que las cosas eran distintas—. Esto no es solo de boquilla. Ha pasado a la acción. Quiere que vayamos a ver a sus padres a la isla Orcas y le ha pedido a su hermano que se mude a su piso. ¡En veinticuatro horas! Te lo estoy diciendo: el universo ha hablado y los dos le estamos haciendo caso. Igual lo nuestro tenía que ser.

			Pearl dejó el vaso en el suelo y acto seguido lo enderezó al ver que iba a volcar. Le cogió la cara a Layla con ambas manos, le estrujó los mofletes y le dijo muy seria:

			—Pues agárrate a él como una lapa y dale las gracias al puto universo por devolvértelo. Pero, flor, ya te he visto derrumbarte después de una ruptura con Ian Barnett… Rezo para que no repitas.

		


		
			CAPÍTULO SIETE

			La cena dominical de los Rockford era una bestia indomable, a la vez la mejor y la peor noche de la semana para Layla… cuando asistía.

			En el chat de los SuperRockford ya había diecinueve mensajes nuevos y no eran más que las diez de la mañana. Iban desde el «Según Vogue, ¿se sigue comiendo ensalada de patata o ahora ya es de pasta?» (de su madre) al «¿Viene Layla o qué? Nos está haciendo ghosting en el chat familiar» (cortesía de Cecilia), seguido de un «¿Se ha vuelto a fugar con un tío con problemas de solvencia y fobia a la ducha?» de Jude, después de lo cual su padre los había reprendido por insensibles y les había recordado que a Layla la acababan de dejar («Gracias, papá»). Hasta Rhiannon había añadido: «Es pronto para eso, Jude», pero, claro, los comentarios ofensivos no se podían borrar y ahí se quedaron.

			Hacía dos años que se había fugado con Randall, que sí se duchaba, pero solo cuando lo abandonaba la musa («Necesito una ducha inspiradora», mascullaba). En cambio, lo de los problemas de solvencia era verdad, y supercontagioso, como había podido comprobar Layla.

			Por suerte, todo eso había pasado a la historia. Esa semana su vida había vuelto a encarrilarse y podía plantar cara a su familia otra vez. Hasta que iba ya de camino a casa de sus padres, no cayó en la cuenta de que su madre no se había significado respecto a la broma de mal gusto de Jude: solo la habían defendido su padre y Rhiannon.

			Mientras disfrutaba de un último instante de paz en el coche antes de cruzar el umbral de la casa y adentrarse en el caos familiar, se mordió una uña y echó un vistazo rápido al vestido de seda cruda por debajo de la rodilla por el que estaba pujando en eBay. Tenía escotazo y la espalda casi al descubierto. Sería perfecto para la siguiente vez que Ian la invitara a uno de aquellos eventos elegantes de su trabajo, esos que organizaban en restaurantes de lujo, con una banda que tocaba música romántica en directo mientras ella lo camelaba para que la estrechase en sus brazos y la meciera por la pista de baile.

			Aunque estuviera agradecida al universo por su reciente obsequio, muy en el fondo, una parte un tanto mezquina de su ser aún tenía algo que demostrar a sus hermanos, y esa parte se había apoderado de ella esa noche. Cuando por fin bajó del coche y se dirigió a la casa, recordó la camiseta que le habían regalado por su vigésimo segundo cumpleaños, que rezaba «Adoro a los guarrillos sin blanca».

			Se iban a quedar a cuadros cuando supieran que el único buen tío que ella había elegido había vuelto a ella arrastrándose, que por fin iba a dejar de ser la hermana desastre. Durante dos años, su cuidadísima cuenta de Instagram había dado de ella la imagen de una adulta muy sensata (por ejemplo, «Comprando productos frescos en el mercadillo ecológico», aunque añadía para sus adentros «de los que terminaré olvidándome inevitablemente porque no paro de comer Lay’s al horno con crema agria y chédar en vez de crudités»; o «Aquí con cara de intelectual haciendo mi trabajo administrativo… ¡Hasta llevo gafas!», omitiendo: «No, no están graduadas, pero ¿a que me hacen parecer responsable?»). Ese día iba a llevar esa vida en vez de fingir que lo hacía.

			Pujó de nuevo por el vestido escotado y miró fijamente la puerta de la vivienda. Le había pedido a Ian que la acompañara, pero él quería probar a trabajar un rato desde casa, dado que no iba a ir el lunes a la oficina. En parte le aliviaba que le hubiera dicho que no, porque su familia era imprevisible. Hacía dos horas, Layla había enviado un mensaje al grupo: «Ian y yo hemos vuelto. No nos apetece hablar de la ruptura, así que, por favor, no saquéis el tema», solo que decirles a sus hermanos que no sacaran un tema era como encerrarlos en un cuarto con un enorme botón rojo misterioso y un cartel de «No tocar». Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Tan malo era que no dijera nada como que sí.

			Se quitó el cinturón de seguridad, bajó del coche y cogió fuerzas inspirando hondo. En general, le encantaba ir a Bellevue, a aquella casa que conocía desde cría y que su abuelo había levantado con sus propias manos (a Layla se le daba bien «levantar» sándwiches con sus propias manos, pero poco más). Aquella herencia era la razón principal por la que sus padres habían podido quedarse en aquella localidad tan cotizada en las proximidades de Seattle, repleta de belleza natural y de capital procedente de las nuevas tecnologías.

			La finca era bastante grande, con lo que sus sobrinos disponían de espacio de sobra para jugar. Ese día ya estaban fuera y Layla se unió a ellos enseguida. Nunca la juzgaban por no llevar anillo o no tener un trabajo «normal», solo por no saber hacer la voltereta lateral.

			—¡No! —le dijo Izzie, alias Izzie-Osa (porque a sus seis años ya era a la vez monísima y feroz), pateando el suelo furiosa—. Es que no dejas las piernas rectas.

			—Hay que dejar las piernas rectas —confirmó muy serio Desmond, que también tenía seis años.

			En medio del siguiente intento de Layla, que sus nueve sobrinos, ellos y ellas, se habían agolpado para presenciar, se abrió la puerta de servicio y su madre bramó:

			—¡Venid a cenar!

			Layla perdió la concentración y aterrizó con la rabadilla mientras ocho criaturitas salían corriendo.

			—La próxima vez seguro que te sale —la consoló Desmond con una palmadita en la espalda.

			—Gracias, Des. Intentarlo, lo voy a intentar.

			Layla se sacudió la hierba del pantalón pirata y siguió a los niños al interior de la casa. Sus padres habían dispuesto dos mesitas auxiliares en el salón para los menores de veinte y Layla las miró con anhelo. La de los adultos era la grande de la cocina.

			Allí estaban su hermana Rhiannon y Kit, su mujer, con sus tres hijos; su hermana Cecilia y Luis, su marido, con sus tres hijos; su hermano Jude y Rachelle, su pareja, con sus dos hijos; y su hermano Bobby con su chiquitín. Solo faltaba Carmela, la mujer de Bobby, que viajaba mucho por trabajo. Layla no pudo evitar envidiarla un poquito.

			Sin saber dónde sentarse, Layla exploró la mesa de la cocina, alrededor de la que empezaban a agolparse todos en busca de un sitio. Su vacilación decidió por ella y acabó entre Rhiannon y Bobby.

			La comida comenzó con mucho trajín de ida y vuelta entre las mesas, mientras sus hermanos organizaban lo que comían sus hijos (o sea, medias noches y zumo). En cuanto lo tuvieron todo controlado y los platos llenos, Bill dio unos golpecitos con el tenedor en la copa para llamar la atención de los presentes. Rena y él intercambiaron una mirada cómplice y cantaron el estribillo de Tell Me Something Good. Empezaban así todas las cenas, una tradición que provocaba tantas protestas como vítores. Aunque lo cierto era que Rena estaba rara ese día, como distante. Además, ¿se lo estaba imaginando Layla o le esquivaba la mirada? A lo mejor, se dijo, la reprimenda de Rhiannon en el chat familiar la había dejado tocada; claro que dudaba que haber faltado a dos cenas pudiera perturbar tanto a su madre…

			Layla dejó de lado el remordimiento y puso los ojos en blanco como el resto de sus hermanos. También era tradición que, al comienzo de la cena, todos contasen algo bueno que les había ocurrido durante la semana. Medio escuchó a Cecilia hablar de las vacaciones que habían reservado (más bien un retiro didáctico, típico de Cece) y a Jude hablar de los partidos de las liguillas que habían ganado (Jude era entrenador, pero Layla no tenía claro si era consciente de que no formaban parte de la liga oficial de béisbol). Cuando Rhiannon terminó de contarles que su hija mayor, Cassie, había superado las pruebas de acceso al programa de superdotados, le tocó a Layla. Por lo general, le costaba encontrar una buena noticia, pero aquella semana era distinta, solo que ¿por dónde empezaba?

			—Pueees… —se encalló—. Yo…

			Le sonó el móvil y lo sacó enseguida, agradeciendo la distracción.

			—Nada de móviles en la mesa —la reprendió su padre como si aún fueran adolescentes, pero ella apenas lo oyó porque el mensaje era de Ian: «Estoy fuera. ¿Es demasiado tarde para apuntarme?».

			Sin dar explicaciones, se levantó como un rayo de la silla y corrió a la puerta, esquivando por el camino al pequeñajo de Bobby, que se había escapado del salón y se dirigía a cuatro patas a la mesa de los mayores haciéndose el perro. Layla abrió la puerta y se le encendió el cuerpo entero al ver a Ian allí plantado, cortadísimo.

			—¿De qué sirve una experiencia cercana a la muerte si no cambias de hábitos?

			Ella lo abrazó y él le devolvió el abrazo.

			—Gracias por venir —le dijo a la pechera de su camisa.

			—Te prometí que habría mejoras y lo decía en serio —le susurró él—. Además, echaba de menos a tu familia.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó ella apartándose y estudiándole la expresión en busca de algún indicio de dolor.

			—Layla… —rio Ian pasándole un mechón de pelo por detrás de la oreja—. Deja de preocuparte por mí, que estoy bien.

			Ella lo llevó adentro, a la vez emocionada de tenerlo allí y aterrada de que sus hermanos fueran a encontrar el modo de echarlo todo a perder. Condujo a Ian entre los juguetes y las mesitas del salón, y la conmovieron los saludos a voces de la mitad escandalosa de la familia. La excepción fue Desmond, que, en vez de saludar, soltó un «¡Esta mañana he visto un conejo, Ian Barnett!».

			El ambiente de la cocina era muy distinto. Sus padres tenían un gusto ecléctico, y los diversos jarrones decorativos y el caprichoso papel pintado de colibríes y limones lo reflejaban, pero no estaba desorganizada y a Layla nunca le había dado vergüenza llevar a Ian a su casa; al contrario, le gustaba compartir su mundo con él, y a su mundo le gustaba él. En cuanto Bill lo vio, se levantó entusiasmado y le procuró una silla.

			—¡Hola, Ian, bienvenido! —le dijo, haciéndole un hueco al lado de Layla.

			—Mi buena noticia de la semana acaba de llegar —canturreó ella, y Bill la miró sonriente.

			Seguro que Rena sonreía también, solo que se entretuvo sirviéndole un plato de comida a Ian para que Layla no le viera la cara.

			—Ahora que ya hemos contado algo bueno, podríamos contar también algo vomitivo… —terció Bobby, y Layla le dio un codazo en las costillas.

			—Me alegro de volver a verte, Ian —dijo Cecilia—. Supongo que te espantamos por una temporada…

			—No lo espantamos nosotros —protestó Jude—. Sería Layla.

			Ian miró perplejo a Layla y ella fingió que no se daba cuenta. Le hizo una peineta a su hermano justo cuando sus padres volvían a sentarse a la mesa.

			—Muy maduro, tontalculo —le soltó Jude.

			—Sois los dos como niños grandes —terció Rhiannon, apartándose de los ojos el pelo color berenjena cortado de forma asimétrica.

			—Layla no podría espantarme aunque quisiera —bromeó Ian a la vez que aceptaba la ensaladera que circulaba entre los comensales.

			A Layla le encantaba que a Ian jamás lo apabullaran sus hermanos. Con el corazón desbocado, hizo caso omiso de todas aquellas caras de sorpresa, preguntándose si lograría terminar la cena sin que alguien mencionara la ruptura.

			—Ah, ¿sí? —dijo Cecilia, tomándose el comentario como un desafío. Antes de que Layla pudiera cambiar radicalmente de tema, Cece prosiguió—. ¿Sabías lo de la carta que Layla le escribió a Shaggy, el de Scooby-Doo, ofreciéndole que durmiera en nuestro sofá si alguna vez pasaba por Bellevue?

			Layla rio a la vez que Ian, aliviada de que la anécdota no tuviera nada que ver con su relación. Había olvidado aquella carta. Lo mejor de aquellas reuniones familiares era todo lo que habían compartido, que lo supieran todo de ella.

			—¿Te ha contado Layla lo de que se agarró tal colocón en el instituto que se paseó desnuda por un ensayo de la banda militar? —preguntó Jude. Rachelle le lanzó una mirada desaprobadora. Ian enarcó las cejas sorprendido.

			Esa vez Layla no rio, y aquello lo recordaba bien, como recordó de pronto que lo peor de las reuniones familiares era todo lo que habían compartido, que lo supieran todo de ella, hasta las cosas que habría preferido ocultarle a Ian. En cuanto a los miembros de la banda militar…, bueno, ya no podía borrar lo que habían visto.

			—¿Te ha contado Layla…? —empezó Bobby, pero ella consiguió lanzarle una mirada tan intimidatoria que lo enmudeció.

			Por lo general, era preferible no resistirse a las provocaciones de Bobby (aun de adulto, disfrutaba picándola), pero no iba a tolerar que su hermano estropeara la emoción de volver a tener a Ian.

			—¿Por qué no dejamos de hablar de Layla y seguimos con las cosas buenas que nos han pasado esta semana? —tuvo el detalle de proponer Rhiannon—. Mamá, tú no has dicho nada aún.

			—Ah… —contestó Rena distraída, como si su pensamiento estuviera a millones de kilómetros de distancia.

			—¿Qué planes tienes? —preguntó Layla, deshaciéndose de otra pizca de remordimiento—. ¿Algún concierto de piano a la vista?

			—No, ya ha terminado la temporada. De hecho, estaba pensando en abordar un proyecto nuevo, dado que vosotros, hijos, ya hace tiempo que os independizasteis —dijo Rena.

			—Menos Lay…

			Silenció a Bobby una mesa entera de miradas asesinas. Layla pensó en la velada del domingo anterior, que había pasado en su tranquilo apartamento sin tener que lidiar más que con Deano, no con una caterva de Rockfords. Se sonrojó y confió en que aquello no espantara a Ian… otra vez.

			—El caso es que —continuó Rena, ignorando descaradamente la interrupción de Bobby— creo que va siendo hora de redecorar un poco, de hacer algunos cambios, ya sabéis. No sé…, convertir uno de vuestros antiguos dormitorios en sala de música o en cuarto de juegos para los nietos.

			—Queremos recuperar nuestra casa —añadió Bill, afable. Se rascó la barba incipiente de las mejillas (nunca se le había dado bien afeitarse, siempre se dejaba trozos) y la hendidura de la barbilla—. O sea, que tenéis que llevaros todas vuestras cosas, granujas. Hace años que os damos la turra con esto, pero hasta aquí hemos llegado.

			—Tenéis demasiados trastos —coincidió Rena.

			—¿Te estás arrepintiendo de haber venido? —le preguntó Layla a Ian entre dientes—. Me da que nos van a poner a trabajar.

			—No me arrepiento ni un poco —contestó él—. No hay comida que salga gratis —añadió, y le cogió la mano por debajo de la mesa y se la apretó.

			En cuanto recogieron los platos, con Bill encargado de supervisar férreamente que los pequeños hicieran su parte, Rena convocó a Layla y a sus hermanos en su despacho.

			—¿Va todo bien, mamá? —preguntó Cecilia con delicadeza, cogiendo del brazo a su madre. Cece tendía a ponerse siempre en lo peor, un rasgo magnificado por su profesión de trabajadora social—. ¿A qué viene todo esto?

			—Va todo estupendamente, no seas boba —respondió Rena tocándose el pelo. Layla observó que había dejado de teñírselo y que las canas empezaban a asomar. Además, se lo había cortado bastante, a lo pixie, y eso resaltaba sus rasgos faciales, con lo que le quedaba genial—. Hace tiempo que quería redecorar la casa. Y tengo un montón de cosas de cuando erais pequeños: manualidades, notas del cole, diarios… —Señaló unas cajas apiladas en un rincón—. ¿Os importaría echarles un vistazo, llevaros lo que queráis conservar y apartarme lo que se pueda reciclar? Voy a ir preparando el postre. —Cuando se disponía a salir, le dio un puñetazo cariñoso en el hombro a Ian—. No dejes que te líen con esto, Ian. ¿Por qué no vienes a jugar al Monopoly con los críos?

			—¿Te importa? —le preguntó Ian a Layla, mirándola muy serio.

			Aquello era un campo de minas: si accedía a que se fuera, a cualquiera de los niños se le podía escapar algo, como preguntarle por qué no había asistido a las actividades del cole de Izzie-Osa; si se lo impedía, lo tendría en la misma habitación que a sus hermanos. Uy, sí, lo segundo era muchísimo peor.

			—Ve, ponte a salvo —espetó ella, sacándolo del despacho a empujones y rezando para que sus sobrinos se centraran en el juego de mesa capitalista.

			Rhiannon, ejerciendo de hermana mayor, como de costumbre, se llevó a Jude y a Bobby hasta las cajas y se quitó con cuidado el surtido de pulseras de plata, como si estuviera a punto de ensuciarse las manos. Cece, que siempre seguía los pasos de Rhiannon, les pasó las cajas de arriba a sus hermanos y cogió una para revisarla ella. Layla esperó a que despejaran el rincón y se entretuvo buscando una música apropiada para revisar cajas de trastos viejos.

			Había un tocadiscos pegado a la pared y un estante de álbumes que su padre había organizado por décadas. Echó un vistazo a los cantantes melódicos, sus favoritos, y procuró encontrar algo que pudiera gustarles a todos: folk rock de los sesenta, rock de los setenta, new wave de los ochenta… A lo mejor, si hacía de DJ, se libraba de revisar cajas.

			—¡Quieto todo el mundo! —exclamó de pronto Cece—. No os perdáis esto, chicos. —Rhiannon, Jude y Bobby se inclinaron sobre la fotografía de veinte por veinticinco que tenía Cece en la mano. Como no quería perdérselo, Layla se acercó también.

			—¿Es de Halloween o algo así? —preguntó Jude riendo a carcajadas.

			Era Rena, solo que mucho más joven, con melena rubia ondulada. Llevaba una camiseta de tirantes finos muy escotada y, de cintura para abajo, parecía envuelta en diversos pareos vaporosos.

			—¿Tú crees que mamá se disfrazó de Stevie Nicks algún año? —preguntó Rhiannon arrebatándole la foto a Cece para verla mejor.

			—Tiene un soporte para micro y una banda al fondo —terció Layla—. Si era un disfraz, se lo curró mucho.

			—Cierto. Eh, mirad al pringado de la batería, y al del bajo —comentó Bobby, riéndose de sus melenas a capas. Los dos hombres miraban fijamente a la cámara, sin duda desesperados porque se los viera como malotes.

			—La guitarrista está buena —comentó Rhiannon, señalando a la larguirucha de pelo castaño con pantalones de campana.

			—Menudos pibonazos —coincidió Layla—. ¡MAMÁ! ¡Ven un momento, que acabamos de enterarnos de tu doble vida!

			En cuestión de segundos, Rena se plantó en la puerta, algo alarmada.

			—¿Qué doble vida?

			Bill asomó la cabeza a su espalda.

			—¿Doble vida?

			Rhiannon le dio la vuelta a la foto y Layla vio cómo la tez clara y pecosa de Rena se volvía de un inesperado color fresa. Su padre, en cambio, parecía encantado.

			—¡Han encontrado la foto de tu antiguo grupo! —exclamó Bill.

			Aun teniendo delante la prueba, aquella confirmación les chocó. En los álbumes de fotos, las anécdotas que les habían contado y todo lo que Layla había ido averiguando de su madre, jamás había aparecido ningún grupo.

			—Porfa, dime que tu nombre artístico era Rena Glamour —espetó Bobby.

			—¿Erais tan endogámicos como Fleetwood Mac? —preguntó Jude—. Porque la guitarrista es la única potable. ¿De dónde sacasteis a los dos lelos?

			—Ya sé que nos has contado que a papá y a ti os liaron unos amigos comunes —comentó Cecilia, pensativa—, pero ¿era mentira? ¿Papá era tu grupi?

			Layla rio, contenta de haber dejado de ser el centro de atención.

			—¿Te tiró los gayumbos al escenario?

			—¿Aún aceptas peticiones? —preguntó Rhiannon—. Estoy segurísima de que, aparte de Tell Me Something Good, hace años que no te oigo cantar otra cosa que no sea Itsy Bitsy Spider.

			Rena seguía sin responder y Layla la notó algo sobrepasada.

			—No sé de qué os extrañáis tanto —espetó Bill por fin—. Los cinco lleváis nombres de canciones.

			—Sí, pero pensábamos que era por ti —dijo Layla, señalando a su padre—. Eres tú el que tiene una colección de vinilos que haría llorar de envidia a cualquier hippie.

			—¿Alguno de estos capullos pretenciosos lloró de envidia cuando papá y tú empezasteis a salir? —preguntó Jude—. En serio, ¿de qué iban?

			Examinando más detenidamente la foto, Layla vio que los dos hombres llevaban chalecos de flecos sin nada debajo y se propuso buscar alguna prenda de flecos luego. A ellos les quedaba fatal el chaleco, pero seguro que a ella no.

			—¿Y qué más dan esos tíos? —soltó Cecilia arrebatándoles la foto—. ¿No veis la diosa que era mamá? ¡Miradla bien!

			—Gloriosa —coincidió Layla, porque era cierto: su madre brillaba con luz propia como solista de… Layla forzó la vista para leer en la batería—: ¿Heaven Under the El?

			—Sacamos el nombre de aquel poema de Allen Ginsberg. Además, dos de los miembros del grupo eran de Chicago. —Miró a Jude—. Los «capullos pretenciosos».

			—¿Cuántos años tenías? —preguntó Layla.

			—Uf, madre mía, eso debió de ser…, ¿cuándo…? —contestó Rena con un suspiro, mirando de reojo a Bill—. ¿Justo después de la universidad?… —Con cada nuevo dato se multiplicaban las preguntas y las bromas. Al final, Rena se los quitó a todos de encima y cogió la foto. Un millón de emociones distintas le cruzó el semblante—. En primer lugar, esa colección de discos es casi toda mía, que lo sepáis, solo que a vuestro padre le gusta hacer de pinchadiscos. En segundo lugar, nuestro grupo, en efecto, sonaba un poco como Fleetwood Mac, pero no salí con ningún otro miembro. Aunque sí besé a Juliette en una ocasión.

			—¿La guitarrista? —chilló Rhiannon emocionada, inclinándose para chocar los cinco con Rena, que esbozó una sonrisa mientras lo hacía.

			—En tercer lugar, hicimos el último concierto cuando me quedé embarazada de ti, niña —le dijo a Rhiannon—. Tanto trasnochar y cargar con los bártulos se me hacía durísimo.

			—¿Lo echas de menos? —A Layla se le escapó la pregunta sin querer. Vio que a su madre se le empañaban los ojos un nanosegundo, pero luego Rena meneó la cabeza.

			—Ser madre era mucho mejor. No me arrepiento de nada.

			Pero, cuando Rena les devolvió la foto, Layla se preguntó si sería verdad.

		


		
			CAPÍTULO OCHO

			—¿Tú crees que querrá escribir junto a la ventana o junto al armario? ¿La ventana lo distraerá mucho?

			Layla nunca había visto a Ian tan indeciso. De hecho, no estaba segura de haber visto a Ian indeciso alguna vez, punto. Había cumplido su promesa de no ir a la oficina ese día, pero, cuando Layla lo había llamado para ver cómo iba, lo había notado tan agobiado que se había escapado del trabajo antes de tiempo y había ideado todo aquello del escritorio para tenerlo entretenido.

			Habían conseguido encajar una mesita, que Layla había encontrado en un rastrillo hacía años y tenía pensado repintar, en el maletero del Audi de Ian (por suerte los asientos se plegaban). Sacarla del coche había sido un despropósito con el que Layla se había reído tanto que había terminado cayéndose a un seto. Ian la había ayudado a levantarse y, con mucho cariño y paciencia, le había ido quitando hasta la última hojita del minibouffant sin tocar siquiera la diadema que le sujetaba el peinado.

			En esos momentos estaban acampados en la terraza de Ian lijando el escritorio. Sentaba bien restaurarlo por fin y darle un nuevo esplendor. Layla confiaba en que el hermano de Ian supiera valorar todo el esfuerzo que estaba haciendo. Sostuvo en alto las muestras de pintura que habían estado mirando esa mañana. Iban a dejar la superficie de su color roble natural, pero quizá el gris azulado que habían elegido para los cajones era demasiado soso. Estudió la muestra de verde esmeralda.

			Sin quererlo, recordó de nuevo el apartamento de Los Ángeles, las paredes sosas y llenas de manchas, las expediciones en busca de muebles usados para que Randall tuviera dónde poner el portátil. Al principio, había sido emocionante, una experiencia. Comían sentados en el suelo, sobre cojines mohosos, y se decían el uno al otro que era romántico, «bohemio», y no el principio de una lumbalgia. Pero luego la cosa cambió. Aún le parecía oír a Randall cerrando de un portazo el dormitorio, siempre enfadado por lo que fuera, cuando ella iba a dar largos paseos por el barrio porque no estaba a gusto en casa. Una vez la persiguió una mujer algo perjudicada y cargada con un pack de veinticuatro cervezas Bud que la acusaba de invadir la acera.

			—¿Layla?… —la voz de Ian la devolvió al presente, a aquella terraza soleada con los muebles a juego, al escritorio que estaban lijando y pintando juntos—. ¿Qué te parece? ¿Dónde lo ponemos?

			—No sé Matt, pero a mí me gustaría tener el escritorio pegado a la ventana. Mirar una pared en blanco es un mal presagio para un escritor.

			Recordó a Randall mirándola fijamente, con el semblante muy serio, de intensidad aterradora. No quería que Randall condicionara su opinión sobre Matt solo porque los dos fueran escritores, o creyeran serlo. En realidad, Layla lo dudaba. Por lo que sabía, Matt había pasado los últimos dos años haciendo de todo menos escribir. Su lista de trabajillos era larga. Había estado en una granja, creía Ian, y puede que de dependiente en una tienda de animales. Y ella sabía lo que a Randall le había supuesto ser escritor. No obstante, estaba decidida a ser receptiva porque para Ian era importante volver a conectar con su hermano y para Layla era importante Ian.

			—¿Qué te parece a ti? —preguntó ella, olvidándose por completo de Los Ángeles y reubicándose en el piso de Ian—. Eres tú quien conoce a Matt. ¿Qué preferiría él?

			Ian hizo una pausa, y el cuadrado de lija se le escapó de los dedos cansados mientras meditaba algo.

			—A veces me pregunto si lo conozco de verdad.

			—Háblame de él, de lo que sí conoces.

			Layla recogió el trozo de lija del suelo y se lo devolvió. Le sería más fácil hablar sin tapujos si lo tenía entretenido, si lo relajaba con un poquitín de trabajo. Cogió un trozo de lija nuevo y lijaron los dos. Ian terminó por hablar.

			—A Matty le cuesta quedarse en un sitio. Te crees que está bien porque lo ves sentado, callado y quieto. Quietísimo. Y luego, quién sabe por qué, se levanta y se va.

			Esbozó una sonrisa al recordarlo. Igual Matt y ella se llevaban bien después de todo. Que la vida interior te bullera y aporreara por dentro hasta que te vieras obligado a reaccionar de forma física…, eso lo podía entender.

			—¿Viene de Nuevo México? —preguntó Layla, gateando hasta el otro lado y, al notar que él le miraba el culo, le guiñó un ojo—. ¡Te he pillado!

			—Podría pasarme el día entero viéndote gatear alrededor de este escritorio —confesó Ian, y a ella se le alborotó el corazón. Luego él añadió—: No, lo de Nuevo México fue hace meses. Matt viene de California. Creo que estaba trabajando con animales, pero no estoy seguro. Mi madre habla con él, se lo cuenta a Craig y él me pone al día a mí con mensajes de texto. Normalmente mientras mi madre está hablando con Matty. Así que todo me llega de tercera mano.

			—Un momento… —Layla dejó de lijar y se echó a reír—. ¿Craig te tuitea en directo las conversaciones telefónicas de Jeannie y Matt? Igual te enterarías de más cosas si hablaras con tu hermano directamente.

			—Más que tuitear en directo, me lo comunica por mensaje de texto, pero sí…

			Iba a decir algo más, pero no lo hizo.

			—Ian… —Layla soltó la lija—. ¿Qué pasa?

			—He llamado a Matt un par de veces. —Cabeceó afirmativamente como si quisiera convencerse de algo—. Solo que… me contesta a todo con monosílabos, pero algo es algo. Y tienes polvo en las pecas. —Ian, que estaba acuclillado, se sentó más cómodo en la sábana vieja con la que habían tapado la moqueta de la terraza para protegerla. Dentro del piso, Dean Martin cantaba I Got My Love to Keep Me Warm. Se consideraba una canción navideña, pero, como Layla siempre tenía frío, a ella le valía para todo el año. Además, Ian tampoco iba a poner música. Solía decirle que le daba igual lo que escucharan.

			—Se podría decir que estoy espolvoreada de pecas —replicó ella ingeniosa, y se sentó a su lado. Cuando estiró las piernas, los zuecos le llegaron a él solo a media pantorrilla.

			—Lo que tienes es polvo en tus pecas espolvoreadas —contestó él, inclinándose para limpiarle la mejilla con el pulgar.

			Layla sintió un cosquilleo de excitación, algo que ya tenía muy olvidado, pero sabía que Ian debía tomárselo con calma y no sabía bien cómo se aplicaba la máxima a aquello. Tampoco le iba a decir a la doctora Carroll: «¿Cuándo puedo volver a encaramarme a mi novio?». Había buscado en Google: «¿Cuánto hay que esperar para tener relaciones después de una conmoción cerebral?», pero se había topado con una espiral de consejos contradictorios. Su plan era esperar a que Ian estuviera lo bastante recuperado como para tomar la iniciativa. Sin embargo… Ahí lo tenía, echado hacia atrás, las manos apoyadas en el suelo y el pelo brillando al sol, la boca entreabierta, con aquellos vaqueros raídos y esa camiseta de algodón azul intenso que se le tensaba sobre el pecho y los bíceps de forma muy tentadora…

			Puede que el sexo estuviera descartado («¿En serio? ¡Joder, Google, decídete!»), pero los besos tenían que valer, ¿no? Se acercó a él y le acarició la nariz con la suya, y entonces los labios de los dos se encontraron despacio. Se acaloraron ambos. Él la agarró de la nuca; ella a él, del bajo de la camiseta, rozándole los músculos que cubría. Ian se estremeció y la besó más apasionadamente. Ya le había metido las manos por debajo de la falda de pana y ella estaba a punto de quitarse de un tirón el suéter de manga corta y darles el espectáculo a los vecinos cuando a Ian le sonó el móvil.

			—¿Quieres contes…? —consiguió preguntar ella sin separar demasiado los labios de los de él.

			—Ignóralo —le dijo Ian, y se la subió al regazo a horcajadas.

			Layla notaba el calor del sol en los brazos y el de Ian por debajo. Se sentía maravillosamente viva y traviesa, pero el móvil seguía sonando. Sin parar.

			—Tu móvil me está cortando todo el rollo —comentó. Iba a enterrarle los dedos en el pelo, pero se acordó de sus lesiones. Se detuvo, y él también, y el ardor que había entre ellos fue apagándose molécula a molécula.

			—¿Por qué has dejado de tocarme? —preguntó él, con tal inocencia y ternura que a Layla le dieron ganas de volver a besarlo.

			—Tengo miedo de hacerte daño —reconoció.

			Ian asintió y le dio la vuelta al móvil para ver la pantalla. Ella detectó su gesto de frustración antes de que él se sosegara.

			—Es de trabajo…

			—Ah. —Layla se bajó de su regazo y se sentó de nuevo en la sábana. Sabía que Ian quería separar el trabajo de su vida personal y que su puesto seguramente no se lo iba a permitir—. No me importa que atiendas la llamada, Ian.

			—Ya… —Cerró los ojos un instante. Cuando volvió a abrirlos, había fuego en ellos—. Que quede claro que, si pudiera, tiraría el móvil por la ventana y seguiría por donde íbamos.

			Layla apretó el vientre, asaltada de nuevo por el deseo. Logró cabecear afirmativamente mientras él entraba en el piso para contestar. Oyó que se abría y volvía a cerrarse la puerta corredera. Se asomó por detrás de la columna de hormigón que separaba las dos terrazas y vislumbró a la vecina guapísima de Ian, la que se parecía a Margot Robbie. Por una vez, a Layla le dio igual. Se puso cómoda. ¿A quién le importaba ya? A ella no. Y menos aún después de como la había besado Ian, de que solo con la mirada lograse que le flojearan las piernas.

			Sin embargo, para no tener que charlar de trivialidades, sobre todo con alguien que quizá había notado su breve ausencia reciente, Layla entró corriendo en el piso también. Ian estaba terminando de hablar.

			—Ey —le dijo él, dejando el móvil en la mesa y sentándose.

			—Ey —contestó ella, recolocándose la falda, repeinándose y preguntándose si podrían silenciar el teléfono de Ian y retomar lo suyo allí dentro.

			—Lo he pasado muy bien ahí fuera —dijo él con un guiño, señalando la terraza.

			—Y yo.

			A Layla se le aceleró el corazón y se acercó a él.

			—Pero también pienso que es preferible que empecemos despacio —añadió Ian, y ella se detuvo en seco.

			Se le congelaron las ideas y, según se le iban derritiendo, recordó la de tiempo que habían tardado en acostarse cuando empezaron a salir. Por entonces, ella aún estaba tocada por lo de Randall (claro que Ian no lo sabía), pero, aun así, Ian parecía haber percibido su vacilación y tenido la delicadeza de dejarle marcar el ritmo.

			—¿Que «empecemos»? —inquirió ella procurando hacerse de nuevas, aunque no fuera el caso ni mucho menos.

			—Sí, después del accidente, que nos ha afectado mucho a los dos —aclaró él.

			Ella soltó un inmenso suspiro de alivio, que también fue un poquitín de desilusión y, aunque le costara reconocerlo, de resentimiento. Pero, si lo que Ian necesitaba era tiempo, le iba a conceder hasta el último segundo del mundo. Su relación era algo más que química y contacto físico. Se le acercó y él se levantó para abrazarla. Layla le plantó un beso en la mejilla manchada de serrín.

			—Vale, vamos despacio —dijo ella, escapando de su abrazo y repasándose despacio el cuello de la camiseta con las yemas de los dedos—, pero, cuando estés listo para acelerar —añadió con voz sensual—, te vas a enterar, campeón.

			Ian rio.

			—Me lo apunto.

			—Venga, vamos a seguir con el escritorio. Creo que ya se puede pintar.

			Se alejó despacio, con un contoneo de cadera extra, a sabiendas de que él la miraba.

			—¿Cómo van las cosas con tu novio-exnovio? —le preguntó Pearl, volviéndose para mirarla mientras servía el café en sus tazas favoritas del trabajo sobre la encimera de la cocina del despacho.

			Aunque era miércoles, en la taza de Pearl ponía «Lunes, ¿no?» con la foto de un gato que se parecía lo bastante a Garfield como para que se entendiera, pero no lo suficiente como para ser objeto de denuncia por plagio. La de Layla era de flores, con el texto «La mejor empleada regulinchi» en letra muy historiada. Las dos procedían de una tienda supercursi que había enfrente y que Layla reconocía que le encantaba. Las primeras Navidades que Ian y ella habían pasado juntos, había encargado a la tienda una taza para él en la que pusiera «Héroe a media jornada, bombón a jornada completa», por la pelea de bar que había parado la noche en que se habían conocido.

			—Con Ian todo va perfecto —contestó Layla, mirando con cara de boba la taza de la mejor empleada regulinchi que contenía el café más regulinchi—. Me siento como Deborah Kerr, y Cary Grant y yo por fin hemos vuelto.

			—Pillo como un treinta por ciento de lo que has dicho, pero, si tú eres feliz, nena, yo también. Venga, vamos a ver si averiguamos a qué viene ahora una reunión de todo el equipo.

			Las (nuevas) botas blancas de gogó de Layla resonaron por los viejos suelos de madera mientras se dirigían al vestíbulo, donde se habían dispuesto en forma de U tres mesas plegables alargadas. Era el formato que Manjit y Charlene solían usar para la primera lectura completa de una obra nueva, a la que estaba invitado todo el personal, pero, que Layla supiera, la obra nueva estaba programada para dentro de un mes por lo menos.

			Pearl y ella se sentaron cerca de un extremo porque la mesa central estaba reservada oficiosamente para los empleados de mayor categoría. Aunque no se hubiera establecido una jerarquía concreta, Layla y Pearl sabían cuál era su sitio, y no estaba con los jefes de los departamentos.

			Las mesas se llenaron de empleados de Northwest End. Manjit y Charlene, sentadas en el mismísimo centro, parecían haber pasado la noche en vela. Aun en los días más estresantes, solían tener buen aspecto, por lo que la ropa arrugada y el pelo revuelto resultaban chocantes.

			—Gracias por acudir tan rápido —empezó Charlene. Se quitó las gafas y se frotó los ojos—. Manjit, ¿te importa poner al día a todo el mundo?

			Manjit frunció los labios y juntó las yemas de los dedos bajo la barbilla.

			—La junta directiva celebró anoche una reunión de emergencia para abordar el asunto de Aaron Masfield, el autor promesa de la obra que estamos a punto de producir. —Se hizo el silencio en la sala—. Por lo visto, lo han acusado de plagio. —Manjit dobló los brazos y apoyó las manos en la mesa, irradiando nerviosismo—. Se ve que su última obra, la que produjeron en la universidad y fue tan mediática, se la robó a un alumno.

			—Alumno al que luego Aaron echó a patadas de la facultad bajo falsos pretextos, probablemente para encubrir su delito —concretó Charlene.

			Cuando los presentes digirieron la noticia, se produjo un gruñido colectivo. Si seguían adelante con la obra de Aaron en pleno escándalo, la reputación del teatro podía verse perjudicada, pero, si no producían alguna función de un autor novel, algo de lo que dependía la financiación de ese año, pondrían en peligro la posibilidad de conseguir futuras subvenciones.

			Layla y Pearl se miraron preocupadas. Durante un segundo de irresponsabilidad, Layla deseó que aquello terminara en despidos. ¿Qué haría entonces? Pero luego pensó en los recibos de la tarjeta de crédito y recordó que le encantaba estar tan cerca de aquellas funciones (por lo general) apasionantes.

			—He convocado expresamente a todo el equipo —dijo Manjit—. Tenemos menos de siete semanas para encontrar una alternativa. Si se os ocurre algún otro autor, acepto sugerencias.

			—Pero… —añadió Charlene— las subvenciones que hemos solicitado para este año nos imponen ciertos requisitos. Hemos hecho promesas a las entidades que nos financian y, si las incumplimos, en el mejor de los casos, nos recortarán los fondos y, en el peor, nos cerrarán el grifo del todo.

			Se oyó un murmullo y luego algunas sugerencias, casi todas centradas en organizar un nuevo montaje de alguna función popular que ya hubieran hecho. Manjit suspiró y se pasó ambas manos por el pelo recio y oscuro.

			—Es exigencia de nuestra subvención que la obra sea de un autor al que no le hayan producido nada de forma profesional todavía. Un nuevo montaje de una producción antigua no nos valdría.

			A Layla le sonó el teléfono y miró el mensaje. Era de Ian, diciéndole que se pasaría a recogerla a las cinco y media para ir a cenar con su hermano. Le entraron los nervios. Hasta entonces la había preocupado no ser capaz de hacerle justicia a Matt, por culpa de Randall, pero de pronto cayó en la cuenta de que era igual de importante que ella le cayera bien a él.

			—No quiero asustaros —dijo Charlene, y sus palabras sacaron a Layla de su ensimismamiento—, pero si no encontramos una obra enseguida, vamos a tener problemas.

			—¿Voy actualizando el currículum? —se oyó decir a alguien por diluir un poco la tensión.

			Rieron unos cuantos, pero, al verles la cara a Manjit y a Charlene, Layla se mordió el labio inferior. Habiendo gestionado las subvenciones, sabía bien el dinero que estaba en juego, y que un solo desliz podía acabar con el futuro de Northwest.

			—¿Alguno de vosotros escribe en su tiempo libre? —preguntó Manjit arrugando la nariz de una forma que parecía indicar que aquella no era su primera opción—. O igual conocéis a alguien que tenga un guion teatral brillante cogiendo polvo en un cajón…

			Al ver que nadie contestaba, intervino Charlene.

			—Os doy permiso para que dediquéis tiempo esta tarde a peinar las redes sociales y consultar a antiguos amigos —dijo y, al agachar la cabeza, vio que llevaba la blusa mal abotonada, pero se limitó a darse unos golpecitos en la pechera, distraída.

			Layla nunca había visto a sus jefas tan desesperadas, pero sabía que no iba a encontrar ninguna joyita oculta entre sus seguidores de Instagram o Twitter, que tampoco eran muchos. Además, salvo por algunos familiares, el diagrama de Venn de los seguidores de Layla y los de Pearl era un círculo perfecto, y Layla había borrado sus cuentas originales. Las que usaba en esos momentos solo tenían un par de años de antigüedad y con ellas pretendía distanciarse de su pasado, sobre todo de los tíos con los que había salido.

			Había desperdiciado los veintitantos con Petey B., un chico monísimo que se ganaba la vida en la calle, haciendo números arriesgados de doble cinematográfico ante multitudes en Pike Place Market. Tenía los bíceps casi tan grandes como la cabeza, pero era muy tierno. Siempre que su familia le tomaba el pelo con que salía con un «gimnasta callejero», Layla se defendía diciendo: «¡Es actor!», que era, casualmente, lo mismo que el propio Petey B. le había dicho, muy digno, cuando la había dejado después de que ella se graduara en la universidad, arguyendo que sus vidas seguían caminos divergentes. Lo cierto es que, por absurdo que pareciera, él tenía un camino que seguir, y ella no.

			Había desperdiciado la siguiente franja de su vida amorosa con un cantautor meloso llamado Garrison. Su amor era de esos locos de no poder quitarse las manos de encima, pero, al año de empezar a salir, Garrison debutó por fin, como telonero de un músico canadiense llamado Hawksley Workman que empezaba a sonar en las emisoras de radio de la región del Pacífico Noroeste. Siguiendo las fotos de la gira que se publicaban en internet, Layla descubrió que le estaba poniendo los cuernos. Se sintió humillada. Fue peor que la ruptura con Petey B., que a esas alturas ya se tomaba a broma. Para más inri, por culpa de Garrison, ya no pudo volver a escuchar a Hawksley Workman.

			Y luego vino Randall.

			Con veintitantos, se había jurado que no iba a volver a salir con artistas de ningún tipo. Así que Randall, guionista apasionado y enternecedoramente gruñón, le había parecido perfecto. Era sexi al estilo del joven Marlon Brando, y solía vestir vaqueros rotos y camiseta blanca ajustada. Además, era un tío práctico: se acababa de graduar en escritura de guiones y tenía pensado mudarse a Los Ángeles para arrancar su carrera. En cuestión de meses, Layla se había vuelto adicta a Randall como si fuera la más potente e irresistible de las drogas. Cuando se fugaron juntos, sin que ni su familia ni la de él supiera nada, Layla pensó: «Si lo hacemos por amor, tan mal no estará».

			Mal, no, fatal.

			—Bueno, chicos —bramó Charlene, sacando a Layla de sus recuerdos—, ¡a revisar vuestras redes sociales! Poneos manos a la obra y a ver si lo arreglamos.

			—Uf, esto sí que no me lo esperaba —susurró Pearl mientras se levantaban de la silla.

			Layla asintió y se dirigió a su escritorio mientras el recuerdo de Randall, de lo fácilmente que podría volver a joderle la vida, le retorcía las entrañas. En vez de repasar sus redes sociales, como el resto de sus compañeros, para relajarse y desconectar, Layla se dedicó a rebuscar en ModCloth y Etsy, porque, en serio, un pasador retro nunca estaba de más cuando se avecinaba la temporada de lluvias. Eso por no hablar del pequeño chute de serotonina que le producía hacer clic en «Añadir al carrito» y el superchute de pulsar «Finalizar la compra».

			Cuando Ian fue a recogerla al final de la jornada, ya se sentía un poco mejor. Se barajaban ya algunas ideas en la oficina y el equipo parecía imbuido de una determinación aglutinadora. Ian la saludó con la mano a través de la puerta de cristal del vestíbulo antes de abrirla, al parecer, feliz de verla.

			Ella le devolvió el saludo y decidió seguir su consejo: céntrate en el futuro y que este nuevo capítulo signifique algo. No era el momento de darle vueltas al pasado, ni al hecho de que los pasadores de pelo le hubieran salido carísimos ni, desde luego, a sus amores de otras épocas.

		


		
			CAPÍTULO NUEVE

			—Hola, guapo —dijo Layla, y se puso de puntillas para besarlo.

			—Hola. Guau, qué bien te queda la minifalda —comentó Ian cuando ella se apartó despacio.

			—¿Te gusta?

			Layla dio una vuelta, procurando ignorar las imágenes que le vinieron a la cabeza de él quitándosela, junto con las botas de gogó. Sobre todo porque, a partir de ese día, Matt viviría también en el piso de Ian. Tenerlo allí sin duda los ayudaría a mantenerse fieles a la promesa de tomárselo con calma. Agarró a Ian de la mano y fueron hasta el coche de él.

			—¿Qué quieres oír?, ¿baladas ñoñas? —preguntó ella en cuanto él arrancó el coche. Una vez habían ido a un restaurante del puerto deportivo y en un barco cercano había estado sonando Steely Dan toda la cena.

			—Amenazas huecas —terció él—. Los dos sabemos que vas a terminar poniendo la emisora de Sinatra.

			—¡Cómo lo sabes! —contestó ella, y pulsó el botón de esa presintonía, emocionada de ver que seguía reservada a su emisora favorita.

			Sonó de inmediato Call Me Irresponsible y ella se lo tomó como algo personal. Le dieron ganas de decirle a Bobby Darin que se ocupara de sus asuntos. Estaba a punto de bajar el volumen cuando Judy Garland empezó a cantar Come Rain or Come Shine. «Mucho mejor.»

			—Cuando iba camino del teatro para recogerte —dijo Ian—, de pronto he caído en la cuenta de que nunca he estado en una de vuestras funciones. ¡Qué raro!, ¿no?

			—No es tan raro, teniendo en cuenta nuestros horarios —contestó ella, estremeciéndose por dentro al ver cuánto se parecía aquello a lo que él le había dicho cuando habían roto—. De todas formas, igual nos quedamos sin función. Hemos sabido que el autor con el que íbamos a trabajar es un impresentable y lo vamos a despedir. Manjit y Charlene están agobiadas.

			—¿Cuál es el plan? —preguntó Ian, siempre dispuesto a encontrar soluciones—. ¿Tienen alguna función de reemplazo o lo van a cancelar todo?

			Layla se encogió de hombros.

			—Andamos buscando otro autor.

			—Se lo podías proponer a Matty —sugirió Ian, aunque poco convencido.

			Había mucho juntaletras autoproclamado, pero no era tan fácil encontrar a alguien lo bastante centrado como para escribir algo coherente y conmovedor en tan poco tiempo. Todo lo que Layla sabía de Matt parecía indicar que no era precisamente un escritor ambicioso que fuera paseando por ahí un cajón de guiones pulidos.

			—Igual sí —contestó ella, volviéndose hacia Ian—. Basta ya de dramas y de teatros. Háblame del mundo salvaje de las finanzas.

			Ian sonrió y pasó el resto del trayecto relatándole las reuniones sobre fondos de inversión y accionistas que había tenido en las dos últimas jornadas. Era obvio que se encontraba lo bastante bien como para llevar al día el trabajo, a pesar de haberse tomado el lunes libre. Layla se sorprendió soltando ruiditos de cortesía para hacerle ver que escuchaba atenta y saboreando el momento, el sencillo placer de contarle a su pareja cómo le había ido el día y que él hiciera lo propio. Se perdió en su fantasía favorita, en la que vivían juntos y se lo contaban todo por las noches, preparaban unas crepes el domingo por la mañana, reían cuando ella (que llevaba aquellas zapatillas suyas de andar por casa con tacón y borlas de plumas rosas en la puntera) le ponía un pegote de nata en la nariz, que él se quitaba de un manotazo, y una cosa llevaba a la otra y…

			—¡Eh! —le dijo él en un semáforo, mientras esperaban a que cruzaran las masas que salían en ese momento del trabajo—. ¿Dónde estabas ahora mismo? ¿Te aburro?

			—No, no, qué va —contestó ella con rotundidad, tomando nota mental de buscar aquellas zapatillas de tacón tan sexis. Y luego añadió, sincera—: Lo estoy pasando genial contigo ya y aún no hemos llegado a la parte de la cena.

			Ian sonrió y se le fruncieron los rabillos de los ojos.

			—Mira que eres rarita —le dijo con cariño.

			—¿Qué pasa? Es verdad que me gusta ir contigo en el coche, escuchando música…

			—Medio escuchándome a mí mientras te aburro con cosas del trabajo…

			—Tú, míster altísimo y guapérrimo, no me puedes aburrir jamás —le aseguró ella.

			—Pues si yo te parezco interesante, verás cuando conozcas a mi hermanito.

			A Ian le salió el hoyuelo, pero la sonrisa no duró. Entonces lo entendió: parloteaba de trabajo porque estaba nervioso. Layla recordó lo que le había costado decidir dónde instalar el escritorio de Matt, pensó en lo en serio que se estaba tomando aquel intento de recuperar a su hermano y le produjo mucha ternura, así que se prometió que haría todo lo posible para que aquella noche saliera redonda pasara lo que pasase.

			Ian metió el coche en el aparcamiento de su cuchitril favorito de sushi y enarcó las cejas.

			—¿Lista? Tengo la sensación de que debería advertirte sobre Matt, pero no sé ni qué decir.

			—A mí me parece genial que haya venido tan rápido. Y, oye, si tú lo quieres, yo también lo voy a querer —lo tranquilizó.

			—Estoy convencido de que ha venido tan rápido porque mi madre quiere que me tenga vigilado —contestó Ian poniendo los ojos en blanco, aunque agradecido a su madre sobreprotectora.

			Bajaron del coche y se acercaron a la entrada, pero allí Layla se detuvo en seco, porque al lado, en una tiendita con filas y filas de partituras, una tiendita con un letrero en el que se ofrecían clases de piano, guitarra, batería y trompeta para todas las edades, había alguien que se parecía muchísimo a Rena Rockford.

			—Un momento —le dijo a Ian—. Adelántate tú, no vayas a llegar tarde, que tengo que mirar una cosa.

			—¿Va todo bien? —preguntó él extrañado.

			—Sí, es que, a propósito de madres, me ha parecido ver a la mía…

			No era del todo imposible encontrarse a Rena en una tienda de música de la ciudad, pero sí que no le hubiera mandado un mensaje a Layla o la hubiera llamado para decirle que andaría por allí.

			—Ah… Vale, salúdala de mi parte —contestó él, y se metió en el restaurante.

			Layla abrió la puerta de la tienda de música, que tenía unas campanillas en la parte de arriba. Esperaba que su madre se girase y la viera, pero parecía mantener una discusión acalorada con el guapo dependiente indio de pelo cano. Ninguno de los dos acusó su presencia.

			—No sé qué decirte —espetó el hombre—. Claro que lo he pensado.

			—¿Y…?

			La voz de su madre le sonó rara, trémula. Se alisó el pelo platino ya liso, haciendo sonar los pendientes largos que llevaba. Desplazó el peso del cuerpo de un pie al otro, con sus botas de vaquera marrón claro, y se meció el bajo de gasa de su vestido de retales. Layla no veía a su madre tan arreglada desde… nunca. Le produjo una extraña sensación; le pareció que interrumpía algo. Abrió la boca sin darse cuenta y soltó un «¡Hola!» demasiado fuerte. El hombre y Rena giraron la cabeza hacia ella como miembros de un equipo de natación sincronizada.

			—Hola, ¿en qué puedo ayudarla? —preguntó él.

			Tendría sesenta y muchos, pero vestía una sudadera con capucha de color burdeos y una camiseta raída debajo. Layla no le veía los pies porque se los tapaba el mostrador, pero habría apostado lo que fuera a que llevaba unas Vans o unas Converse.

			—¡Layla! —exclamó Rena, sorprendida, aunque no en el buen sentido—. ¿Te he contado que mi tienda de música favorita de Bellevue acaba de cerrar? Ahora me tengo que venir hasta aquí a comprar las partituras.

			—O pedirlas por internet —señaló Layla, percatándose de la forma en que el dependiente entrecerraba los ojos ante la explicación de Rena. La tensión que había entre ellos no tenía absolutamente nada que ver con la música.

			—Me gusta verlas en persona, ya lo sabes —gorjeó la otra como si Layla y ella lo hubieran hablado a menudo—. ¿Y tú qué haces aquí?

			—He venido a cenar con Ian y su hermano en el restaurante de al lado.

			Layla desplazó el peso del cuerpo de un pie a otro tal y como lo había hecho su progenitora. Las botas de gogó eran preciosas, pero, al cabo de unas horas…, ¡qué barbaridad!

			—Pues no te entretengo —le espetó su madre volviéndose de nuevo hacia el hombre—. Ni lo entretengo a usted —añadió y, después de darle a Layla un abrazo que duró varios segundos de más, se fue.

			Su madre nunca se la había quitado de en medio de ese modo. Se le pasó por la cabeza escribir a sus hermanos, o igual solo a Rhiannon, para contarles aquel extraño encuentro. Por una vez, sabía un chisme que ellos desconocían. Por una vez, la SuperRockford de la que iban a cotillear no sería ella. Pero, al final, terminarían enterándose los otros, porque era un cotilleo, y Layla sabía de sobra cómo era convertirse en blanco del parloteo familiar. Jamás le haría eso a Rena, menos aún cuando seguramente había una explicación superrazonable para que su madre pareciera un expositor de maquillaje caro. ¡Seguramente!

			Cuando sonó la campanilla de la puerta, Layla se volvió hacia el dependiente, pero este ya se estaba refugiando en la trastienda.

		


		
			CAPÍTULO DIEZ

			Teniendo una cena tan importante por delante, Layla procuró olvidar el extraño encuentro con su madre. Exploró con la vista el restaurante y vio que Ian se volvía hacia ella y le sonreía, con el hoyuelo visible incluso de lejos. Siguió el rastro de su sonrisa y se abrió paso entre las masas de clientes y camareros.

			Según se acercaba al cubículo, vio que Matt era a la vez lo que esperaba y lo que no esperaba en absoluto. Su pelo era oscurísimo, casi negro (aunque tendría que verlo a la luz natural para estar segura) y ondulado, y lo llevaba retirado de la cara, que hacía varios días que no se afeitaba. Ian siempre lucía un afeitado apuradísimo, algo que ella agradecía en aquella mandíbula de infarto. Pero la barba incipiente de Matt encajaba con lo que sabía de él. Vestía una camiseta que había conocido tiempos mejores. Al acercarse, Layla pudo distinguir el vago recuerdo de lo que podrían haber sido las protagonistas de Las chicas de oro. Y, por lo visto, él también le estaba haciendo la ficha, sin importarle que ella lo hiciese. Cuando se cruzaron sus miradas, ella notó que se le alborotaba el corazón. Había en él algo que le resultaba intrínsecamente familiar.

			¡Randall! No. No podía ser.

			—Matty, esta es Layla, la mujer de la que tanto te he hablado —dijo Ian, y se levantó para que ella pudiera sentarse a su lado.

			—Hola, Matt —saludó ella con la mano mientras se colaba entre el banco y la mesa para ocupar su sitio—. Encantada de conocerte.

			—Sí, y yo a ti —respondió él de forma muy poco convincente.

			Fue entonces cuando Layla detectó la tensión entre los dos hermanos. Era peor de lo que ella misma acababa de vivir en la tienda de música. Ian seguía sonriendo, pero su sonrisa era forzada, como si quisiera convencerse de que estaba contento. Matt era una ostra. No miraba a Ian a los ojos y apenas miraba a Layla, aunque enarcaba las cejas discretamente cada vez que le veía las botas de gogó. Que le dieran. ¡Las botas eran maravillosas!

			—¿Qué tal tu madre? —preguntó Ian mientras echaba un vistazo al bloc de notas donde estaban apuntadas las propuestas del restaurante a modo de carta.

			—Mmm… —Layla procuró contestar con toda la sinceridad posible—. Bien… Creo…

			Él asintió, cogió uno de los lapiceritos que les habían dejado y miró a Matt y a Layla, expectante.

			—¿Pedimos uno de cada?

			—Tenía que haber supuesto que dirías eso —espetó Matt con sequedad—. Hay cosas que nunca cambian, salvo lo que, al parecer, sí. Layla, ¿cómo llevas a este nuevo Ian carpe diem?

			A Layla se le erizó el vello.

			—Yo creo que lo está haciendo de maravilla —contestó, cogiéndolo del hombro orgullosísima—. Y no me puedo creer que hayas perdido la ocasión de llamarlo carpe d-Ian. Lo tenías a huevo.

			Matt se la quedó mirando un segundo, pero no sonrió ni dio muestras de haber entendido la broma. ¿Pretendía que se sintiera estúpida? Pues lo llevaba claro, porque para eso se bastaba sola, como en ese preciso instante, en que se le había quedado atrapada la bota en el lado equivocado de la pata de la mesa y andaba intentando sacarla con disimulo.

			—Uno de cada, entonces —dijo Ian marcando todas las casillas de la carta y entregándosela a una de las camareras que pasaba por allí.

			Layla consiguió liberar la bota y se relajó. Al menos hasta que recordó las palabras de Ian: «Tengo la sensación de que debería advertirte sobre Matt, pero no sé ni qué decir». De pronto veía el abismo que había entre los dos. Decidió romper el hielo.

			—Oye, Matt, me han dicho que has estado en California…

			Matt cabeceó afirmativamente y bebió un sorbo de agua.

			—Entre otros sitios. Ian lleva tiempo insistiéndome en que le dé otra oportunidad a Seattle y, como estoy entre trabajos, he pensado que por qué no.

			—¿Qué trabajos?

			La pregunta sonó un poco más brusca de lo que pretendía. Layla se dijo que ella solo quería darle conversación, pero el que Matt se hubiera mofado del entusiasmo renovado de Ian por la vida la había puesto a la defensiva.

			—Matty ha hecho un poco de todo —contestó Ian—: ha sido monitor de surf, ha cultivado champiñones y ¿no trabajaste también en un refugio de animales o algo así?

			—Estuve adiestrando perros guía.

			Matt tenía unos ojos increíbles, de color chocolate puro, que saltaban de Ian a Layla. Incómoda bajo su escrutinio, incapaz de imaginar lo que estaba pensando, se revolvió en el asiento. Quiso cruzar las piernas por debajo de la mesa, pero, al hacerlo, casi se le vuelve a quedar la bota acoplada detrás de la pata.

			—¡Qué maravilla de trabajo!

			—Sí.

			—¿Por qué lo dejaste?

			—¿Qué te hace pensar que no me echaron? —respondió Matt, y sus ojos de color chocolate puro saltaron a la carta de cervezas.

			«¿Te echaron por borde?», le dieron ganas de preguntar a ella.

			Llegaron el edamame, las verduras en tempura y un surtido de maki, y atacaron los tres. Layla recordó que, aun cuando sus hermanos la hacían sentirse marginada, la nostalgia por su infancia solía servirle para salvar esa distancia. ¿Sería esa la forma de conseguir que aquella cena resultara menos incómoda?

			—¿Cómo erais de pequeños? —preguntó—. No sé nada de esa época. ¿Os metíais en muchos líos?

			Los hermanos se miraron a los ojos quizá por primera vez desde que Layla se había sentado.

			—Bueeeno…, a Matt le gustaba practicar en la cama de agua de mamá todos los trucos que aprendíamos en la piscina municipal —terció Ian.

			—¿Vuestra madre tenía una cama de agua? —preguntó Layla, a punto de atragantarse con el sashimi.

			—Hasta que Matt se tiró en plancha sobre ella blandiendo un destornillador a modo de espada.

			—¡Nooo! —rio ella, y observó que Matt se había animado un poquitín.

			—Ian no paraba de chillar «¡Hacemos agua…!» —continuó, manoseando los palillos—, hasta que vino nuestra madre con un parche.

			—Y Matty salió corriendo —dijo Ian.

			—¡No me iba a quedar en la escena del crimen!

			—Se te ocurrió esconderte detrás del sofá del salón y aún llevabas el destornillador en la mano —señaló Ian, riendo—. El caso es que mamá arregló la cama de agua y la vendió al día siguiente. Según ella, no éramos lo bastante responsables para tener una en casa.

			—Confío en que, después de eso, dejaras de correr por ahí con un destornillador en la mano —le dijo Layla a Matt.

			Matt se encogió de hombros y se bebió de un trago la mitad de la cerveza que la camarera le había puesto delante hacía un momento. Cuando Layla pensaba que había entrado en calor, se volvió gélido otra vez. «Vivir con él debe de ser agotador», se dijo y le apretó cariñosa la pierna a Ian por debajo de la mesa.

			Se hizo un breve silencio. No fue desagradable, o por lo menos no parecía que ninguno de los hermanos Barnett se sintiera incómodo ya. Layla tenía la sensación de que estaban acostumbrados a estar juntos y callados, pero, cuando enmudecían, ella oía más sus propios pensamientos. Empezó a darle vueltas a su reconexión con Ian, al hecho de que le hubiera presentado al eslabón perdido de la familia. «Me lo presenta y le hago creer lo que no es», le recordó su conciencia, pero hizo todo lo posible por ignorarla.

			—¿Tú cómo eras de niña? —le preguntó de pronto Matt, pillándola por sorpresa.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Eras obediente y responsable? ¿Rebelde?

			Layla fingió que hacía memoria. Ian no estaba al tanto de su lado rebelde, salvo por lo que sus hermanos habían comentado estando él delante. Lo único que sabía de su etapa de Los Ángeles era que había tenido problemas con la persona con la que compartía piso y que odiaba el tráfico, y por eso había vuelto a casa de sus padres un tiempo mientras decidía qué hacer a continuación. En algún momento de su relación, había querido contarle más, pero no había sabido por dónde empezar.

			—Tuve mi época rebelde, desde luego —contestó con cautela—, aunque seguramente solo pretendía llamar la atención. Me crie con cuatro hermanos.

			—¿Eran protectores contigo?

			Layla hizo una pausa, lo meditó. Nunca había visto así a sus hermanos.

			—Pues… si alguien que no fuera de la familia se metía conmigo, sí, pero ellos también me vacilaban un montón —dijo—. A su favor, diré que yo era una niña peculiar.

			Matt se recostó en el asiento con desenfado.

			—Peculiar, ¿en qué sentido?

			—Mmm… —El repentino interés de Matt la estaba aturullando. También Ian parecía intrigado. Layla se humedeció los labios y decidió qué anécdota embarazosa iba a contar—. A mi hermana mayor, Rhiannon, le gustaban muchísimo los cómics. Yo le robaba los de X-Men. Le repateaba, pero es que Gambito me tenía loquita.

			—Ah, el cajún de los naipes explosivos —confirmó Matt—. Ya lo pillo.

			—¿Estabas enamorada de un personaje de cómic? —le preguntó Ian a Layla, divertido—. Pensaba que solo te conquistaban los tíos de las pelis en blanco y negro.

			—¿Qué quieres que te diga? Soy inmensa, contengo multitudes. —Layla se recordó leyendo aquellos cómics, tumbada bocabajo, doblando y estirando las piernas, soñadora—. Al final, Rhiannon se cabreó tanto que los escondió. Cuando desaparecieron, procuré buscar otra cosa que me entusiasmara. Mi otra hermana, Cecilia, era la empollona, pero a mí sacar buenas notas me daba igual, para eso ya estaba ella. Jude, uno de mis hermanos, era el atleta de la familia, mientras que yo no sé hacer ni la voltereta lateral, según mis sobrinos. Mi otro hermano, Bobby, era vocal del alumnado en el consejo escolar casi todos los años y ahora está metido en política municipal, pero yo siempre he sido demasiado rarita como para meterme en la escena política.

			Cuando a Ian le sonó el móvil, Layla cayó en la cuenta de la de rato que llevaba hablando de sí misma. Le dio mucha vergüenza, hasta que vio que Matt seguía atento.

			—¿Y qué era lo tuyo? —le preguntó él—. ¿Lo averiguaste?

			Al mismo tiempo, Ian miró quién lo llamaba y dijo:

			—Perdonadme… Vuelvo enseguida.

			—Tranquilo —contestó Layla, procurando no mirarlo angustiada mientras salía del cubículo.

			Matt bebió un trago de cerveza.

			—No has respondido a mi pregunta.

			—¿Qué pregunta?

			—¿Descubriste qué era lo tuyo?

			Layla asintió despacio.

			—Me puse a curiosear entre los trastos viejos de mis abuelos. Por entonces ya habían fallecido y vivíamos en su casa. Encontré discos, de Shirley Bassey, Dinah Washington, Mel Tormé, Sinatra… Los puse en el tocadiscos del despacho y fue… —Se retrotrajo a aquella tarde lluviosa en que había descubierto toda aquella música, esas voces sensuales, aquel aire romántico, ese humor fino de las letras… Luego sabría que algunos de aquellos cantantes eran problemáticos, que estaban vinculados con la mafia, eran embaucadores profesionales y no precisamente modelos de conducta, pero, si daba a sus canciones el valor que tenían, seguían enamorándola—. Siempre he tenido la sensación de que vivía en la época equivocada —dijo al fin—. Como que no encajaba. Y de pronto encontré mi sitio. Empecé a meterme de lleno en la historia, la cultura pop y luego los artículos retro.

			—De ahí tu aspecto —comentó Matt, sin aprobarlo ni juzgarlo, solo exponiendo los hechos.

			—Ya…

			—Seguramente te ayudó a destacar entre tus hermanos.

			El comentario no era ofensivo y ella sabía bien que aquel era un factor importante, pero la irritó de todas formas.

			—Lo cierto es que a mi madre le pareció estupendo.

			—Ah, ¿sí?

			Layla pensó en Rena. No en la versión que acababa de dejarla plantada en la tienda de música ni en esa a la que tanto se había esforzado por no decepcionar, sino en la que había sido la estrella de su infancia.

			—Sí. Algunos días me dejaba faltar a clase para que pudiera quedarme en casa viendo clásicos del cine con ella. Bebíamos té, comíamos palomitas y hablábamos del vestuario, de los diálogos, del glamur. De a cuál de las Hepburn me parecía más, si a Katharine o a Audrey.

			—Eres más Katharine, está claro —respondió Matt mirándola raro, como si intentara descifrarla.

			Pero ella no quería que la descifraran. ¡Y claro que era más Katharine!

			—Durante mucho tiempo, mi madre fue mi mejor amiga —prosiguió, desdoblando y volviendo a doblar la servilleta—. A ver, se lo merece. Fue ella la que me descubrió Cantando bajo la lluvia.

			Matt no dijo nada y ella dedujo que había conseguido aburrirlo. Y entonces él se movió un poquitín y Layla vio que no estaba aburrido, sino absorto en sus pensamientos. Layla se irguió en el asiento, preparada para lo que fuese que iba a decir.

			—Tu idea de algo romántico es, yo qué sé, Julie London cantando You’d Be So Nice to Come Home To y, sin embargo, llevas año y medio saliendo con un tío que come casi siempre en una sala de juntas —espetó sin alterarse.

			Aunque le impresionó que conociese una de sus canciones favoritas, también le escoció que insinuara que Ian y ella no hacían buena pareja. Le repateó, de hecho.

			—Ese «tío» es tu hermano y tiene muchas virtudes.

			—Uy, eso es innegable —coincidió Matt—. ¿Y tú eres la gerente de un teatro?

			—Soy adjunta a la gerencia.

			Apretó la mandíbula, preparándose para el tono condescendiente de Matt. Si era crítico con la vida de Ian, seguro que iba a mofarse de que ella se ganara la vida haciendo pedidos de bolígrafos de un catálogo. ¡Pues muy bien! Le daba igual. Estaba acostumbrada a que la gente reaccionara de forma diversa a su empleo. Había oído de todo, desde el desdeñoso «¡Qué entretenido!, ¿no?» hasta el «Pero ¿eso es sostenible?» (ese último de sus hermanos).

			—¿Te gusta? —preguntó Matt, enarcando una ceja casi a cámara lenta. Eso la enfureció, y no solo porque no estuviera mentalizada para aquel repentino interés suyo.

			—Me encanta —replicó con cierta brusquedad. Corrigió el tono y probó de nuevo—. Vale, no me encanta, pero entra dentro del ámbito creativo y me permite…

			—¿Caprichos? —terminó él la frase con torpeza.

			—Iba a decir que me permite trabajar en las artes escénicas.

			Matt levantó las manos como diciendo «Me rindo».

			—Bueno, bueno, tampoco hace falta que te pongas a la defensiva. ¿A quién no le gusta darse caprichos? Los caprichos están fenomenal.

			Layla se recordó por enésima vez que estaba hablando con el hermano de Ian. Y, si la estaba interrogando, a lo mejor era porque, aunque no estuvieran muy unidos, tendía a protegerlo.

			—Perdona —dijo ella por fin—. Soy la pequeña de un montón de hermanos. Estoy acostumbrada a que me acorralen y saco las uñas.

			—Lo entiendo. —Y parecía que era verdad—. Si a ti te encanta lo que haces, ¿qué más da lo que piensen los demás?

			La respuesta de Matt fue tan inesperadamente agradable que Layla se animó. A lo mejor era uno de esos gruñones a los que había que pulir un poco primero.

			—Tengo entendido que eres escritor…

			—Dudo que entiendas nada de mí —le soltó con tal brusquedad que fue como si le diera un bofetón. Antes de que pudiera recuperarse, volvió Ian y se sentó a su lado.

			—Perdonadme, otra vez, no podía esperar —se disculpó—. Bueno…, ¿qué me he perdido?

			—La verdad es que nada —contestó Matt encogiéndose de hombros.

			¿«Nada»? A lo mejor Matt no solo era un gruñón, a lo mejor era un poquito gilipollas.

			Ajeno a la tensión, Ian les sonrió.

			—Vale, genial. ¿Os apuntáis al postre?

			Al notar el calor del brazo de Ian en el suyo, Layla se obligó a respirar un poco más tranquila. Daban igual el extraño comportamiento de Rena, la inminente crisis laboral y la personalidad insufrible de Matt. Lo único que importaba en esos momentos, en aquel preciso instante, era que Ian y ella volvían a estar juntos.

			Pero… A Layla aún le palpitaba el corazón de la gimnasia mental y emocional a la que la había sometido el hermano. Se recordó que su llegada no tenía nada que ver con su segunda oportunidad al lado de Ian.

			Iba por el buen camino. Todo saldría bien.

		


		
			CAPÍTULO ONCE

			Los domingueros abarrotaban el embarcadero del ferri. Los habitantes de Seattle hacían cola en sus vehículos, deseando escapar a las islas San Juan, donde el ritmo de vida era más pausado. Al menos eso le ocurría a Layla. La gente deambulaba también a pie, estirando las piernas y comprando aperitivos de última hora en la tienda próxima. Ian y Layla estaban estacionados en medio de todo aquello, aguardando a que llegara el barco que iba a trasladarlos a la isla Orcas.

			A Layla no le había pasado inadvertido que, aunque llevaban sentados en el coche al menos diez minutos, Ian apenas había mirado el móvil. Desde luego estaba mucho más presente que antes. A ella la ilusionaba tanto hacer por fin aquel viaje, volver a ver a Jeannie y a Craig, que miraba fijamente por la ventanilla y rezaba para que los coches de delante, y el barco que estaba atracando, se movieran más rápido.

			—¡Ey! —le dijo Ian, interrumpiendo sus pensamientos—. ¿Por qué sonríes?

			—Estoy contenta —respondió con sinceridad—. Y deseando volver a ver a tus padres. Y el sitio en el que te criaste. Ya sabes, para entender de dónde vienes.

			—Solo paré una pelea —dijo él poniendo en broma cara de resignación—. No esperes que tenga unos orígenes de superhéroe.

			Pasó por delante de ellos una familia, una pareja con dos críos pequeños, un niño que sostenía muy digno la correa de un boston terrier y una niña que, por lo visto, intentaba convencer al perro de que escapara corriendo con ella.

			—Me pregunto cuál de esos dos niños habrías sido tú —lo provocó Layla. Se imaginaba a Ian, aun de pequeño, como la persona más responsable de su entorno, de cualquier entorno—. Me he propuesto convencer a Jeannie de que saque los álbumes de fotos.

			—Ufff… —contestó él evasivo—. No sé si vas a poder soportar lo adorable que era de pequeño. —Alargó el brazo y le cogió la mano—. ¿Sabes?, conocer el hogar de la infancia de alguien es un paso importante. ¿Seguro que estás preparada?

			Layla resopló con exagerado dramatismo.

			—Tú no solo has conocido el hogar de mi infancia, sino que has oído a los pedorros de mis hermanos contar anécdotas humillantes sobre mí. Estoy más que preparada.

			—Bueno, te aseguro que en mi cuarto no vas a encontrar cartas de amor a Scooby-Doo —repuso Ian.

			—Era una carta de admiradora, y a Shaggy, que es humano, no a Scooby-Doo, que es perro.

			—Los dos son dibujos animados… —replicó Ian, dejando la frase a medias a propósito.

			Layla se giró para poder extasiarse más fácilmente con la cara bonita de Ian.

			—Dime una cosa: ¿tu cuarto sigue igual que cuando vivías allí o Jeannie lo ha convertido en el sitio donde envolver regalos?

			—A Jeannie siempre se le olvida comprar papel de regalo, por lo que suele envolverlos con camisetas de Craig y ahora todas tienen pegotes de celo —le explicó Ian con cara de asco.

			—Adoro a tus padres —confesó ella, sonriendo feliz con la anécdota, pero también con el hecho de que tanto Ian como ella fueran los raritos de su familia.

			—Mis padres también te adoran —respondió Ian, y se inclinó para besarla, suavemente al principio, luego con más energía, más insistencia. A Layla se le encendieron las entrañas. ¡Dios, cómo había echado de menos aquello! Cómo algo tan nimio como el tono de voz que le reservaba solo a ella, una simple caricia o un beso, podía conseguir que su cuerpo pareciera una estrella fulgurante. Si no hubiera habido tanta gente por allí, habría dejado de besarlo lo justo para accionar el pulsador que reclinaba el asiento del conductor. Pero con el beso le valía. De momento.

			Los del coche de detrás los sobresaltaron con un bocinazo, y se echaron a reír otra vez. Por lo visto, la cola había empezado a moverse mientras se besaban. Ian metió la marcha del Audi y subió el vehículo al ferri. Después de aparcar, siguieron al resto de los pasajeros por las escalerillas metálicas hasta la cubierta. Las nubes perezosas surcaban el cielo azul y empezaba a levantarse ese viento siempre presente en el mar. Se dirigieron a la proa, cogidos de la mano, y dejaron que el aire les alborotara el pelo, aferrados el uno al otro y señalando emocionados una manada de marsopas que nadaban junto al barco. Layla sacó el móvil y grabó un vídeo que subió, acto seguido, a Instagram. Aun con el rugido del viento y el del motor del ferri, se oían de fondo la risa de Ian y la de ella. «Layla, ¿no te parece increíble?» Era un instante que quería capturar (y que estaba encantada de publicar para que lo vieran sus hermanos y sus exnovios, ¿lo verían?).

			Recordó lo liberador que resultaba alejarse de la ciudad y navegar. Hasta entonces, no había pensado en lo mucho que necesitaba aquel descanso, aquella escapada con Ian. Siempre había querido ahorrar lo suficiente para viajar después de la universidad, coger un vuelo internacional, trasladarse a un país desconocido y vivir una aventura, pero, siete años después, además de la deuda contraída con sus estudios, el saldo disponible de su tarjeta de crédito seguía bajando y aquel billete de avión todavía no se había materializado. De momento, tendría que conformarse con explorar su propio rincón del estado de Washington.

			—Quiero hacer esto más a menudo —gritó al viento.

			—¿El qué? —respondió él a voces también.

			—Explorar todo esto. Contigo. Paso todo el tiempo en la ciudad y me olvido de lo cerca que lo tenemos —se explicó, señalando con los brazos las vistas que los rodeaban.

			—Me alegra que pienses así, porque yo también quiero que viajemos más. —Sonrió y se acercó para hablarle al oído—. ¿Recuerdas el viaje a Vancouver?

			Con una sonrisa de oreja a oreja, Layla le enseñó el anillo que llevaba puesto. El mismo que había tenido guardado durante la ruptura porque la ponía demasiado triste, pero que había rescatado ya. Lo había comprado en la isla Granville cuando habían ido allí a pasar un fin de semana al principio de la relación. La pieza, diseñada por un artista de la zona, estaba hecha de conchas y cristales de mar. Ian le cogió la mano y besó el anillo.

			Cuando el ferri atracó, quiso dar una vuelta por la isla con Layla.

			—Siempre se me olvida lo bien que me siento aquí —dijo él, bajando las ventanillas del coche para que entrase la brisa fresca—. Me obsesiono tanto con mi agenda urbana, con el radio de quince kilómetros en el que existo, que no me acuerdo de lo maravilloso que es liberarse.

			Layla alargó la mano y le alborotó el pelo. El Ian de antes del accidente le habría sonreído, pero enseguida se habría repeinado con los dedos; el nuevo Ian, para deleite de ella, sonrió y dejó que el aire le revolviera aún más los mechones dorados.

			Desde el embarcadero del pintoresco pueblecito de Orcas Village, fueron hacia el norte. Ian le contó anécdotas de su infancia en la isla, le habló del piragüismo de los fines de semana y de su trabajo de ayudante de camarero en The Barnacle, un restaurante de la zona, después de clase. Al pasar por un campamento alojado en un claro del bosque, mencionó que Matt y él habían sido monitores allí varios veranos seguidos, y ella le suplicó que cogieran aquella salida.

			—El campamento como tal ya no existe y el área de acampada se ha convertido en destino de glamping —dijo él.

			—¡Ay, no, tu infancia! —exclamó Layla, pero Ian rio y siguió conduciendo.

			—A mí me da igual. Me gusta ver progreso en la isla. Lo que me importa es lo permanente: el mar, los árboles y…, no sé, supongo que la sensación que produce estar aquí.

			—Lo entiendo —contestó ella.

			Y era verdad. Le encantaba Seattle. Era un lugar ecléctico, animado y divertido. Poseía mucha belleza propia, pero lo de la isla era otro nivel. Rústica a la vez que fresca, con una paleta de verdes, azules y grises que Layla habría querido poder ponerse.

			Avanzaron unos kilómetros más e Ian detuvo el vehículo en Rosario para poder dar un paseo por aquel precioso complejo turístico. Al inspirar, Layla percibió el aroma a pino y a mar. Estar allí, al abrigo de la fronda de helechos y hiedra, bautizados por la suave rociada del océano, la hacía sentirse renacida. Y la compañía de Ian la animaba a pensar en un futuro serio, repleto de romance, familia y estabilidad. Lo que siempre había querido desde que Ian y ella se habían cogido de la mano por primera vez en el Bite of Seattle.

			Layla se detuvo al ver dos casas idénticas al otro lado de la cala en forma de herradura. Eran blancas, con el tejado gris, ambas con escalones que conducían a un porche amplio y maravilloso con vistas al mar. La una era clavadita a la otra.

			—¿Y esas dos casas gemelas?…

			—El tío que fundó esta parte de la isla, Robert Moran, las construyó para sus dos hermanos.

			—¿Andaba falto de imaginación?

			Era como mirar uno de esos pasatiempos de encontrar las ocho diferencias.

			—Había cierta rivalidad entre ellos, o entre sus mujeres… No me acuerdo bien. Pero Moran supuso que, si las casas eran exactamente iguales, ninguno de los dos hermanos tendría celos del otro.

			—Buena forma de evitar conflictos…

			—Ese fue el tío que metió en su mansión, que ahora es el complejo turístico con restaurante de allí —dijo Ian, señalando a la izquierda de las casas gemelas—, un órgano que tocaba solo para hacer creer que sabía tocarlo. Ofrecía «conciertos» a los pobres huéspedes.

			—Un momento… ¿Fingía que tocaba solo para impresionar a la gente? —Layla rio—. ¡Menudo grillado!

			—Por lo que cuentan, resultaba bastante convincente.

			—No hay nada como creérselo —espetó Layla, algo avergonzada de su propio pecado.

			—Este se lo creyó del todo —replicó Ian—. Dudo que aprendiera a tocar en su vida. Pero muy grillado no estaba. Se vino a Seattle desde Nueva York con lo puesto y terminó con una mansión en la isla Orcas. Algo debió de hacer bien.

			—Ah, este es de los tuyos —dijo Layla, comprendiendo de pronto el comentario.

			Ian se encogió de hombros.

			—Ignoro si era buena persona o no, pero, desde luego, respeto ese tipo de ambición y el deseo de cuidar de su familia, aunque lo llevara hasta el extremo.

			—Si alguien me regalara una casa aquí, yo no protestaría —terció Layla, cogiéndolo de la mano.

			Lo cierto era que no estaba segura de que fuera a poder permitirse algún día una casa de ningún tipo. Cada vez que pensaba en hipotecas, le daba un jamacuco. Pero quizá se le pegara algo de la madurez innata de Ian. Pensó en proponerle (otra vez) que se hicieran un plan de pensiones, pero se arrepintió. ¿A quién quería engañar? ¿Cómo iba a ganar ella lo suficiente para ahorrar? Mejor se lo gastaba en bolsos retro. Al menos, de ese modo, se lo llevaba puesto, por así decirlo.

			Dejaron a su espalda las casas gemelas y subieron hacia el complejo turístico. Ian señaló el restaurante, que tenía ventanales panorámicos con vistas al tranquilo puerto deportivo de Rosario.

			—Cuando yo era pequeño, tenían un bufé de marisco una vez por semana. Para nosotros, era el lujo máximo. De hecho, solo vinimos un par de veces. Una de ellas fue cuando mi madre y Craig nos contaron a Matt y a mí que querían casarse.

			Layla se imaginó al pequeño Ian, probablemente con camisa, incluso puede que con pajarita, serio y adorable.

			—¿Cómo os lo tomasteis?

			Ian la cogió de la mano.

			—Matt y yo nos íbamos el uno al cuarto del otro por las noches para hablar. Comíamos bolsitas de fideos orientales crudos y nos preguntábamos si mamá estaría bien, si sería feliz.

			—¿Hacíais eso? —Layla lo miró a los ojos, con el corazón encogido—. No sé cuántos críos tendrían la inteligencia emocional de pensar en las dificultades que estaría pasando su madre. —Cuando él quiso quitarle importancia a aquello, ella le cogió la otra mano, porque necesitaba que supiera que lo entendía—. Lo digo en serio, Ian: eres superconsiderado. Supongo que siempre lo has sido.

			Aquel cumplido sí que lo aceptó y cerró los ojos un instante antes de acercarse a besarle la frente.

			—Era una madre maravillosa, la mejor, pero, cuando se divorció de nuestro padre biológico, empezamos a inquietarnos. Nos preocupaba que se sintiera sola. Salvo por la gamberrada de la cama de agua, procurábamos no dar mucho trabajo. Y ella procuraba que no nos faltara de nada, algo que no siempre era fácil, porque no íbamos muy bien de dinero.

			—Que no os faltara de nada, ¿como qué?

			No era habitual que Ian se abriera tanto. Layla quería que siguiese hablando. Él meditó la pregunta.

			—Cuando quise invitar a todos los niños de mi clase a mi fiesta de cumpleaños, ella encontró la forma de hacerlo casi gratis. Organizó una yincana complicadísima en el bosque que teníamos al lado de casa y nuestra vecina hizo una tarta que parecía un cofre de monedas de oro. Ninguno de los niños se paró a pensar que no les estábamos dando un puñado de chuches ni llevándolos al cine ni alquilando un barco para ver ballenas como hacían en otras fiestas. En Navidades, nos llevaba a Matty y a mí al súper y nos dejaba elegir los cereales azucarados que nos apetecieran (estamos hablando de cosas que, en circunstancias normales, jamás nos dejaba comer), y les ponía un lazo para regalárnoslos la mañana de Navidad. Era superemocionante. Por nada del mundo queríamos que mi madre pensara que no hacía lo suficiente.

			—Me dan ganas de achuchar a esos dos críos.

			—Éramos muy felices —dijo Ian en voz baja—. Además, aquellos críos se tenían el uno al otro.

			Layla entrelazó su brazo con el de él.

			—¿Y entonces llegó Craig?

			—Entonces llegó Craig. —Ian se relajó visiblemente—. Y nuestra madre siguió siendo nuestra madre, solo que menos agobiada, más vital. Era como si contase con más tiempo y más amor que darnos, más energía para sus alumnos. Es curioso…, cuando estás con la persona adecuada, aunque tengas muchos frentes abiertos, siempre encuentras el modo de dar más, ¿sabes? —dijo volviéndose hacia ella, y sus ojos azules la miraron tiernos y tentadores. Layla sabía que no hablaba solo de su madre y Craig.

			—Lo sé —contestó ella, acariciándole la mejilla.

			Aquella sensación abrumadora la confundía: era amor, desde luego, por aquel hombre extraordinario que le hacía confidencias, pero entreverado de otra cosa: de remordimiento.

			Todo lo bueno que le estaba ofreciendo aquella segunda oportunidad iba pintado con la misma brocha que la mentira que lo había desencadenado. Y ahora ella estaba a punto de pasar el fin de semana con la familia de él, a la que, en el fondo, también iba a mentir.

			Se volvió hacia el complejo turístico, hacia el puerto deportivo, y decidió centrarse de nuevo en lo que hacía que todo mereciera la pena: Ian.

			—Este sitio es precioso. ¿Qué te hizo marcharte de aquí para convertirte en un pez gordo de Seattle?

			Él le pasó el brazo por la cintura, ajeno, al parecer, a aquel momento oscuro que ella había vivido, y la estrujó.

			—Siempre quise estudiar en Seattle. No íbamos mucho a la ciudad, pero, cuando lo hacíamos, me entusiasmaba su energía, su ritmo. Recuerdo que, cuando veía a la gente por la calle, todo el mundo parecía tan… resuelto… Yo quería moverme así.

			Ian enmudeció al tiempo que las gaviotas graznaban junto la orilla. Estaba subiendo la marea.

			—Durante mis dos primeros años en la Universidad de Washington —continuó de pronto, medio ausente—, aún andaba un poco perdido. Se me hacía raro estar lejos de mi familia. Parece ser que Matt… —Se rascó el cuello, como pensándose lo que iba a decir, y luego meneó la cabeza—. Que yo me marchara no le fue muy bien, supongo. Aunque tenía a mi madre y a Craig, algo cambió en esos dos años.

			—Es lógico —contestó Layla con delicadeza—. Llevabais mucho tiempo apoyándoos el uno en el otro.

			—Sí, y Matty siempre había estado rozando esa línea fina entre cagarla y mantener el tipo, ¿sabes?

			«Conozco esa línea como conozco absolutamente todas las canciones grabadas por Shirley Bassey a lo largo de su vida», se dijo Layla.

			—¿Eras tú quien impedía que se metiera en líos?

			Ian se acercó un poco a la orilla. Agitado, asintió con la cabeza.

			—Eso parece. Siempre me he sentido culpable por haberme ido.

			Layla le dejó que se tomara su tiempo. Mientras aguardaba a que las piezas de aquel rompecabezas encajaran y revelaran por fin la imagen, observó cómo una barca se deslizaba hacia el embarcadero con la elegancia de una bailarina clásica.

			—El caso es que, el invierno anterior a su graduación en el instituto, que consiguió por los pelos, me convenció para que hiciéramos una zambullida de oso polar en el lago Cascade, porque le había oído decir a no sé quién que era alucinante, que te ayudaba a aclarar las ideas y no sé qué otras chorradas místicas.

			—¿La zambullida del oso polar? ¿Eso de meterse en el lago cuando está casi a bajo cero?

			—Sí. —Ian torció el gesto al recordarlo—. Era la primera vez que hacíamos algo juntos, los dos, desde que yo me había ido de casa. Por entonces, ya me sentía un poco «pez gordo». —Se relajó un poco—. Era supercondescendiente con él.

			—Yo creo que eso es típico de los universitarios —terció ella—. Recuerdo que yo me creí la dueña del mundo cuando por fin me independicé.

			—Ya… —coincidió Ian, y arrugó la nariz—. Pero dudo que tú fueras de sabelotodo como yo. Llegaba a casa y me ponía un poco borde si estaba desordenada. Me encantaba vivir solo y, en casa de mis padres, era como que siempre había alguien ahí, ¿sabes?

			—Ian, me crie en una casa de una planta con otras seis personas —le dijo ella con ternura—. Lo entiendo, créeme. Además, me parece que estás siendo muy duro contigo mismo.

			—Fui un capullo —replicó él—. Aún puedo serlo en mis peores momentos. Porque me empeño en tenerlo todo controlado y me fastidia no conseguirlo.

			La marea engulló el resto de la playa mientras Layla hablaba.

			—Tú no controlas a la gente, tú intentas cuidar de las personas que te importan. Me encanta eso de ti. Venga, termina de contarme lo de la zambullida de oso polar, porque me da la risa solo de imaginarte saltando a un lago con un slip de algodón. Y dame detalles de lo pequeñísimo que era, y de lo apretado que te quedaba.

			Él le lanzó una mirada sombría, pero por el hoyuelo supo que le divertía la provocación. Y entonces se le oscureció la mirada. La cogió de la mano y se la llevó a un banco desde el que se veía el puerto deportivo. En él había una placa dedicada a la «Amada Eris Doddrige» de alguien.

			Ian se sentó a su lado, tenso, y Layla se inquietó.

			—¿Qué pasó con el baño en aguas gélidas, Ian?

			—Estaba oscuro, éramos un montón de personas y uno tenía un cuerno. Cuando lo hizo sonar, se oyeron un chapoteo y unos gritos. Yo eché a correr, pero Matt se quedó en la playa. —«Chico listo», se dijo Layla. Pero el tono de voz de Ian le impidió tomárselo a la ligera y esperó a que continuase—. Salí del agua diciendo «Pero ¿qué cojones, tío?, ¿no íbamos a hacer esto juntos?». —Ian meneó la cabeza otra vez e inspiró por la boca, entre dientes—. Y Matt me contestó: «He cambiado de opinión». Entonces me contó que había estado intentando localizar a Dennis.

			—¿A Dennis?

			—Nuestro padre biológico. Me dijo que, después de graduarse, había decidido «pasar de la uni». ¿Quién dice una mierda así? Y lo hizo para poder perseguir a ese tío, al hombre que nos había abandonado. Confesó que ni siquiera había llegado a enviar la solicitud de plaza a las universidades, o sea, que había mentido a mamá. Nos había mentido a todos. —Ian agachó la cabeza, mirando al suelo. Luego se levantó y empezó a pasearse nervioso hasta situarse detrás del banco, con las manos apoyadas en la placa de Eris—. Yo solo había ido a casa por vacaciones de Navidad, estaba intentando hacer aquella locura ¡que él había propuesto! y aún tenía el cuajo de decirme todo aquello. Para mí, para mi madre y para Craig fue como un sopapo, como si todos nosotros no fuéramos bastante para él. Ni siquiera sabía dónde estaba Dennis; no tenía más que las direcciones de las tarjetas de cumpleaños que nos había ido mandando esporádicamente a lo largo de los años. Me cabreó un montón. Me sentía culpable por haberme mudado a Seattle, porque sabía que a él le estaba costando acabar el instituto sin mí por allí recordándole que hiciera los deberes y echándole la bronca por hacer novillos. Cuando, plantado en aquella playa, mientras yo chorreaba y me congelaba, me dijo que andaba buscando a Dennis, que necesitaba conocer la historia completa para poder decidir cómo encauzar su vida, sentí que aquel ya no era mi mejor amigo de la infancia, que era una persona distinta.

			—Ay, Ian…

			—Fue entonces cuando decidí que encontraría una forma de ganar dinero suficiente para ocuparme de mi madre y de Craig el resto de su vida, aunque fuera sin Matt. Que él fuese un egoísta no significaba que yo tuviera que serlo también.

			De pronto, la propensión de Ian a los grandes detalles (las entradas para el concierto de la sinfónica, las de Heart, el crucero…) tenía más sentido. Había mucho que escarbar allí. Layla tenía un millón de preguntas que hacerle, pero primero se levantó y se abrazó a su cintura. Él se agarrotó un segundo. En ese instante de vacilación, ella agarró la vergüenza que crecía en su interior, la que le impedía abrirse de ese modo con él, contarle lo de Randall, lo de la ruptura…, agarró aquella torre de vergüenza y la tumbó de una patada. Porque estaba claro que tenerla de nuevo en su vida era bueno para Ian. Había una razón para que hubieran vuelto. Todo lo demás podía esperar.

			El día primaveral estaba refrescando, pero entre ellos había un torrente infinito de calor humano. «Nos completamos el uno al otro», se dijo ella, pero aún se moría de ganas de conocer el final de la historia. Antes de que pudiera preguntarle a Ian si Matt había encontrado a Dennis, él la soltó.

			—¿Seguimos con nuestro paseo? —preguntó.

			No había necesidad de precipitarse. Tenía tiempo de sobra para sus preguntas, y para las respuestas de él. Todo el tiempo del mundo. Así que contempló aquel rostro guapo, percibió de nuevo su determinación y su fuerza, y le respondió:

			—Por supuesto.

		


		
			CAPÍTULO DOCE

			El hogar de los Barnett estaba situado en medio de una zona boscosa desde la que podían vislumbrarse pedacitos de mar y de casas vecinas entre los troncos y las ramas verde oscuro. Ian apenas había enfilado el caminito de acceso cuando la puerta de la casa se abrió de golpe y Jeannie y Craig Barnett salieron disparados y bajaron corriendo los escalones del porche. Craig se empeñó en ayudarlos con el equipaje, pese a que solo llevaban bolsos de fin de semana, mientras que Jeannie los abrazaba a ambos a la vez y dejaba a Layla sin respiración.

			—Ian, ¿cómo tienes la cabeza? El corte de la mejilla…, ¿está cicatrizando bien?

			Jeannie lo examinó todo lo que Ian se dejó. Los moratones ya eran de color amarillento y apenas tardarían unos días en desaparecer, y el corte tenía mucho mejor aspecto. Por el bien del corazón tiernísimo de Jeannie, Layla se alegró de que no hubiera visto a su hijo antes.

			—Vale, mamá, deja de sobarme, que estoy bien —dijo Ian, pero se detuvo a besarle a su madre la coronilla mientras Layla echaba un vistazo a aquella parte de la vida de Ian que la había tenido intrigada más de un año.

			El hogar de la infancia de Ian era una de aquellas preciosas casas de campo antiguas de Eastsound, rodeada de viviendas nuevas de un millón de dólares con aspecto de segunda residencia. Aun entre semejantes casoplones disfrazados de cabañas, Layla prefería la casa de una planta. Tenía más personalidad, con su revestimiento de madera verde azulado y su chimenea de ladrillo. Bordeaban el porche un parterre de flores silvestres y un seto de zarzamora del que Layla imaginaba a Ian cogiendo frutos para el desayuno.

			Jeannie y Craig los llevaron adentro. El interior de la vivienda era tan acogedor como sus ocupantes. Estaba pintado de granates y vainillas potentes, los acabados eran todos de maderas cálidas, y los muebles y las alfombras estaban bien cuidados. Las interminables librerías alojaban pequeños adornos, y decoraban las paredes obsequios de antiguos alumnos con mensajes como «¡Vengan a vernos alguna vez, señores Barnett!».

			—Cuando le enseñes a Layla la casa, mira las almohadas —dijo Craig con un guiño.

			—Craig ha dejado bombones en ellas a modo de bienvenida… Eso fue lo que nos hicieron en aquel crucero al que nos mandó Ian —explicó Jeannie sonriente.

			—Como me empecéis a poner bombones en la almohada, no os vais a librar de mí en la vida —amenazó Layla mientras Ian la cogía de la mano y se la llevaba de allí para que sus padres no siguieran abochornándolo.

			En teoría, era una casa de una planta con desván, pero este lo habían convertido en dormitorio. El cuarto de Ian estaba al fondo de la vivienda y tenía una ventanita con vistas al jardín trasero, que era, para delicia absoluta de Layla, un bosquecito precioso. Las paredes eran de color azul oscuro y todo estaba tan ordenado como ella había supuesto que estaría. Su antigua cama de matrimonio estaba hecha con sábanas sencillas y, en efecto, sobre cada almohada había un bomboncito Hershey’s Kiss. Layla los cogió, se comió uno y le ofreció el otro a Ian. Él le quitó el papel y se lo metió en la boca a ella también. Con los carrillos inflados, a Layla le flojearon las piernas cuando Ian le rozó los labios con los dedos.

			—Así que aquí es donde hacías tu magia, ¿eh? —dijo ella, echando un vistazo alrededor.

			—Por desgracia, no —contestó Ian—. Solo tuve una novia en el instituto y la única magia que hicimos aquí fue estudiar un montón para sacar notaza en los finales.

			«Seguro.» Layla curioseó por aquel cuarto en el que costaba curiosear. El escritorio estaba recogidísimo, todo organizado en carpetas y botes de bolígrafos. Pegada a la pared había una estantería repleta de ediciones de bolsillo muy sobadas de las aventuras de los hermanos Hardy y libros de texto antiguos.

			No pudo evitar compararlo con su propio cuarto de infancia, que había compartido con sus hermanas. Rhiannon tenía una cama solo para ella, pero Layla y Cece dormían en literas y a ella le tocaba la de abajo. Como era la más pequeña, no le habían permitido decorar mucho y tenía que guardar casi todas sus cosas debajo de la cama. Hasta la fecha, aún era donde tenía sus objetos más preciados. Se tiró al suelo y miró debajo de la cama de Ian.

			—¿Buscas algo? —preguntó él sin agacharse.

			—Sí —contestó ella levantando el edredón para ver mejor—. ¿Dónde tienes las cosas que molan?

			—Probablemente en mi piso de la ciudad.

			—¡Qué va! —repuso ella mientras se levantaba y se sacudía los pantalones—. Ahí también he buscado.

			—Pues vamos a probar en el cuarto de Matt —bromeó Ian—. Igual te resulta más estimulante.

			La llevó al desván, que era, desde luego, territorio Matt al cien por cien. El cuarto era aún más pequeño, pero tenía un techo abovedado fabuloso. La colcha de la cama no iba a juego con las fundas de almohada, y las paredes inclinadas estaban forradas de pósteres de grupos y películas siniestros. Junto a la ventana había un escritorio («No pegado a la pared», observó Layla con cierto orgullo) y, en él, cuadernos de dibujo y un muñeco de Bob Ross, el célebre pintor y divulgador televisivo, que movía la cabeza. En un rincón había unos bongos y un ukelele.

			—¿Mejor así? —preguntó él—. ¿Aquí sí hay cosas que molan?

			Layla se encogió de hombros.

			—El muñeco de Bob Ross es monísimo, pero yo esperaba algún hallazgo más sustancioso: fotos embarazosas, material de chantaje, ya sabes, ¡las cosas que molan!

			—¡Mira que estás grillada!

			—Es una de las cosas que más te gustan de mí —replicó ella.

			Para deleite de Layla, él lo admitió antes de volver abajo a deshacer el equipaje (Ian era de los que siempre guardan la ropa en la cómoda del hotel aunque solo vayan a estar una noche). Ella volvió al salón, donde había un mirador con vistas al bosque desde el que podía intuirse el mar. Le entró en el móvil una notificación que resultó ser una actualización muy invasiva sobre las estadísticas de uso del terminal. A Layla no le hacía gracia que su teléfono registrara las muchas horas que había pasado haciendo compras en internet. Accedió al dispositivo con el reconocimiento facial y vio que tenía treinta y nueve mensajes sin leer, seguramente todos del chat familiar, que pensaba ignorar, pero terminó mirando. Al principio del todo había uno de Rhiannon que decía: «Por el vídeo que Layla ha subido a Instagram desde el ferri, deduzco que no estará con nosotros en la cena del domingo…».

			Mierda. Había olvidado comentárselo a sus padres. «¡Sip, voy a pasar el finde con Ian y su familia! ¡¡Nos vemos la semana que viene!!», contestó, confiando en que las exclamaciones extra suavizaran el golpe. Le frustraba muchísimo que, aun años después de su supuesta fuga, los suyos vieran necesario hacerle el seguimiento como a una especie en extinción. Ese fin de semana iba a tener que subir unas cuantas fotos estratégicas de «Mirad lo estable y responsable que soy» que tranquilizaran a su familia paranoica.

			—¡Qué ilusión volver a verte por fin! —le dijo Jeannie entusiasmada, plantándose a su lado en el mirador.

			Layla se guardó el móvil.

			—Estoy contentísima de haber venido.

			Jeannie le pasó un brazo por los hombros y la estrujó.

			—Además, siempre vas tan mona…. Te juro que alguien me tendría que apuntar a ese reality maravilloso de Queer Eye para darle un poco de vidilla a mi guardarropa.

			Layla se ruborizó. Hasta Matt sabía que ella era una Katharine, pero esa mañana, cuando se había vestido, había dado salida a su Audrey, optando por un suéter de cuello alto sin mangas color crema, sus pantalones pirata de cuadros escoceses favoritos y unas bailarinas. ¿Acaso era demasiado el pañuelo que se había anudado al cuello? ¡Qué más daba! Pero Jeannie merecía sentirse a gusto consigo misma también, así que le contestó con sinceridad.

			—Yo creo que tu estilo te sienta bien. Esa cadena gruesa que llevas es exquisita.

			Ian se les acercó justo cuando Jeannie rechazaba el cumplido de Layla con un manotazo al aire.

			—¿Verdad que Layla es un encanto? —dijo, volviéndose hacia su hijo.

			—No te dejes engañar. Una vez estábamos jugando a adivinar por mímica en el loft de su mejor amiga y, como perdió, casi vuelca una mesa —contestó Ian con descaro.

			—¡No fue así! —espetó ella, colorada—. ¡Me apoyé en el borde de la mesa, un poquitín frustrada, y no me di cuenta de que una pata estaba rota!

			—Aquí no te cortes, Layla. En casa de los Barnett se alienta la competitividad —le dijo Jeannie, y luego se quedó pensativa—. ¡Madre mía!, ¿cuándo fue la última vez que os vimos? ¿En el partido de los Mariners?

			—Eso es —contestó Craig, acercándose también al mirador—. Layla me hizo beberme de un trago el refresco cuando me enfocó la cámara de la pantalla gigante.

			—El ardor de estómago mereció la pena, ¿no? —bromeó Layla.

			—¿Cómo has tardado tanto en traerla? —reprendió Jeannie a su hijo—. Os echamos de menos, ¡a los dos!

			—Ya, ya… —contestó él avergonzado—. No me daba la vida. Pero me estoy enmendando, te lo aseguro.

			—Bien. Ya he visto que no has sacado el móvil ni una vez —contestó Jeannie—. Y siempre andabas con esa cosa pegada a la mano —añadió mirando a Layla, que cabeceó afirmativamente. Jeannie se giró hacia su hijo mayor, que se palpó el bolsillo, algo incómodo—. Ya iba siendo hora de que te centraras. Cuando te enamoras, esa persona se convierte en parte de la familia, ¿verdad, Craig?

			—Bueno, nos alegra que hayáis venido y, sobre todo, ver a Ian de una pieza —contestó Craig. Tenía la cara de un Santa Claus de centro comercial, todo mofletes y ojos chispeantes, pero, después de mirar por la ventana, le cambió el gesto. Se puso nervioso y empezó a doblar y desdoblar una manta del sofá, haciendo sitio para que cupiera más gente—. Parece que Matt ya vuelve de la tienda.

			Su reacción le resultó más lógica a Layla, conociendo ya algunos fragmentos de su historia, sobre la forma en que Matt había perseguido a su padre biológico. Sintió una nueva punzada de rabia. ¿Cómo era posible que Matt no supiera valorar a aquel hombre tan tierno?

			Y entonces Matt entró por la puerta, con una sobrecamisa de cuadros viejita encima de una sudadera negra con capucha, y el pelo y la barba brillantes de la llovizna. Llevaba unas bolsas de compra de tela de las que sobresalían las hojas verdes de unas zanahorias y lo que parecía una botella de vino.

			—No tengo claro si mamá necesitaba de verdad estas cosas o solo pretendía deshacerse de mí —dijo a modo de saludo.

			Craig no era el único al que le había cambiado el ánimo. Ian estaba visiblemente tenso. Ajena a todo aquello o simplemente resuelta, Jeannie se acercó briosa a Matt.

			—Yo nunca pretendo deshacerme de ti —le dijo dándole unas palmaditas cariñosas en la mejilla—. Como a veces eres tan nervioso, te he dado algo con lo que entretenerte. ¡Anda, mira, y encima me traes vino!

			La observación intrigó a Layla. Por lo que había visto de Matt hasta entonces, más que andar nervioso parecía tener la costumbre de quedarse inquietantemente inmóvil, pero recordaba que Ian había dicho algo parecido. Por lo menos se agachó a besar a su madre en la sien.

			—No soy uno de tus alumnos, mamá. No hace falta que me pongas deberes.

			Pero estaba claro que, dada la tensión que había entre los dos hermanos, que aún no se habían mirado siquiera, era preciso intervenir.

			—Mientras se calienta la barbacoa, ¿por qué no os sentáis un rato en el salón? —dijo Craig por fin—. Voy a por unas bebidas. —Le cogió las bolsas de la compra a Matt y se retiró a la cocina.

			Matt se recostó en la puerta de la calle, como si aún no estuviera preparado para entrar del todo al salón.

			—Refréscame la memoria —le gritó Craig a Layla desde la puerta—: no eras alérgica a nada, ¿verdad? Si no recuerdo mal, comes prácticamente de todo.

			—Eso es —contestó ella—. Ya sabes que a comer no me gana nadie, ni siquiera tú.

			—Acababas de hacerme beber un refresco entero de un trago. ¿Cómo me iba a terminar los nachos? —protestó Craig.

			Layla se sentó en el sofá, al lado de Ian. Era un sofá mullidísimo de estampado floral que la envolvió de inmediato como un amante.

			—¡Uf, madre mía, este sofá tendría que estar prohibido!

			Matt se la quedó mirando, con una ceja enarcada, y se sentó en el sillón que había junto a la ventana. Jeannie, risueña, se instaló en el brazo del sofá de dos plazas.

			—Os juro que a veces me siento ahí a hacer punto y paso horas sin levantarme.

			—Yo me podría mudar a este sofá —coincidió Layla—. A propósito de mudanzas, estaréis contentos de que vuestros hijos vuelvan a vivir juntos…

			—¿Te lo puedes creer? —Jeannie cogió la copa de vino que le ofreció Craig, que paseaba la bandeja por la estancia como un profesional. Se inclinó hacia delante, con la copa en la mano, y añadió entusiasmada—: Hacía muchísimo que Ian y Matt no vivían siquiera en el mismo estado, ¡menos aún en la misma casa!

			Craig llevó la bandeja a la cocina y ocupó su sitio al lado de Jeannie.

			—Yo esperaba compartir mi piso con alguien más guapo —dijo Ian. Miró a Layla a los ojos y vio que se ponía colorada. ¿En serio estaba pensando en que vivieran juntos tan pronto? Claro que, se recordó, a ojos de Ian no llevaban juntos una semana, sino año y medio. Luego añadió—: Pero Matt y yo nos vamos apañando.

			—Solo ha pasado una semana —terció su hermano, encogiéndose de hombros—. Además, fuiste tú el que me suplicó que volviera a Seattle, ¿recuerdas?

			—Lo he dicho en broma, Matt —contestó Ian arrepentido—. Me alegro de que hayas vuelto.

			Layla observó a Matt con interés, esperando que correspondiera a su hermano, pero ya estaba disfrutando del sillón como si no debiera nada a nadie. Sabía por qué Ian había invitado a Matt a vivir en su casa, pero aún no tenía claro por qué Matt había accedido.

			—Vamos a ponernos con la barbacoa —le dijo Jeannie a Craig dándole una palmadita en el muslo—. Niños, ¿podéis preparar vosotros los acompañamientos? Hay que hacer una ensalada y alguien debería vigilar las patatas.

			Layla contuvo una sonrisa al oír que los llamaban «niños». En su casa era igual. Aunque sus hermanos ya casi fueran cuarentones, seguían tratándolos a todos como a adolescentes. Bueno, al menos a ella sí. ¡La familia entera! Menos mal que allí estaba al mismo nivel que Ian y Matt.

			—No os olvidéis del pan —le dijo Craig a Matt con un guiño.

			Layla siguió a Ian y a Matt a la cocina, que era algo estrecha para tres personas, sobre todo teniendo en cuenta que dos de ellas eran de espaldas anchas, pero consiguió hacerse un hueco entre los dos para tener acceso a la tabla de cortar. Mientras ella preparaba la ensalada e Ian controlaba las patatas asadas, Matt sacó una hogaza de pan y empezó a hacer rebanadas y a ponerlas en un cesto forrado con un paño bordado. Matt e Ian no hablaban, así que decidió tomar la iniciativa ella.

			—Parece casero —observó.

			—¿El pan o el paño? —preguntó Matt sin apartar la vista de la hogaza.

			—Los dos.

			—El bordado es cosa de mamá —contestó él, mirándola de reojo—, pero el pan sí lo he hecho yo antes.

			Lo dijo en un tono cortante, como si le molestara la sola presencia de Layla, aunque ella no tuviera ni idea de qué había hecho para encabronarlo. Estaba siendo agradable, que era más de lo que merecía aquel James Dean malcarado.

			—Matt siempre ha sido un gran repostero —terció Ian cariñoso mientras sacaba aderezos del armarito.

			—La última vez que intenté hornear algo le tamicé la harina por encima al gato y aún no me lo ha perdonado.

			—Deano tiene malas pulgas —confirmó Ian, y luego le dijo a Matt—: Tendrías que conocer al inmenso gato anaranjado de Layla. Intimida más que mi jefe y solo le caen bien dos personas: Layla y el padre de Layla.

			Matt profirió un gruñido de indiferencia. «¡Capullo antipático!»

			—El caso es que el pan tiene una pinta estupenda —comentó ella con entusiasmo, procurando aliviar de nuevo la tensión—. ¿Te importa que haga una foto?

			—Te va el postureo, parece —masculló Matt en cuando Ian volvió la espalda.

			A Layla no le quedó claro si aquello era una crítica a su forma de vestir o al hecho de que saliera con Ian. Ambas posibilidades la fastidiaban. Ella quería a Ian porque era bueno y generoso. Adoraba su ropa retro porque la hacía sentirse más ella misma. Además, ¡mira quién hablaba! ¡Si él llevaba aquella ropa de «me da todo igual» a modo de coraza! Pese a todo, como pretendía ayudar a Ian, dijo:

			—Poneos los dos en la foto, anda…

			—Nuestra primera foto de compañeros de piso —bromeó Ian, pasándole el brazo por los hombros a su hermano y sonriendo mucho.

			Matt cogió con ambas manos el cesto del pan. No estaba ceñudo, pero tampoco sonreía. Layla hizo la foto y la subió enseguida a Instagram: «¡Chúpate esa, Bake Off UK!».

			Cuando por fin estuvo todo en la mesa, entraron Jeannie y Craig con una bandeja de brochetas de pollo perfectamente asadas. Se sentaron y, entre bocados, hablaron del trabajo de Layla y volvieron a obligar a Ian a contar su accidente con la bici. Matt apenas abrió la boca y Layla no paraba de mirarlo, sin saber bien si estaba de mal humor o aquella era su forma de ser. Empezaba a pensar que solo hablaba cuando de verdad tenía algo que decir. No era su caso. Habiéndose criado en una casa con cuatro hermanos mayores, siempre andaba desesperada por meter baza. Hablar era uno de sus superpoderes.

			Ian era como ella. Ninguno de los dos se había quedado nunca sin cosas que contarle al otro, ni en los meses que habían salido al principio ni en las semanas que llevaban juntos desde el accidente. Se los imaginaba haciéndose viejos en una casita propia de un barrio pintoresco de Seattle, organizando cenas con amigos y charlando hasta las tantas de la noche.

			—¿Nos jugamos los platos? —preguntó Craig, arañando el suyo con el tenedor por última vez y sacando a Layla de sus pensamientos.

			—¿Jugarse los platos?

			—Es lo que hacemos para decidir quién friega —le explicó Ian.

			—¿Te apetece jugar un poco? —dijo Jeannie con ojos chispeantes. Layla no podía negarle nada con aquella cara.

			—Por supuesto.

			Pero Ian ladeó la cabeza.

			—¿Seguro que queréis enfrentaros al lado competitivo de Layla?

			Craig fingió que comprobaba si la mesa era lo bastante sólida.

			—Creo que estamos a salvo.

			—Es obvio que me he perdido algo —dijo Matt para sí.

			—Reíos de mi intensidad todo lo que queráis, familia Barnett —terció Layla—, que yo vengo de una de siete, más parejas y progenie. Ganar lo que sea es todo un reto con tantísima competencia.

			Mientras Matt la miraba intrigado y Craig sacaba un tarro con monedas, Ian y Jeannie le explicaron el juego, que básicamente consistía en que, con las manos bajo la mesa, fuera de la vista, cada jugador decidía cuántas de sus tres monedas sacaba con el puño cerrado, si ninguna, una, dos o tres. Los jugadores trataban de adivinar el total de monedas sacadas. El ganador de cada ronda era absuelto y quien quedara al final tenía que fregar.

			Hicieron una ronda de prueba, que ganó Jeannie, y luego empezaron en serio. Volvió a ganar Jeannie, seguida de Craig.

			—Me alegro de haber quedado segundo después de esta polvorilla —dijo con cariño, y Jeannie le dio un manotazo en el hombro, pero Layla la vio satisfecha.

			Quedaban Layla y los hermanos, cada vez más tensos; se lo vio a Matt en los nudillos, blancos de apretar el puño sobre la mesa, a pesar de su empeño en fingir desenfado. «Esto no es una cuestión de psicología», se dijo mientras hurgaban los tres debajo de la mesa y sacaban los puños.

			—Empieza tú, cielo —le dijo Jeannie a Layla.

			Ella miró el puño de Ian. A lo mejor le estaba dando demasiadas vueltas, pero su instinto le decía que llevaba tres monedas. Una jugada de a por todas con una pizquita de humanidad. Muy Ian. Ella llevaba una, lo que hacían cuatro. Se volvió hacia Matt. De un solo vistazo, supo que no llevaba ninguna, típico de niño malcriado. Algo desvergonzado. Además, se lo notaba en el gesto, en cómo la miraba.

			—Cuatro —dijo, convencida.

			Ian dijo seis y Matt cinco, y abrieron la mano todos. Como sospechaba, Ian llevaba tres y Matt ninguna.

			—¡Gano yo! —chilló Layla, dando puñetazos al aire. Craig, Jeannie e Ian rieron con su emoción.

			—¡La mesa está a salvo un día más! —exclamó Craig—. Bienvenida al círculo de los vencedores, Layla —le dijo Craig, haciéndole una seña para que se acercara.

			Entonces los chicos metieron las manos bajo la mesa, esperaron un momento y sacaron los puños.

			—Tres —dijo Matt, apretando tanto el puño que Layla le veía los tendones.

			Ian se lo pensó. Se lo pensó tanto que Layla estuvo a punto de abrirles a la fuerza el puño ella misma. Estaba entregadísima. Ian se inclinó un poquitín hacia delante y descolgó los hombros. Layla vio esfumarse de pronto las ganas de competir y divertirse de su chico. Le leyó el pensamiento: pretendía reparar la relación con su hermano, no enfrentarse a él, ni siquiera en un juego tan tonto. Por fin habló.

			—Tardamos menos si fregamos los platos juntos.

			—Tardamos menos si haces tu apuesta —replicó Matt, y ella estuvo a punto de tirarle el trozo de pan que había sobrado—. ¿O es que tienes miedo de perder? —añadió.

			—No tengo miedo de nada —replicó el otro sin alterarse, pero cuadrando los hombros—, solo que no quiero que te pases la noche delante del fregadero mientras los demás nos relajamos.

			—Tres —repitió Matt solo con los labios.

			—Muy bien —contestó el otro encogiéndose de hombros—. Cuatro.

			Abrieron los puños. Llevaba una moneda cada uno. Habían perdido los dos. A Matt le estaba bien empleado.

			—¿Por qué no fregáis los platos entre los dos, como proponía Ian? —les dijo Jeannie a sus hijos—. Pero no hagáis la bobada esa de ver cuál de los dos los friega más rápido, que ya he perdido suficientes copas con eso.

			—Os ayudo —propuso Layla.

			—No, no, eso va contra las normas —terció Craig sirviéndole más vino y acercándole la copa.

			—Pues me encargo de supervisar —dijo ella.

			—Eso está mejor.

			Craig levantó la copa para brindar con ella y se fue al salón, donde Jeannie estaba preparando el Scrabble. La casa de los Barnett estaba tan tranquila de repente que Layla oía a las gaviotas pelearse por la cena en la playa cercana. Matt lavaba los platos, Ian los secaba y los guardaba. Layla se acercó a la nevera, donde había una foto sujeta con un imancito en forma de corazón. En la foto se veía a dos niños con pantalón de vestir demasiado corto y pajarita a juego. A su espalda, una pareja sonriente en la que Layla vio una versión más joven de Jeannie y Craig.

			—¿De cuándo es esta foto maravillosa? —le preguntó a Matt, que estaba delante de la pila, al lado de la nevera.

			—Esa es una de las pocas fotos que tenemos de la boda de mi madre y Craig —contestó Matt—. Mamá la ha desenterrado porque se acerca su vigésimo aniversario y le ha entrado la nostalgia. El caso es que es la única foto buena de ese día en la que salimos los cuatro.

			—¿Qué estás diciendo de mí? —gritó Jeannie desde el salón.

			—Que podrías ganar a Craig al Scrabble borracha y con las manos atadas a la espalda —contestó Matt.

			Ian terminó de apilar los platos limpios en el armarito y se acercó a mirar.

			—¿No hay más? ¿Esa es la única foto buena que tenemos de ese día?

			—No sé si te acuerdas, Ian, pero fue un día bastante tranquilo. ¿No nos la hizo un desconocido?

			Matt estaba haciendo un esfuerzo por no alterarse. Estaba claro que aquella foto solitaria tenía historia.

			—Ya… —contestó Ian, de pronto sombrío. Se subió las mangas del suéter gris y cruzó los brazos—. Supongo que no me acordaba de la lista de invitados minimalista.

			Layla se volvió a mirar a Ian, al que tenía tan cerca que tuvo que echar la cabeza hacia atrás para verlo.

			—Vale, ¿qué me estoy perdiendo?

			—A mamá le daba vergüenza hacer algo demasiado llamativo porque era su segunda boda y su primer marido había sido blanco de chismorreos en el pueblo. Nada cruel, pero aun así… —Layla asintió porque lo entendía mejor de lo que él se imaginaba—. Básicamente fue una ceremonia rápida, y en esa foto —añadió señalando la nevera— salen los únicos invitados.

			Layla procuró deshacerse de los recuerdos oscuros que amenazaban con asaltarla. Recuerdos de su propia lista de invitados de dos personas, de aquel día que querría recortar de su pasado con unas tijeras para dárselo a las gaviotas de fuera. Bebió un sorbito de vino que fue más bien un trago y recurrió a todas las clases de interpretación que le habían dado en su vida cuando dijo:

			—Vaya, qué lástima. Seguro que había montones de personas que se alegraban por ellos y que habrían querido estar presentes.

			—Probablemente la isla entera —coincidió Matt con una encantadora sonrisa burlona—. Mamá era la profesora más popular del colegio. Y Craig iba después.

			—Son maravillosos los dos. —El alcohol ya le estaba haciendo efecto, desterrando los malos recuerdos, y de pronto le vino la inspiración y se le ocurrió un modo de darles una pequeña alegría a Jeannie y a Craig. Y posiblemente de ofrecer a los hermanos Barnett algo en lo que centrarse que no fuera su turbio pasado—. Se acerca su aniversario, ¿no? ¿Y si les damos una fiesta sorpresa?

			—Layla, además de guapa eres un genio —le dijo Ian con los ojos como platos de la emoción. Ella quiso verle la cara a Matt, pero seguía pegado al fregadero, de espaldas a ella—. Mejor aún, llevan años hablando de organizar una gran celebración para renovar sus votos. ¿Qué os parece? Podrían tener por fin la boda que merecen.

			Eso no era en absoluto lo que Layla había sugerido y procuró no estremecerse al oír las palabras «votos» y «boda», enterrando enseguida sus recuerdos. Le dio otro trago al vino y asintió con fingido entusiasmo.

			Ian malinterpretó su vacilación.

			—¿O ahora tenéis demasiado jaleo en el trabajo con ese montaje fallido?

			—¿Qué montaje fallido? —preguntó Matt, girándose por fin.

			—Nada, no te preocupes —le dijo Layla, siendo sin quererlo tan escueta como lo había sido él, pero solo por protegerse—. No, no es problema mío —prosiguió dirigiéndose de nuevo a Ian—. Os puedo ayudar a planificar esa… sorpresa para vuestros padres.

			—¿Le interesa a alguien mi opinión? —preguntó Matt, molesto.

			—Es la idea perfecta, Matty, no lo puedes negar —le dijo Ian, y añadió más suavemente—: Y sería genial que pudieras ayudarnos.

			Matt pareció desinflarse un poco.

			—Dudo que mamá vaya a querer ser el centro de atención, pero creo que se lo merece.

			Cuando Layla empezó a imaginar cómo sería una renovación de votos, se le encogió el pecho y empezó a faltarle el aire. Plegó los dedos de los pies dentro de las bailarinas, procurando no perder el contacto con su propio cuerpo. «¡Mierda!» ¿Por qué no ganaba lo suficiente para pagarse un psicólogo? ¿Por qué no era capaz de dejar el pasado en el puñetero pasado? ¿Por qué no podía ser normal en aquel instante?

			—Bueno, ¿qué? —le preguntó Ian, ilusionado, mientras le pasaba unos mechones de pelo suelto por detrás de la oreja—. ¿Me ayudas a planificar una boda?

			—Pues claro —contestó ella, y la voz se le quebró al final, pero Ian se había girado para pasar las páginas del calendario de cocina de sus padres y ya estaba buscando fechas.

			Layla inspiró hondo, bebió varios tragos de vino más, y se recordó que las cosas habían mejorado, que eran distintas. Un suspiro llevó a otro y por fin notó que se le relajaban los hombros.

			La cocina era tan pequeña que sabía que Matt la había oído hiperventilar. Lo vio absorber el sonido. Se quedó tal cual, quieto y pensativo, un segundo más; luego abrió el grifo y aclaró unos platos que ya estaban limpios.

		


		
			CAPÍTULO TRECE

			El sábado en la isla Orcas fue la perfección absoluta. Layla e Ian pasaron la mañana haciendo senderismo y después fueron a una cafetería instalada en lo que parecía una cabaña de troncos de madera, donde una mujer parlanchina les enseñó fotos de su adorable mestizo de golden y caniche, mientras les servía café y los mejores rollitos de canela que Layla había tomado en su vida. Luego volvieron a casa y se echaron, acurrucados, una siesta deliciosa. Porque, en vez de emplear cada segundo libre en mirar el móvil por cuestiones de trabajo, de pronto Ian dormía la siesta.

			Para por la noche tenían la cena con el resto de los Barnett y más Scrabble, pero, cuando Layla bajaba a ver si podía echar una mano en algo, oyó que le entraba un mensaje en el móvil. Lo sacó. Era de Pearl, todo en mayúsculas, seguido de una serie de emojis sin sentido. Lo abrió: «¿¡CÓMO NO ME HABÍAS DICHO QUE EL HERMANO DE IAN ERA FAMOSO!? HE VISTO TODOS LOS EPISODIOS DE PERSONAS NORMALES POR LOS MENOS CINCO VECES. DILE QUE ESCRIBA EL GUION DE LA FUNCIÓN DE NW».

			Un momento… ¿Matt era famoso? Pero… ¿famoso famoso? ¿Tan famoso que Pearl lo había reconocido en una foto de Instagram? Aquello merecía la pena investigarlo, desde luego. Acababa de abrir Google cuando lo vio en el comedor, cargado con unos mantelillos individuales. «También podría preguntarle directamente al interesado.» Se ofreció a ayudarlo a poner la mesa, cogiendo los cubiertos del cajón. Matt apenas se detuvo a mirarla.

			—¿Qué has hecho hoy? —le preguntó con desenfado. A lo mejor entablar conversación con él era como abordar a Deano; se acercaría despacio para que pudiera olerla antes de ofrecerle un premio o, en aquel caso, reconocer que estaba al tanto de su estatus de celebridad.

			Matt colocó un mantelillo y una servilleta de tela, que Layla remató de inmediato con un tenedor y un cuchillo. En vez de contestar a la pregunta, él contempló la labor de ella y comentó:

			—Vaya, sí que eres eficiente.

			Quizá lo estaba siguiendo demasiado de cerca, pero le emocionaba tener algo real de lo que hablar con él y tiempo para hacerlo, dado que Ian seguía cantando en la ducha. Al principio no era capaz de identificar la canción (¡pobrecito!), pero por fin llegó a la conclusión de que se trataba de Free Bird, de Lynyrd Skynyrd, y le dio la impresión de que iba para largo.

			—Soy eficiente porque trabajé como camarera un tiempo después de la universidad y luego otra vez en Los Ángeles —le explicó ella, y entonces reparó en su error. Lo había soltado sin pasarlo por su filtro de siempre. Jamás hablaba de Los Ángeles.

			Matt colocó otro mantelillo y ella alargó la mano, esperando a que él pusiera la servilleta encima, pero no lo hizo.

			—No sabía que habías vivido allí.

			—Yo tampoco sabía que eras famoso —replicó ella—. Ahora ya sabemos algo nuevo los dos. Parece que empezamos a congeniar.

			La miró fastidiado.

			—No soy famoso —contestó, y colocó el resto de los mantelillos y las servilletas a velocidad récord.

			Layla lo siguió al trote, nada dispuesta a que se deshiciera de ella. Aquello no era normal. ¿A quién no le gustaba que lo halagaran?

			—No es eso lo que me ha dicho mi amiga Pearl. Ha visto tu foto en Insta…

			Matt se detuvo en seco y ella casi se empotró en su espalda. Lo oyó decir con voz grave, despacio:

			—¿Y qué hace una foto mía en Insta?

			¿Por qué se ponía así? Muy bien, no era el único que sabía hacerse el indignado. Layla cruzó los brazos y frunció los ojos.

			—Subí la que hice anoche, pero, si te molesta, la puedo borr…

			—Me molesta —la interrumpió. Agarró el abrigo y salió por la puerta.

			Debió de mandarle un mensaje a su madre, porque, cuando se sentaron a cenar media hora más tarde e Ian preguntó «¿Dónde está Matty?», Jeannie se obsesionó con servir a todo el mundo la misma cantidad de macarrones con queso caseros y dijo con un hilo de voz:

			—Tenía que ocuparse de unos asuntos en la ciudad.

			Ian parecía decepcionado, pero luego se animó:

			—Igual era un entrevista de trabajo o algo así…

			Pero Layla sabía la verdad. Lo había espantado ella. Con el extraño bochorno que sentía habría podido flambear la pasta que tenía delante.

			No volvieron a verlo en todo el fin de semana.

			La escapada fue maravillosa de todas formas, pese a la manifiesta ausencia de Matt. Ian y ella hablaron de las cosas que querían hacer ese verano: comida y festivales del Orgullo, conciertos, excursiones a las islas San Juan… A Ian le entusiasmaba ver el año que tenían por delante como una oportunidad, aunque en esos momentos estuviese algo abatido.

			—Siento que Matt se haya ido antes de tiempo —le dijo Layla el domingo por la mañana, sentada en la cama de Ian, viéndolo guardar de nuevo en el bolso de viaje la ropa que había metido en su antigua cómoda.

			Cerró el último cajón e hizo hueco en uno de los compartimentos con cremallera para los calcetines de repuesto que llevaba siempre.

			—No es culpa tuya.

			«Sí es culpa mía, sí», pensó ella.

			—¿Qué pasó con esa serie de televisión en la que trabajó, por cierto? —dijo en voz alta.

			—¿Personas normales? —preguntó Ian mientras cerraba el bolso de viaje. Se quedó pensando—. Era una serie basada en los artículos de su blog, de cuando recorrió el país en coche buscando a Dennis o buscándose a sí mismo o qué sé yo.

			Layla asintió, aunque no acababa de entenderlo. ¿Le chocaría mucho a Ian que quisiera ver la serie de repente? No se decidía.

			Bajaron el equipaje a la entrada y les dieron a Jeannie y a Craig un abrazo de despedida. Mientras Craig cargaba los bolsos en el coche, porque se empeñó, Jeannie les hizo prometer que volverían pronto.

			—Te veo más contento últimamente —le dijo a Ian cogiéndole la cara con ambas manos—. No olvides a qué se lo debes. No dejes que se te escape.

			Layla tuvo que volverse de lado para recomponerse. Lo que Jeannie no sabía, lo que no sabía ninguno de ellos, era que Ian estaba tan contento precisamente gracias a lo que había olvidado. Se debatió entre el amor y el remordimiento y se sorprendió justificando para sus adentros, una vez más, su decisión de ocultarle la ruptura.

			Mientras iban camino del embarcadero, contempló por la ventanilla la arboleda interminable y los setos de zarzamora.

			—Qué callada estás —le dijo él en voz baja.

			—El síndrome del domingo… —contestó ella, porque la verdad era demasiado complicada.

			—Pero a ti te encanta tu trabajo —repuso él.

			«La verdad es que no.» Le encantaba el teatro, ver cómo los decorados, el vestuario y los actores se integraban para obrar la magia. No le encantaba incordiar a la gente para que se ofreciera voluntaria porque el teatro no podía pagarle, ni que el encargado del taller le gritara por comprar la tinta equivocada para la impresora ni tener que contar chocolatinas en aquel sótano mohoso.

			Ian malinterpretó su expresión y prosiguió:

			—Te entiendo. A mí también me cuestan los domingos.

			Ese día no había marsopas junto al ferri. Esa vez la brisa cortaba la piel más que refrescar, así que Ian y ella se quedaron dentro del barco y bebieron té. Jugaron a intentar adivinar en qué trabajaban los otros pasajeros y qué vida llevaban; eso animó un poco a Layla.

			Al día siguiente, Ian recibió una llamada de Londres a las cuatro de la madrugada y Deano ya llevaba solo en casa su máximo tolerable de dos noches (a la tercera sin Layla se iba a vengar dejando su sello personal en la tapicería del cabecero de la cama). Así que, sola esa noche en su abarrotado apartamento, Layla se achispó con uno de aquellos chardonnays baratos y, llevada por un impulso, se compró un manguito calientamanos de color verde lima que ni siquiera era mono. Deano se acurrucó en su regazo, soltando pelo como si estuviera en medio de un complejo cambio de vestuario, levantó la cabeza, miró la pantalla y soltó uno de aquellos maullidos suyos que eran como una tos de fumador. Hasta él sabía que comprar aquel manguito era tirar el dinero. Layla dejó a un lado el portátil, levantó a Deano, medio dormido (al que, en realidad, le gustaba que lo llevaran en brazos como a un bebé cuando estaba cansado), se lo llevó a la cama con ella y encendió la tele. Por capricho, buscó Personas normales, abrió el primer episodio y lo vio. Y luego vio el segundo. Y el tercero.

			Esa noche apenas durmió.

			Por la mañana, la despertó el zumbido de la televisón, que había olvidado apagar. También se le había olvidado lavarse la cara y se notaba la boca como si le hubieran metido un calcetín sucio dentro. Pensando en el día que le esperaba, recordó la crisis de Northwest y gruñó. Cogió en brazos a Deano, que alargó las patitas y, cariñoso, le puso una en la mano mientras ella le rascaba debajo del cuello.

			Si el teatro no encontraba un autor, ella se iba a quedar sin empleo. Si perdía el empleo, no iba a poder pagar el alquiler. Si la echaban del apartamento, no iba a poder mudarse a casa de Ian porque Matt acababa de llegar. Bueno, y porque quizá aún era pronto para eso, ¿no? Pero si no podía mudarse a casa de Ian, muy probablemente iba a tener que reconocer la derrota y volver a la de sus padres… otra vez.

			«Piensa en positivo», se reprendió. Y entonces recordó el mensaje de Pearl. Y la propuesta inicial de Ian de contratar a Matt. Y la cara de Ian al caer en la cuenta de que su hermano se había ido de la isla Orcas antes de tiempo. Si eso no eran señales del universo… Había llegado el momento de tener agallas. Pero sería por el bien del teatro y de la futura Layla responsable.

			Se esmeró al elegir el atuendo, un alegre vestido acampanado de estampado geométrico. Se lavó la tupida melena y tuvo la paciencia de secársela con secador y cepillo cilíndrico. Se aplicó una capa extra de rímel para resaltarse los ojos. Cada detalle era una pieza de su armadura, un preparativo para el plan que se forjaba en su cabeza.

			Llegó a Northwest End mucho antes de su hora habitual, pero, aun así, Manjit se le adelantó. Bueeeno, ¿qué mejor momento que el presente?, supuso. Llamó flojito a la puerta del despacho de su jefa.

			—Buenos días.

			—¿Qué necesitas?

			Que Manjit obviara las típicas frases de cortesía no era buena señal. Tampoco lo eran su cara de agobio ni que enseguida diera la vuelta al móvil para ocultar la pantalla. Layla le soltó lo suyo a bocajarro.

			—Aún no he hablado con él, pero el hermano de mi novio es famoso…, bueno, medio famoso, y es guionista. ¿Quieres que hable con él, que le comente lo de la obra?

			Manjit parecía confundida. Alguien tosió en el pasillo.

			—¿Cómo… de famoso? —dijo de modo que más que una pregunta parecieron dos frases distintas.

			Acechando aún en el umbral de la puerta, Layla se mordió el labio inferior y contestó, sin tener la certeza de si su respuesta impresionaría a Manjit o esta terminaría echándola de su despacho entre carcajadas.

			—Se llama Matt Barnett y ha participado en una serie de televisión… Personas normales, ¿te suena?

			Manjit volvió a poner el móvil bocarriba y empezó a teclear, supuestamente buscando en Google todo lo que Layla le acababa de contar. Al cabo de un rato, levantó la cabeza. Su mirada era más penetrante.

			—Te voy a ser sincera. Ya hemos considerado nuestras otras opciones. Podríamos poner un anuncio solicitando la colaboración de autores noveles y nos lloverían los manuscritos, pero revisarlos llevaría un tiempo del que no disponemos. Además, la gente querrá saber por qué prescindimos de Aaron Masfield. La única forma de salir de esta, creo yo, es contar con un dramaturgo nuevo y con garra. —Apartó la silla del escritorio con renovada energía—. ¿Uno de los guionistas de Personas normales? Eso tiene garra. Eso es noticia.

			—Eso es noticia —repitió Layla, procurando digerirlo. No esperaba que Manjit se subiera al carro tan pronto, pero por primera vez en días la veía entusiasmada.

			—Layla, excelente trabajo. Ahora te suplico que nos consigas a Matt Barnett. Pídeselo, sobórnalo, chantajéalo… No, no lo chantajees…, salvo que pienses que nos conviene. Consigue que acepte como sea.

			El frenesí de Manjit resonaba por todo el despacho.

			—Guau, vale. —Layla asintió con rotundidad—. Voy a hablar con él. Me alegro de poder ayudar.

			Y salió de allí antes de que le diera tiempo a cagarla, aterrada por su atrevimiento y por lo que fuera a decir Matt, sobre todo teniendo en cuenta que la última vez que había hablado con él había enmudecido por completo.

			Pasó el resto de la mañana procurando quitarse de en medio sus quehaceres habituales, pero le angustiaba tanto tener que hablar con Matt que no conseguía centrarse. Por la tarde, Pearl se acercó a su mesa. Vestía una blusa con hombreras que le habría quedado ridícula a una persona con menos porte, pero ella iba superelegante.

			—¿Qué tal la comida con tu madre?

			Pearl había hecho palomitas en el puesto de chucherías e iba tirándolas al aire de una en una para intentar atraparlas con la boca.

			—¿Qué dices? Si yo he comido aquí…

			Layla andaba trasteando con el móvil, escribiéndole un mensaje a Ian para pedirle el teléfono de su hermano. Sin pensárselo mucho, le dio a enviar.

			—¡Qué raro! —dijo Pearl—. He visto a tu madre aquí al lado hace un rato. —Atrapó limpiamente una palomita con los dientes. Obligó a Layla, a la que tenía confundida, a que chocase los cinco con ella y añadió—: ¿No ha venido a saludar?

			—¿Estás segura de que era mi madre? —Layla volvió a coger el móvil para asegurarse de que no tenía mensajes ni llamadas perdidas de Rena.

			Pearl puso los ojos en blanco: conocía a los padres de Layla desde hacía casi tanto como a la propia Layla. Había celebrado Acción de Gracias con los Rockford el año anterior porque su familia estaba fuera.

			—¿Iba sola? —preguntó Layla, que no acababa de entender que su madre estuviera tan cerca y no hiciera ademán de verla. ¡Otra vez! ¿Estaría disgustada porque había vuelto a faltar a la cena del domingo?

			—Estaba hablando con un bombón madurito en la puerta de la tienda de bubble tea. ¿Por?

			Layla recordó el día que la había visto en la tienda de música.

			—¿Cómo era él? ¿Te has fijado? ¿Qué llevaba puesto ella? Cuéntamelo todo.

			—¡Madre mía, menudo interrogatorio! —Pearl dejó las palomitas y, encaramada al borde del escritorio de Layla, fue enumerando—. Tu madre iba espectacular, tipo Jamie Lee Curtis en Ponte en mi lugar. El tío con el que estaba era de tez oscurita e iba vestido como si fuera a participar en una competición de skaters. Aun así, parecían felices. Se estaban riendo. ¿Quién es? —Pearl hizo una pausa—. En realidad, no sé si esto te va a hacer mucha gracia, pero ella le estaba tocando el brazo. Mucho.

			Como las sospechas de Layla fueran ciertas, iba a… No sabía qué iba a hacer. Ya lo pensaría cuando ocurriera.

			—Voy a llamarla. 

			Esperó a que el teléfono de su madre diera tono, convenciéndose entretanto de que todo aquello era algo inocente. No había nada de malo en hacer recados en una zona nueva de la ciudad. Cuando su madre contestó, Layla se sintió estúpida. Estaba haciendo el ridículo.

			—Hola, mamá —le dijo muy contenta. —¿Eran imaginaciones suyas o Rena parecía decepcionada? Jamás la decepcionaba tener noticias de Layla—. ¿Te pillo en mal momento? —preguntó, procurando sonar desenfadada, no inquisidora.

			—Es que… estoy entre dos clases de piano ahora mismo —se excusó Rena, chascando la lengua—. Ay, mira, me parece que ya vienen George y Charlotte. —George y Charlotte eran dos amigos del alma que habían decidido tomar lecciones de piano a los setenta y tantos años. Eran un encanto… y su madre le estaba soltando una mentira podrida. Ni de coña le había dado tiempo a volver a Bellevue, por no hablar de que Layla oía perfectamente el tráfico de fondo—. Luego te llamo, cariño —le dijo Rena precipitadamente—. Te quiero.

			Y colgó. ¡¡Colgó!!

			Justo entonces le entró un mensaje en el que Ian le daba el teléfono de Matt, diciéndole que confiaba en que lo quisiera por lo del teatro.

			Los marrones de uno en uno.

		


		
			CAPÍTULO CATORCE

			Ese mismo día, cuando volvía andando a casa desde el trabajo, Layla no paraba de barajar teorías sobre su madre. Una se llevaba la palma: la de que estaba descuidando a su marido, cariñoso y abnegado, para arrojarse a los brazos de un niño grande. Pensó en cómo se había sentido ella al enterarse de que Garrison le ponía los cuernos y lo multiplicó por el número de años que sus padres llevaban juntos, por el número de veces que habían cantado Tell Me Something Good, por el número de abrazos que se habían dado y el número de hijos que habían tenido. Y ese número era…, bueno, a saber, en realidad, pero, de todas formas, ¿cómo podía Rena hacer algo así? Y más habiendo sido ella la que había ido a buscar a Layla cuando ya no aguantaba más en Los Ángeles y, después de horas de viaje en silencio de vuelta a Bellevue, le había dicho: «No estás sola en este mundo, Layla, pero, precisamente por eso, debes esforzarte más, por todos nosotros».

			Mientras se abría paso entre los transeúntes de hora punta (y los imbéciles que sacaban el paraguas en cuanto caían tres gotas), Layla sintió ganas de vomitar. Necesitaba poner freno a sus pensamientos, detenerlos por completo. Ian le había dicho que, como se había tomado el fin de semana libre, no sabía a qué hora llegaría a casa, así que Layla dio por supuesto que iba a estar sola. Se metió en la tienda de alimentación de la manzana de al lado de su casa a comprar lo de siempre: diez botecitos de M&M’s multicolores, una bolsa gigante de Doritos y una botella de chardonnay barato. Los sabores no combinaban nada y seguro que le daban mal aliento, pero no le importaba. A lo mejor, si conseguía estar de buen rollo, tenía el coraje de mandarle por fin un mensaje a Matt. Quizá saliera una cosa buena de aquel día de mierda.

			Y entonces, nada más doblar la esquina, dejó de pensar del todo, porque allí, recostado en la fachada, junto al portal de su edificio, estaba el mismísimo Matt. Aún no le había escrito siquiera. No había abierto ni uno de los botecitos de M&M’s. Si aquella era otra señal del universo, ella no estaba de humor.

			La bolsa de tela repleta le pesaba una barbaridad en el hombro. Lo primero que se le ocurrió fue agarrarlo por el cuello de la camiseta descolorida de Bob Dylan (debía de pensar que si te gustaba Bob Dylan ya eras especial) y decirle: «¿Es que no ves que ahora mismo no me llega la neurona para lidiar contigo? Espera a que te escriba… y a que me meta mi chute de azúcar en vena»; lo segundo, aparentemente más maduro, saludarlo con amabilidad comedida y averiguar qué hacía allí.

			—Hola, Matt, ¿qué pasa?

			El sol había salido de pronto y pegaba fuerte, y ella se alegró de que las gafas de sol triangulares impidieran a Matt verle el gesto de hastío.

			—Ian me ha llamado hace una hora para decirme que querías hablar… Me ha dado tu dirección.

			—Claro —contestó ella, a la vez agradecida y algo irritada de que Ian la estuviera presionando cuando no estaba en su mejor momento.

			—Ah, y me he encontrado esto en casa de mis padres. Entiendo que es tuyo.

			Matt se llevó la mano al bolsillo de la cazadora de aviador estropeadilla y sacó el anillo de conchitas y cristales de mar que Ian y Layla habían comprado en Vancouver. Ella recordaba haberlo llevado en el ferri de ida. Ni se había dado cuenta de que lo había perdido.

			—Gracias. —Consciente de que tenía que hacerle la pelota, espetó—: Perdona si te ofendí.

			—¿Cuándo?

			Matt era tan difícil de descifrar que no tenía claro si se estaba haciendo el bobo. Parecía que estaba a gusto e incómodo a la vez. Se preguntó si sería así como se conducía siempre por el mundo. ¿Sería de esos que te dan conversación en la cola del súper o de los que solo compraban de noche para poder entrar y salir como un fantasma? Seguramente usaba solo las cajas de autocobro, aunque llevara demasiados artículos.

			—En casa de tus padres, cuando mencioné lo de que eres famoso…

			—No soy famoso —la corrigió él.

			Habría sido menos suplicio arrancarse las pestañas una a una. Se pasó la bolsa al otro hombro.

			—Ya… Lo pillo.

			Estaba claro que aquella no era la forma de entrarle. Probó otra táctica.

			—Ian está emocionado de tenerte por aquí.

			—Sí, a ver lo que le dura la emoción. —Miró fijamente a Layla y ella le devolvió la mirada—. ¿De qué querías hablarme?

			—Pues…

			Layla miró alrededor. Había un supuesto espacio verde a escasa distancia de donde estaban, pero, en realidad, era un rectángulo de hierba del tamaño de un Smart, más conveniente para pasar heroína que para tener una conversación de negocios. Se le ocurrió invitarlo a que subiera a casa, pero le pareció raro. Demasiado íntimo quizá.

			—¿Layla? ¿He venido en mal momento? ¿Me voy?

			Matt enarcó las cejas y se apartó del muro de ladrillo justo cuando pasaban tres mujeres en bici, con lo que Layla se vio obligada a pegarse a él para quitarse de en medio. Una de las ciclistas, una joven atractiva, frenó tan bruscamente que las ruedas de su bici dejaron marcas en la acera. Les gritó a sus amigas que pararan. Cuchichearon y miraron a Matt.

			—¿Tú sabes qué pasa? —preguntó Layla confundida.

			Él se encogió de hombros, pero, por lo visto, se hacía a una idea.

			—¡Eh, Matt! —le gritó una de las mujeres—. ¡Quiero acostarme con personas normales como tú!

			—Ya veré qué puedo hacer —contestó él a regañadientes.

			Las ciclistas soltaron un chillidito, se echaron a reír y, por fin, se fueron. Aquellas palabras tan provocadoras le resultaron familiares a Layla. Aquel ritmo.

			—¿Las conoces? —preguntó intrigada.

			—Nop.

			Entonces el ritmo le hizo clic en la cabeza y cayó en la cuenta de que era la letra de un tema noventero de Pulp, el de la cabecera de la serie de Matt, pero se hizo la loca porque tampoco hacía falta que él supiera que la había estado viendo.

			—¿Tienes por costumbre recitar la letra comprometedora de canciones brit-pop a desconocidas?

			—Es el tema de cabecera de la serie de televisión en la que trabajé —contestó Matt con un suspiro, como si dar explicaciones lo agotara.

			—Aaaaaah. O sea, que sí eres famoso, entonces.

			Matt cruzó los brazos.

			—Vale, creo que la serie se emite en Hulu o alguna otra plataforma de streaming. Tiene bastantes seguidores.

			Ahora que lo había reconocido, lo tenía acorralado. ¿Y si pudiera convencerlo? Sería bueno no solo para Northwest, sino también para ella: ¿podría servirse de aquel golpe para trabajar en la obra y hacer otra cosa que no fuera buscar desesperadamente voluntarios y contar chocolatinas?

			—Oye, ¿te apetece subir a casa? Tengo una propuesta laboral que quiero comentarte.

			Él la miró con recelo. «Di que sí, sinvergüenza», lo desafió con la mirada.

			—Claro —respondió él con idéntico recelo.

		


		
			CAPÍTULO QUINCE

			El ascensor parecía aún más ruidoso de lo habitual, más destartalado; el olor rancio a comida a domicilio, más potente. Matt se apoyó en la pared y Layla de pronto se sintió demasiado entusiasta, demasiado cerca, así que retrocedió un paso y se apoyó en otra pared. Él la vio hacerlo, pero, cuando ella enarcó las cejas, como desafiándolo a burlarse, él desvió la mirada y posó los ojos en una mancha de origen desconocido que había en el suelo. De pronto, Layla tampoco podía dejar de mirar la mancha (¿sería marinara, sangre, las dos?). Deseó para sus adentros que el ascensor llegara a su planta más rápido, y luego pensó en lo que le esperaba al final del trayecto: su apartamento.

			—No eres alérgico a los gatos, ¿verdad? —le preguntó mientras se abrían las puertas con un chirrido.

			—Nop. Me encantan los gatos.

			—¿Por eso te echaron de aquel trabajo de adiestrador de perros guía? —preguntó ella con sequedad, sacando las llaves y llevándolo por el pasillo—. Puede que mi gato no te encante. A Ian lo tiene enfilado, así que igual a ti también.

			Matt soltó un resoplido, casi como si aquello le hiciera gracia.

			—¿Quién ha dicho que me despidieran?

			Ella frunció el ceño, abrió la puerta de un empujón y dejó que Deano, sentado en la cama de Layla como si fuera su trono, concluyera su saludo en forma de bramido y respondió:

			—Tú, la noche que nos conocimos en el restaurante de sushi.

			—Yo no dije que me hubieran echado, sino que dabas por supuesto que no había sido así —le recordó Matt mientras curioseaba por el apartamento.

			Le llamaron la atención las impresiones en blanco y negro del Rat Pack, uno de los hallazgos de mercadillo benéfico favoritos de Layla. Le tenía un cariño especial a una en la que salía Sammy Davis Jr. riendo a carcajadas entre Dean Martin y Frank Sinatra. Siempre que se sentía frustrada, procuraba canalizar esa energía. Matt cabeceó admirado y mudó su atención al tocadiscos que Layla tenía en el aparador y a la colección de vinilos que había debajo, muchos de los cuales había comprado en la tienda de al lado del piso de Ian.

			Deano saltó de la cama, le olió los zapatos a Matt y, milagrosamente, le dejó rascarlo detrás de las orejas. Luego, el muy traidor, tuvo la desfachatez de empezar a ronronear. «No bajes la guardia, que no es de fiar», le dijo al gato por telepatía. El gato debió de recibir el mensaje, porque salió trotando y se tiró en el suelo, a cierta distancia, dejando a su paso una estela de pelo anaranjado.

			—Ah, vale. ¿Alguna vez dices lo que piensas de verdad? —preguntó ella, cada vez más irritada y olvidando por un momento que debía hacerle la pelota.

			—Igual lo digo siempre, pero nadie me presta atención —replicó él.

			Layla respondió con una mezcla de bufido y resoplido. No quedó bonito y, si lo hubiera oído alguien aparte de Matt, seguramente se habría sentido avergonzada.

			—¿Qué? —dijo el otro como si nada. Al ver que ella no contestaba, volvió a preguntarle en voz más baja—. ¿Qué?

			—Toda esa pose de «nadie me entiende salvo mis camisetas sarcásticas» está muy vista ya, ¿no te parece?

			—Mis camisetas no son sarcásticas. Además, ¿acaso está más vista que tu arquetipo de duendecilla chiflada?

			Layla soltó un gritito ahogado y lo vio percatarse de que había dado en el blanco. Enseguida miró a otro lado, seguramente para esconder la sonrisita de satisfacción.

			—Hablemos de ese trabajo —dijo ella, cruzando los brazos para dejar claro que aquella no era una visita de cortesía y que no tenía intención de prolongarla.

			—Claro. —Bordeó el cuerpo falto de dignidad de Deano y se dejó caer en el sofá como si estuviera en su casa—. Supongo que se trata del «montaje fallido». ¿No me vas a preguntar primero si me apetece beber algo? ¿Un vaso de agua, un té, un café…?

			—Nop —replicó ella sacando barbilla—, pero, por favor, tú como en tu casa.

			Él se inclinó un poquitín hacia delante, como si fuera a levantarse, pero luego se lo pensó mejor y volvió a relajarse. Layla no se lo reprochaba. El sofá era antiguo, de segunda o tercera mano, de un precioso verde menta claro, tapizado con un tejido sedoso, y más cómodo que su cama.

			—Podría mudarme a este sofá —dijo él, imitando la frase que ella había dicho durante el fin de semana.

			¿Lo decía en serio o se estaba burlando de ella? Deano se levantó, maulló y acampó al lado de su cuenco de comida, con la mirada marchita. Layla suspiró resignada y fue con él.

			—Qué sutil es tu gato —observó Matt.

			—Por lo menos dice lo que piensa —masculló ella, llenándole de pienso el cuenco a Deano.

			—¿Estás cabreada conmigo? —preguntó Matt, y tuvo la cara de hacerse el sorprendido. A lo mejor su vida de holgazán medio famoso le hacía pensar que tenía derecho a bebida gratis…

			Layla se agachó a recoger del suelo unos trocitos de pienso que habían salido disparados del cuenco de Deano y se dio cuenta demasiado tarde de que le estaba ofreciendo a Matt una panorámica de su culo. Le fastidiaba que le hiciera una pregunta tan insidiosa en aquellas circunstancias. Se incorporó y se giró bruscamente, sin saber bien qué contestar. Y entonces decidió que no iba a hacerlo.

			—¿Has escrito alguna vez un guion de teatro o te ha producido una compañía teatral profesional?

			—No. —Matt se la quedó mirando—. Y no.

			Ella se acercó y se instaló en el extremo opuesto del sofá. Él se apartó un poco, pese a que ella estaba a casi un metro de distancia.

			—De verdad has sido guionista de esa serie, Personas normales, ¿no? ¿El crédito es legítimo?

			—Más o menos. —Cerró los ojos como si aquella conversación le estuviera chupando toda la energía—. Escribí un blog y la primera temporada de Personas normales está basada en ese blog. Yo estaba en la sala de guionistas, así que, sí, salgo en los créditos como tal.

			—¿Estás en el sindicato de escritores?

			—No.

			Más le valía ir derecha al grano.

			—Bueno, todo esto es por lo de nuestro montaje. Como ya sabrás, hemos tenido un…, eeeh…, un contratiempo y necesitamos con urgencia un autor de teatro que haga una producción original con nosotros. Como tienes club de fans, pero careces de experiencia, eres perfecto. Nos sacarás del apuro y posiblemente atraerás un poco de público.

			Había conseguido interesarlo. Matt se incorporó, se puso tieso como una vara.

			—Un momento… ¿Me estás diciendo que os voy a escribir una obra o me lo estás pidiendo?

			—Viene a ser lo mismo, mientras lo hagas.

			—No, no es lo mismo.

			—Para un arquetipo de duendecilla chiflada, sí. —Layla le lanzó una mirada acerada. No podía negarse. Ella no tenía plan B. Además, en el fondo, ¿aquello no le venía bien a él también?

			— ¿En qué clase de obra te gustaría trabajar? Háblame de Personas normales, por ejemplo. «Y hacemos como que no la estuve viendo anoche en este mismo televisor…»

			Matt suspiró.

			—Imagínate algo tipo la serie esa basada en la columna de Modern Love, pero no dirigida a milenials con trabajo. Argumentos adaptados a la escena, pero procedentes de experiencias reales.

			La columna de Modern Love seguramente no aceptaría los relatos de Layla por considerarlos inverosímiles.

			—¿Te reconocen a menudo? Cuando vas por ahí, como hoy, digo…

			Matt enarcó un poco la ceja con la expresión «vas por ahí».

			—La serie se montó con planos míos leyendo artículos de mi blog y dramatizaciones de esos artículos. No sé para qué me querían en pantalla.

			—¿La has visto alguna vez? —preguntó ella, frustrada de que no fuera capaz de ver lo que veían los fans, lo que ella ya había visto en aquellos episodios, la forma brillante en que la narrativa de Matt presentaba y celebraba la vida a los veintitantos.

			—No. ¿Quién quiere verse en pantalla?

			Un botecito rosa de crema para el contorno de los ojos salió disparado de pronto por la estancia. Al girarse, Layla y Matt vieron a Deano sentado en el escritorio que ella usaba también de tocador lanzando objetos a zarpazos.

			—¿Lo hace a menudo? —preguntó Matt, sin duda fascinado.

			—Sí —contestó Layla, irritada por el gato, por Matt, por el rumbo que estaba tomando la conversación—. A Deano seguramente le encantaría verse en pantalla.

			—Seguro que es un actor con muchísimo talento. Fijo que es como el Pedro Pascal de los gatos.

			Ella disimuló que, en contra de todo pronóstico, le había hecho gracia el comentario acercándose furibunda al escritorio y cogiendo a Deano cuando estaba a punto de lanzar por los aires sus sombras de ojos. «Matt está intentando cambiar de tema.»

			—Esto es solo un pensamiento en voz alta, pero, si vieras la serie, a lo mejor entenderías su atractivo. Sobre todo ahora, con una perspectiva fresca.

			Algo de lo que había dicho molestó a Matt, que negó con la cabeza y se levantó del sofá justo cuando ella volvía a sentarse con Deano. Aprovechando la confusión, el gato escapó de su regazo y volvió tranquilamente al escritorio.

			—Siento que estés en un aprieto, pero no puedo ayudarte —dijo Matt.

			—¿Por qué no?

			Se proponía provocarlo amablemente, suplicarle. En cambio, aquellas tres palabras sonaban a acusación.

			—Porque no sé nada de teatro, en realidad no soy guionista y tú no soportas siquiera estar en la misma habitación que yo. Hasta a tu gato le fastidia mi presencia.

			Aunque no había levantado la voz, la rotundidad de su respuesta la tumbó.

			—¿Yo? ¿Soy yo la que no soporta estar en la misma habitación que tú? Fuiste tú el que se largó el finde pasado solo porque quise ayudarte a poner la mesa. —Se levantó ella también, cada vez más agobiada. No esperaba que se negara a colaborar. ¡Era una gran oportunidad para él!—. Mira, yo sé de teatro; te puedo ayudar si quieres. Y claro que eres guionista; de lo contrario, los de Personas normales no te habrían comprado los derechos del blog. —Nada. Ni se inmutó. Ni siquiera pestañeó. Ella levantó la cabeza—. La verdad es que Deano se está portando mejor contigo que con la mayoría de la gente. Si estuviera molesto, lo habrías notado, te lo aseguro. —Matt enarcó una ceja, como retándola a que continuara. El muy capullo la iba a obligar a decirlo. «Genial.»—. Y claro que soporto estar en la misma habitación que tú —espetó, enarcando ella la ceja también—. Lo estoy haciendo ahora mismo.

			Matt no parecía muy convencido. ¿Cómo podía hacerle entender que no era que él le cayera mal, sino que le recordaba a la peor época de su vida? ¡Dios, si hasta había llegado a Seattle vía California! En el fondo, Matt no le acababa de gustar: era engreído, distante y crítico, ofensivo… No era de extrañar que Ian llevara años sin relacionarse con él.

			—Por favor, Matt… —le suplicó, sumergiéndose hasta donde terminaba su dignidad y empezaba la desesperación.

			Matt iba a contestar cuando sonó el telefonillo. La mayoría de los inquilinos del edificio tenían el sistema de seguridad conectado al móvil, pero el suyo aún era de los antiguos. Se acercó al aparato, lanzándole de paso una mirada asesina a Deano, que acababa de tirarle al suelo el cepillo del pelo.

			—¿Sí?… —dijo mientras mantenía pulsado el botón, descargando en aquel monosílabo toda su paciencia.

			Al soltar el botón, oyó a Ian decir:

			—¡Sorpresa! ¡Traigo comida tailandesa!

			La rabia y la angustia se le pasaron un poco cuando oyó su voz. Le había dicho que esa noche trabajaba hasta tarde.

			—¡Sube! —contestó aliviada.

			Cuando se volvió hacia Matt, lo vio mirando fijamente el techo. «Por lo menos sigue aquí.» Mantuvo la boca cerrada y espero a que él hablara. El silencio se estiró como un chicle hasta que se rompió.

			—Tienes compañía, debería marcharme —dijo, e hizo ademán de dirigirse a la puerta, pero ella le impedía escapar.

			—No tengo «compañía»; es Ian —replicó ella, toqueteándose el anillo que Matt le había devuelto.

			—Pues razón de más para irme. Ya veo bastante a ese tío en casa.

			Se acabó. Matt no iba a aceptar su propuesta de ningún modo. Había perdido la ocasión de demostrar que era algo más que un mono adiestrado en Northwest End. Seguramente al mono se le daría mejor perseguir a los voluntarios…, ¿quién se iba a negar a complacer a un mono adiestrado?

			—Estaba convencida de que esta sería una oportunidad guay para ti —le dijo Layla, y hasta ella misma se sorprendió de lo en serio que lo decía.

			Matt la miró con aquellos ojos tozudos.

			—¿Qué me he perdido? ¿Qué oportunidad guay habría sido esa? ¿Estáis hablando del montaje teatral? —Ian había abierto la puerta sin que Layla se diera cuenta y de pronto lo tenía detrás—. Por cierto, me he encontrado al conserje en el ascensor y creo que por fin lo he convencido de que arregle ese trasto.

			Layla interrumpió el duelo de miradas que había iniciado con Matt y se volvió hacia su novio. Aún iba con traje y la corbata aflojada lo justo para poder desabrocharse el primer botón de la camisa. De no haber estado tan agitada, se habría visto tentada de mordisquearle el cuello.

			—Ese ascensor lleva moribundo una eternidad —contestó ella, agradecida. Le dio un beso en la mejilla. Toda la tensión que había ido acumulando ese día se esfumó de inmediato—. Iba a comentárselo yo.

			—Ya no hace falta, está hecho. Y te he traído tu favorito —añadió Ian sosteniendo en alto una bolsa de Juree’s.

			—Perfecto —contestó ella, cogiéndole la bolsa—. Estaba hablando con Matt del puesto de dramaturgo de Northwest End. ¿Qué tal el trabajo?

			—Bueno, bueno, bueno… —dijo Ian, dando un par de pasos para entrar con ella en la cocina. Mientras Layla sacaba los envases de los pad thai y los curris, él se volvió hacia Matt—. ¿Layla te ofrece un trabajo de guionista y lo rechazas, Matty?

			—No es apropiado para mí —contestó este, que se dirigía ya a la puerta abierta—. Que paséis buena noche.

			—Vuelve aquí. —Ian se giró hacia Layla—. ¿Te importa que se quede? Me encantaría cenar con mis dos personas favoritas.

			—Dudo muchísimo que yo sea una de tus personas favoritas —replicó Matt.

			—Podrías serlo si… —No terminó la frase. Inspiró hondo—. Me encantaría que te quedaras, de verdad.

			Layla no sabía cómo coaccionar a Matt para que aceptara el trabajo, pero iba a impedir que Ian lo hiciera.

			—Hay comida de sobra, Matt.

			Antes de que Matt pudiera volver a negarse, Layla sacó tres platos y los puso en la mesita de centro. En el último momento, agarró del cajón de los trastos la taza de «Héroe a media jornada, bombón a jornada completa», la lavó y la dejó en la mesa también.

			—Ayer me dijiste que no querías aceptar un empleo solo por tener trabajo, que querías probar cosas nuevas, hacer algo interesante —le recordó Ian a su hermano—. Y sé de buena tinta que aún te gusta escribir. Te oigo teclear cuando me acuesto. ¿Por qué te niegas a probar con esto?

			—No es apropiado para mí —insistió Matt, cortante—. Y tú, ¿por qué tienes tanto empeño en que lo acepte? ¿Para que te pueda pagar el alquiler o me largue?

			—Ya te he dicho que el alquiler me da igual. Layla se la está jugando por ti. —Por el rabillo del ojo, Layla vio que Ian le ponía una mano en el hombro a Matt y este se tensaba. Matt era unos centímetros más bajo que su hermano, con lo que Ian lo miraba literalmente desde arriba, algo que tampoco ayudaba—. ¿Es que no lo ves?

			Layla estaba deseando ver la reacción de Matt. Se irguió un poco para tener mayor visibilidad. Matt la miró.

			—Más bien parece que me esté pidiendo que yo me la juegue por ella.

			El acierto de aquella afirmación la escoció. Se puso colorada. Fue corriendo a la cocina a por servilletas, preguntándose cómo demonios le iba a explicar a Manjit lo mucho que se había columpiado. Pero, cuando volvió, algo había cambiado.

			—Vale, acepto —dijo Matt en voz baja—. Va a ser un desastre, pero acepto.

			¿Qué le había dicho Ian? Le estaba dando palmadas a Matt en la espalda y a Layla se le encogía y se le expandía el corazón, todo a la vez.

			—Gracias, gracias —le dijo mientras Ian soltaba a su hermano, que no parecía entusiasmado—. Sé que has tomado la decisión correcta. Es casi el destino. —Matt ni la miraba—. ¡Oye, puedes considerar esta cena tu primer pago! —Ian sonrió a Layla, pero Matt meneó la cabeza. Ella volvió a intentarlo, incómoda—: A ver, que también te vamos a pagar con dinerito de verdad y, quién sabe, igual hasta lo disfrutas.

			—Te va a encantar trabajar con Layla, ya verás —terció Ian, animoso.

			Matt respondió con un gruñido y, a regañadientes, siguió a su hermano al sofá.

			—¿Qué es eso? —preguntó mirando la taza.

			Ian soltó una carcajada, igual que había hecho el día en que Layla se la había regalado.

			—La noche en que nos conocimos vi a Ian parar una pelea de bar —le explicó Layla.

			—Lógico —dijo Matt, hurgando en los envases de comida—. Ian es el típico superhéroe.

			Layla estaba completamente de acuerdo. A fin de cuentas, al convencer a Matt para que aceptara el trabajo, la había vuelto a salvar a ella. Quizá la unión infame que Layla y Matt acababan de sellar lograra reforzar un poco el vínculo entre los hermanos.

		


		
			CAPÍTULO DIECISÉIS

			El primer chico con el que Layla había ido a una cena dominical había sido Wally, su novio del instituto. Era guapísimo y lerdo perdido. Su relación duró tres meses, algo que, en su adolescencia, parecía un récord. Cuando lo llevó a casa, convencida de que haría buen papel con su familia, Jude y Bobby lo metieron en una conversación sobre operaciones bursátiles que ni ellos entendían solo por ver si fingía comprender las bobadas que decían (y, tristemente, así fue) y, hasta la fecha, Rhiannon y Cecilia aún hablaban del «Ken de instituto de Layla» cuando se referían a él. Con lo divertidísima y superingeniosa que era su familia, a veces resultaba despiadada. Siempre que Layla llevaba un ligue nuevo a casa, lo trataban con educación; luego le ponían un apodo y se burlaban de él.

			Layla se había enterado del mote de Randall por casualidad y, en cierto sentido, era el peor de todos. Había sorprendido a su madre hablando con sus hermanos y descubierto que siempre se referían a él como «el tío ese»; por ejemplo, «¿Tú te crees lo del tío ese?» o «Me alegra que no tengamos que volver a tratar con el tío ese».

			Cuando había llevado a Ian a casa por primera vez, su familia lo había interrogado educadamente durante una barbacoa, había reído con él durante los escandalosos juegos de adivinanzas de la sobremesa y le había hecho prometer que volvería pronto. Al día siguiente, Layla había echado un vistazo a los mensajes del chat familiar en busca del veredicto, del mote, y se había encontrado con una aceptación unánime. Para entonces ya sabía que se estaba enamorando de él, pero el que Ian encajase tan bien entre los suyos le hizo caer rendida del todo.

			Le encantaba tenerlo de vuelta en su vida, de nuevo a su lado en las cenas dominicales, sobre todo después de una semana tan trascendental. Cuando entró en el despacho de Manjit el martes y le dio la buena noticia sobre Matt, su jefa soltó un berrido y exclamó:

			—¡Lo has conseguido, Layla! ¡Dime qué puesto quieres en el teatro, que te lo doy! Salvo el mío, claro.

			—O el mío —gritó Charlene desde el despacho de al lado.

			En aquel instante, a Layla le salió su yo impulsivo y, prescindiendo del filtro por el que pasaban sus palabras del cerebro a la boca, soltó:

			—¿Qué tal codirectora de esta criatura?

			Luego se arrepintió de haber llamado «esta criatura» a un montaje teatral (¿qué era?, ¿una agente del Hollywood de los cuarenta?), pero Manjit le guiñó un ojo y contestó «¡Hecho!», y a Layla se le pasó un poco la vergüenza.

			El viernes, después de toda una semana de reuniones, su nuevo cargo parecía más real. El domingo estaba ya deseando hablarle a su familia de su primera mejora laboral convencional en años. Tener a Ian a su lado fue la guinda del pastel. Le cogió la mano cuando él se la ofreció y subieron juntos los escalones de entrada a la casa de sus padres.

			Kit, la mujer de Rhiannon, fue la primera en saludarlos. Estaba en la entrada, intentando disuadir a Izzie de que convirtiera el jardín trasero en un dojo.

			—No querrás que alguien se haga daño, ¿no, Izzie-Osa?

			Izzie se lo pensó un buen rato.

			—Oye, Iz —le dijo Ian, acuclillándose para estar a su altura—, ¿no prefieres que tú y yo nos echemos un pulso?

			Izzie se animó enseguida y arrastró a Ian al suelo del salón. Layla se notó el corazón como un cerezo en flor, lleno de color.

			Después de echarle a Ian un pulso muy reñido y ganarle, Izzie se empeñó en echarle uno a Layla también. Luego quiso que Layla e Ian (los dos perdedores) combatieran uno contra el otro. Tumbados bocabajo, frente a frente, Layla e Ian pusieron su mejor cara de jugadores competitivos.

			—¡Os tenéis que decir cosas chungas! —exigió Desmond, que acababa de unirse al grupo que los rodeaba.

			—¡Voy a acabar contigo! —espetó Layla, por complacerlo, en un tono muy de luchadora profesional.

			—Te voy a bloquear el brazo tan rápido que vas a pensar que te las estás viendo con un guepardo —replicó Ian en el mismo tono.

			—Pues a ti te va a parecer que mi brazo es un molino bestial y que ha llegado un huracán.

			Layla lo miraba con los ojos fruncidos mientras sus sobrinos los animaban. Izzie cogió con sus deditos los puños enlazados, los levantó y gritó:

			—¡Vamos, vamos, vamos!

			Ian tenía más fuerza que Layla, pero, como sabía lo importante que era el drama, fingió que no podía con ella. La concurrencia estaba claramente de su parte.

			—¡No hay que dejar que ganen los malos! —chilló alguien.

			—¡Eh! —protestó Layla girando un poco la cabeza, pero sin aflojar el puño—. ¿Y yo por qué soy de los malos?

			—Ian ha prometido conseguirnos más postre —le susurró Desmond.

			—¿Qué?

			Layla se estaba riendo demasiado para hacer fuerza, así que Ian se proclamó vencedor. Estallaron los alaridos entre los niños. Él corrió entre ellos a cámara lenta, chocando los cinco y el puño con todas las manitas. Ella lo quiso tanto en aquel momento que le dolió el estómago.

			El padre de Layla los llamó a cada uno a su mesa, donde había bandejas de sloppy joes (tanto de ternera como vegetarianos), patatas fritas caseras y fruta. Con Ian a su lado, por primera vez en meses, Layla no se sentía rara ni le parecía que estaba de más. Se sirvió ella y ayudó a los niños a hacerse las brochetas de sandía y fresa.

			Por lo menos no se sintió incómoda hasta que vio a su madre. Con el jaleo del trabajo y las noches dedicadas a Ian, había decidido dejar de lado su imposibilidad de conjugar el que la única explicación razonable a la reciente conducta de su madre fuera que tenía una aventura y el que su madre fuera absolutamente incapaz de hacer algo así.

			Rena solía brillar en las cenas dominicales: era un animal de manada y rodearse de sus seres queridos la hacía superfeliz. Pero esa noche estaba distante. Layla la pilló mirando al infinito; observó que la tenían que llamar varias veces para que volviera al planeta Rockford. Sin embargo, cuando llegó el momento de que Bill y ella cantaran Tell Me Something Good, Rena estrenó una nueva armonía que le granjeó el aplauso de la mesa entera. Layla aplaudió como todos y deseó poder dejar de preocuparse.

			—Que empiece Layla esta semana —dijo su madre como si intuyera sus buenas noticias, o quizá porque se sentía culpable por haberle mentido al teléfono.

			—Me acaban de poner al frente de un gran proyecto en Northwest End —dijo Layla, recolocándose la servilleta en el regazo y empujando su preocupación por Rena tan al fondo de su ser como pudo, y quizá exagerando una pizca la verdad. No estaba al frente del proyecto ella sola, pero casi.

			—¿Vas a dirigir algo? —preguntó Kit.

			—Qué pasada —dijo entusiasmada Rachelle, la pareja de Jude—. ¡Iremos a verte!

			—Mi hermana no se dedica a eso —la corrigió Jude.

			—Ahora sí —protestó Layla—. De hecho, trabajo directamente con el autor de nuestra próxima producción, que voy a dirigir yo. —Bueno, codirigir, pero que le dieran a Jude. Encima no le iba a proporcionar munición.

			—Y casualmente ese autor es mi hermano —añadió Ian.

			—Nepotismo en la industria del espectáculo, lo nunca visto —bromeó Bobby.

			—Dijo el político —terció Rhiannon con los ojos en blanco—. Estamos orgullosos de ti, Lay. Y deseando ver la obra.

			—Por supuestísimo —dijo Bill alzando su copa.

			—El hermano de Ian trabajó en una serie de televisión hace un tiempo —explicó Layla, que, por lo general, detestaba ser el centro de atención y aquella era la primera vez que lo disfrutaba—. Es un gran fichaje. Aunque Ian me ha tenido que ayudar a convencerlo.

			—A veces es un poco tozudo —confirmó Ian ladeando la cabeza hacia Layla—, pero tiene mucho talento. Estoy impaciente por ver lo que se les ocurre a Layla y a él.

			«Lo mismo que yo», se dijo ella. Apenas hacía unos días que Matt había aceptado el trabajo, pero Manjit y Charlene ya hablaban de estrategias de marketing. Layla se había estado quedando hasta tarde toda la semana para poder charlar con ellas. Ya estaban más o menos de acuerdo en el concepto: un proyecto que implicase improvisación y participación del público, con lo que disminuiría la necesidad de diseñar un decorado y un vestuario complejos y podrían servirse de la sólida reputación de Matt.

			Crear un concepto completamente nuevo y sacarlo adelante en menos de un mes era arriesgado y, en los dos últimos años, Layla había hecho un esfuerzo consciente por evitar cualquier cosa arriesgada, pero que la hubieran soltado de pronto donde más cubría estaba despertando una parte de ella que llevaba dormida demasiado tiempo. Además de emocionarle la posibilidad de demostrar su valía, le emocionaba el potencial del propio espectáculo. Siempre que Matt cooperara, claro.

			Había sido complicado dar con él esa semana. Ella le había enviado múltiples mensajes para quedar, pero sus respuestas eran vagas: «En algún momento de la próxima semana estaría bien» o «¿Alguna tarde de estas?». Cada vez más frustrada, había intentado tenderle una emboscada en casa de Ian, pero en cuanto ella aparecía por allí, él se esfumaba. La semana anterior, Layla se había topado con el pibonazo de la vecina más veces que con Matt. Era como si anduviera siempre merodeando por el vestíbulo o el rellano. Hasta se había planteado si no sería ella la única que intentaba pillar por banda al hermano de Ian.

			—¿Y por qué no iba a estar interesado en ese trabajo el hermano de Ian? —quiso saber Cecilia.

			—Mmm… —Lo cierto era que Layla no tenía claro por qué Matt se mostraba tan reticente—. Yo creo que necesitaba saber más detalles y ahora mismo aún no tenemos nada concreto.

			—Entre que aún no tenéis nada concreto y que los graduados en Artes Escénicas no se centran… —dijo Bobby. Su mujer, Carmela, le dio un tortazo en el hombro—. ¿Qué? Es un hecho de sobra conocido que quienes se dedican al teatro andan un poquito…

			—Ahora mismo Layla prácticamente está haciendo dos trabajos a jornada completa —lo interrumpió Ian en tono afable, aunque el mensaje era claro: «No os metáis con Layla». Ella le apretó la rodilla, agradecida, por debajo de la mesa.

			Pero Cecilia no se resignaba a abandonar la pregunta.

			—Es que no entiendo por qué el hermano de Ian…

			—Matt —la informó Ian.

			—Eso. Por qué Matt no quiere el trabajo. ¿Pagan mal?

			Rhiannon, que estaba sentada al lado de Cecilia, le dio un codazo.

			—Déjalo estar, Cece. A Matt seguramente le incomoda lo que ha ocurrido entre Layla e Ian.

			Layla se puso blanca. La mano, con la que sostenía una patata frita, se le quedó tiesa a medio camino.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Ian intrigado—. ¿Qué ha ocurrido entre nosotros?

			Mientras Layla buscaba una salida, los miembros de su familia se miraron unos a otros. De pronto le vino la inspiración («¡Gracias a Dios!») y dijo:

			—Tampoco es tan raro que yo salga con el hermano del autor. Eso pasa a menudo. El mundo del teatro es pequeño. A nadie le va a importar. —Para mayor tranquilidad de Ian, le dedicó una sonrisa que confiaba en que pareciera desenfadada. Asintió un número suficiente de los presentes como para tranquilizarla—. ¿Quién va ahora? ¿Rhiannon? ¿Jude? ¿Qué alegrías tenéis que contarnos?

			Después de estar en un espacio reducido con tantos Rockford, Layla disfrutó de la paz del coche de Ian. Había poco tráfico, ya había atardecido y él había puesto una lista de canciones sensuales y tristonas que ella le había preparado para su primer aniversario.

			Ian iba canturreando y ella alternaba entre estudiar con fijeza su perfil, iluminado por la luna, y ver pasar los edificios y los árboles por la ventanilla del conductor. La banda sonora la trasladó de inmediato a aquella celebración.

			—¿Recuerdas el hotel en el que nos alojamos para nuestro aniversario?

			—¿El de Portland? —sonrió Ian—. Sí, yo quería hacer turismo, pero te pasaste casi todo el finde en la bañera.

			—Ya has visto mi combo de ducha-bañera. La presión del agua está atascada en el ajuste de pulverización fina y aún no he encontrado un tapón del tamaño del sumidero. Si me quiero dar un baño, tengo que meter una toallita por el desagüe y rezar para que no pase nada. ¡Tener una bañera gigante fue una gozada!

			—A propósito de aniversarios, creo que deberíamos celebrar la fiesta de mis padres en el restaurante que te enseñé, el de Rosario —dijo Ian mirándola un segundo y fijando de nuevo la vista en la carretera.

			Layla recordó las pintorescas vistas del puerto deportivo.

			—Es perfecto, sobre todo sabiendo que fue allí donde os comunicaron su compromiso a tu hermano y a ti.

			—Eso pienso yo también.

			La música sonó fuerte y avanzaron un rato en silencio, escuchando.

			—¿Tanto odias tu casa? —preguntó Ian por fin.

			Layla meditó la respuesta. Hubo un tiempo en que la adoraba. Le encantaba la independencia que le daba de sus padres y del caos de vivir en el loft con Pearl. Le había chiflado adoptar a Deano e instalar el tocadiscos; le había parecido que el apartamento, a pesar de ser pequeñito, o precisamente por eso, era un refugio seguro.

			—No, solo que no quiero vivir ahí eternamente.

			—¿No quieres sentar la cabeza y criar allí a tus hijos? —bromeó él.

			—Deano no es muy de compartir sus cosas —contestó ella, que no estaba dispuesta a bromear siquiera sobre hijos.

			—Ahora que mencionas a tu gato, ¿está cabreado conmigo?

			Layla soltó una carcajada.

			—¡Te veo preocupadísimo!

			—¡Porque lo estoy! —respondió él con una sinceridad muy cómica, y ella rio aún más—. Antes me quería. Bueno, igual «querer» es mucho decir, pero por lo menos me toleraba. Últimamente lo noto…

			—¿Frío?, ¿distante? —Layla le dio una palmadita en el brazo—. ¿Por qué no le propones una terapia de pareja?

			—Pues no te diría yo que no —contestó él haciendo pucheros—. Anoche, cuando estábamos viendo la peli, intenté acariciarlo y juraría que me miró mal.

			—A lo mejor no era por ti, sino por la película sobre fútbol americano…

			—Layla, Un domingo cualquiera no solo va de fútbol.

			—Ya, pero Deano es más de clásicos de argumento superromántico. Además, él siempre mira mal —le recordó—. La magia entre mi gato y tú no se ha esfumado, solo se ha difuminado —añadió arrimándose—. Igual tienes que esforzarte más con él, llevarle un premio de vez en cuando, hacer que se sienta especial…

			Esperaba que Ian siguiera riendo, pero se puso serio y dijo:

			—Ganarme a tu gato va a ser más fácil que ganarme a mi hermano.

			—¿Están tensas las cosas con Matt?

			Lo sabía de sobra, pero prefirió fingir que no era obvio, por protegerlo. Ian meneó la cabeza.

			—Perdona, que ya hemos hablado bastante de Matt esta noche.

			—No hay nada que perdonar. Ian, si necesitas hablarlo…

			Pero estaba claro que no le apetecía, aunque ella estuviera dispuesta a escucharlo.

			Empezó a sonar una canción que a Layla le encantaba, y lo vio subir el volumen. Ella tarareó el tema What Is This Thing Called Love?, de Keely Smith. Y entonces la agitación de Ian remitió un poco y le dedicó una sonrisa de medio lado.

			—Salvo por lo de Matt, debo decir que últimamente me siento la mejor versión de mí mismo, ¿sabes? Y todo va fenomenal entre tú y yo. —Recolocó las manos en el volante, la miró de reojo otra vez y devolvió su atención a la carretera—. A ver, ya iba bien antes, pero, desde el accidente, parece que…

			—Sí —coincidió ella, alentada por la confirmación de que él sentía lo mismo. Cuanto mejor iban las cosas entre ellos, más lejos le quedaba la ruptura, y su minúscula e insignificante omisión de aquel hecho—. En Love Island dirían que «hay buenas vibras».

			Ian soltó una carcajada.

			—Me cuesta creer que veas esas porquerías.

			—Es culpa de Pearl. Me enganchó en contra de mi voluntad. Además, tú comes algodón de azúcar en los partidos de fútbol americano y yo veo el equivalente televisivo —espetó ella encogiéndose de hombros—. ¿Por qué negarnos los placeres más sencillos de la vida?

			—Eso mismo he estado pensando yo —contestó Ian, críptico, sin añadir más.

		


		
			CAPÍTULO DIECISIETE

			Las comidas de trabajo de Layla con sus jefas se estaban convirtiendo en algo habitual. Manjit iba orientando a Layla sobre el proceso de producción y dirección de la obra, algo que ella solo había hecho hacía años en la universidad o a escala mucho menor. Charlene y Layla comentaban el presupuesto; Charlene le daba pautas de colaboración con diseñadores y técnicos y empezaba a planificar el estreno inminente. Layla nunca había sido tan feliz en el trabajo. Le entusiasmaban sus nuevas responsabilidades y conocimientos, pero debía acordarse de controlar también el pánico que aquello la producía. Había hecho muchas promesas. Que Matt estaba dispuesto a pasarse a firmar el contrato, por ejemplo. O que tenía preparadas unas ideas buenísimas.

			Matt no había contestado a ninguno de sus últimos mensajes. Una noche lo había pillado en el piso de Ian, pero, en cuestión de minutos, el otro había agarrado la sobrecamisa de cuadros y se había largado.

			—¿Adónde va? —preguntó Layla, frustrada.

			Ian se encogió de hombros, ceñudo.

			—No hablamos mucho. Igual fui un ingenuo o me precipité invitándolo a mudarse aquí. Está siendo…

			—¿Qué? —lo instó Layla—. A mí me lo puedes contar. Quiero que lo hagas.

			—No sé… Me está costando conectar con él, más de lo que esperaba. Y creo que, cuando vienes a casa, se siente un poco sujetavelas.

			—A lo mejor sería más tolerable si tuviera novia —soltó Layla con desenfado. Recordaba que Ian le había dicho que, a los veintitantos, Matt había tenido bastantes parejas. Layla sabía de lo que hablaba.

			—Me ha estado preguntando por nuestra relación. Igual sí que se siente solo. —A Layla le dio un bote el corazón, pero antes de que tuviera tiempo de averiguar qué le había preguntado Matt exactamente, Ian prosiguió—: Debe de haber sido difícil para él venirse aquí sin trabajo y sin conocer a nadie.

			—¿No es eso lo que hace siempre? Además, tiene trabajo, aunque no vaya nunca a trabajar —señaló ella sin poder resistirse.

			—¿No va? ¿Quieres que le…?

			—No, no, lo del trabajo déjamelo a mí. —Ian ya estaba bastante liado con su propia profesión. No quería cargarlo con sus problemas laborales también. Aparte de que, en el fondo, le apetecía resolverlo sola—. Puede que esa sea la solución. ¿Se te ocurre alguien con quien pudiéramos emparejar a Matt, alguien de tu trabajo?

			Ian arrugó aquella nariz preciosa.

			—No sé si a Matt le va el tipo corporativo, ¿sabes? Todas sus exnovias eran… ¿Cómo se llama a los que visten como hippies pero a la moda?

			—¿Boho chic? —dijo Layla con una carcajada.

			—¡Eso!

			Cuando terminaron de cenar, Layla se levantó de la mesa. Aunque le habría encantado quedarse, sus reuniones con Manjit y Charlene le habían ido robando tiempo de sus labores administrativas y no quería que sus jefas pensaran que no podía con todo.

			—Debería marcharme: tengo que ir temprano al teatro para ponerme al día con unas cosas.

			—Sí, yo también debería irme a la cama.

			Ian la acompañó a la puerta, y estaba a punto de besarla cuando alguien llamó con los nudillos.

			—Toc, toc —se oyó una voz.

			Layla abrió la puerta y se topó con la cara del pibonazo de la vecina de Ian, cargada con algo que parecía una bandeja de repostería. El primer instinto de Layla fue decirle que se largara, aun teniendo la sensación de que Ian no era el hermano Barnett que le interesaba a Margot. Y le parecía perfecto, la verdad.

			—Hola —dijo Ian, abriendo del todo la puerta y haciéndola pasar—. ¿Te acuerdas de Layla?…

			—¡Cuánto tiempo! —exclamó Margot Robbie, a pesar de que Layla y ella se habían cruzado en el rellano el día anterior sin ir más lejos. Tenía unos ojos grandísimos y unas piernas larguísimas y finísimas. ¿Cómo se llamaba de verdad? ¿Gisela? ¿Gacela?

			—Hola…, ¿qué tal? —dijo Layla a falta de otro dato, agarrando del brazo a Ian, posesiva—. No sé qué llevas ahí, pero huele de maravilla.

			—Panecillos de semillas de amapola y limón. —Agachó la cabeza y, modesta, se metió un mechón de la melenita rubia y superlustrosa por detrás de una oreja—. Soy adicta a la repostería.

			—¿Te gusta la repostería? —¡Qué oportuno!—. Deberías conocer al hermano de Ian, Matt. Hace una masa madre espectacular.

			—Me ha parecido que había otro hombre en la casa —terció la otra, ruborizándose.

			Sí, Layla la tenía calada. Y gracias a aquellos panecillos, también tenía desayuno para el día siguiente.

			Ian le dijo a Margot Robbie (que resultó que se llamaba Jojo) que debían salir a cenar los cuatro. Jojo se mostró entusiasmada. Al menos Matt no podría evitarla esa vez, se dijo Layla.

			Manjit debió de notar que la confianza inicial de Layla se tambaleaba. La tarde siguiente, cerró la puerta de su despacho y le hizo una seña para que tomara asiento.

			—Sé que tienes un grado en Artes Escénicas —le dijo Manjit, sentándose a su escritorio—. Sé que has dirigido, producido y actuado en distintos montajes.

			—Pero de eso hace mucho. No he vuelto a hacer nada desde la universidad, y aquello era del todo amateur.

			¡Mira que era idiota! Le había faltado decir: «Soy un desastre ambulante. ¡A mí no me encargues ni niños pequeños ni producciones grandes! ¡Ay, vaya, ya es tarde para lo segundo!».

			—No eres invisible, Layla —continuó Manjit señalando su atuendo de ese día, que era un vestido con vuelo de color naranja y estampado de cerezas—. Eso está claro. Y te pasas el día haciendo tareas que, sinceramente, podría hacer cualquiera. ¿Eso es lo que quieres? ¿No buscas más responsabilidad? ¿Un desafío creativo?

			—Sí.

			La palabra se le escapó en una exhalación. No fue consciente de que apretaba los puños hasta que sintió la punzada de las uñas en la palma de las manos. Recordó el grupo de teatro experimental en el que cometió el error de meterse en el instituto; las obras disparatadas que había montado en la universidad; los experimentos con palabras, vestuario, luces, y la colaboración con personas curiosas, divertidísimas y superingeniosas. Sí, eran producciones de aficionados, pero también la mar de entretenidas. Recordó cómo eran las cosas antes de cometer aquellos grandes errores que ya no podía enmendar, antes de los días oscuros de Randall.

			—Trae a Matt para que firme el contrato. En cuanto haya firmado, Charlene podrá hacerte llegar el tuyo y tendremos vía libre para pagarte un plus por la codirección.

			Layla no dijo nada. Había intentado llevar a Matt allí. Le había mandado montones de mensajes, y nada. A veces le daban ganas de soltar las riendas y retomar sus quehaceres de siempre. El trabajo administrativo era un tostón, sí, pero al menos era predecible. Solo que, en el fondo, Layla sabía que era su nuevo puesto lo que quería.

			Manjit, sentada frente a ella, aguardaba una respuesta.

			—Estoy en ello —contestó, y salió de allí antes de arrepentirse.

			Volvió a su escritorio y recurrió a lo impensable: en vez de mandarle a Matt otro mensaje, lo llamó al móvil. Ian estaba en el trabajo, así que Matt debía de estar en el piso, haciendo… lo que fuera que solía hacer.

			Sonó el tono de llamada.

			Y siguió sonando.

			Y sonó aún más.

			Con cada tono aumentaba la frustración de Layla. Hizo girar la silla para asegurarse de que no había nadie cerca que pudiera oírla. Esperó el pitido y entonces, rezando para que Matt fuera de los que escuchaban los mensajes del buzón de voz, susurró al aparato:

			—Hola, Matt. ¿Recuerdas que te habías comprometido con este montaje? Yo sí. Solo quería dejarte claro que, si te echas atrás, no solo pondrás en peligro mi empleo, sino que quizá seas el culpable de la quiebra de toda la compañía teatral. No somos como el ricachón del tío Gilito, amigo mío. Vamos tirando…

			—Hola.

			Al girarse de nuevo, vio que Matt se dirigía a su mesa procedente del vestíbulo. Colgó y se guardó el móvil.

			—¿Qué haces tú aquí? —espetó, atónita y algo avergonzada.

			—Me has mandado un mensaje para pedirme que viniera a firmar el contrato…

			Se quedó allí plantado, con un desenfado irritante, con una mano en el bolsillo y rascándose distraído la barba oscura con la otra. Por primera vez, Layla vio que tenía motitas rojas, claro que la barba tampoco era de un color que llamase la atención. En esos momentos, lo odiaba, y eso que en su vida se había alegrado tanto de ver a alguien.

			—¡Te he mandado nueve mensajes! ¡A lo largo de una semana! —Le costó una barbaridad no sonar desdeñosa, pero no podía espantarlo otra vez cuando por fin lo tenía donde quería. Se recostó en la silla, haciendo una pequeña mueca al oírla crujir—. ¿Cómo es que por fin te has decidido a pasarte por aquí? —Muy oportunamente, un hombre desaliñado entró deambulando a la espalda de Matt—. Esto no es el bar, señor —le voceó Layla casi sin apartar la vista del otro.

			—¿Y qué ha sido de Mowery’s? —quiso saber el hombre.

			Soltando un suspiro, Layla se levantó y se acercó a grandes zancadas a la puerta.

			—El bar me ha dicho que lo está esperando en el edificio de al lado.

			El tipo salió arrastrando los pies.

			—¿Pasa a menudo? —preguntó Matt.

			—Como mínimo una vez a la semana. —Como si aquel día no estuviera siendo ya lo bastante bochornoso—. ¿Y bien? —insistió, adoptando de nuevo un tono profesional—. Ya sabemos a qué ha venido el borrachuzo de siempre, pero aún estoy esperando a que me cuentes a qué has venido tú.

			—Me han dicho que este es mi trabajo —contestó, teniendo la desfachatez de tomárselo a broma.

			De pronto, Layla deseó que no hubiera aparecido, estar trabajando con cualquier otra persona. Entró Pearl en el vestíbulo con un par de administrativos; su conversación resonaba en las paredes alicatadas.

			—¡No me puedo creer que conocieras a Patrick Stewart cuando estuviste en Nueva York!

			—¿Cuántos irlandeses calvos dicen «¡Adelante!» cuando se suben a un taxi?

			—Te lo perdono, pero sir Patrick Stewart no es irlandés, idiota.

			El alboroto se hizo mayor a medida que se iban sumando más personas a la conversación. Pearl saludó a Layla con la mano; luego cambió el rumbo intencionadamente para poder pasar por detrás de Matt y decirle a Layla solo moviendo la boca:

			—¿Es él? —Layla asintió con disimulo—. Está más bueno que en la tele —continuó vocalizando su amiga.

			—Muy útil, Pearl —le respondió la otra del mismo modo.

			Cuando volvió a mirar a Matt, este ya no rezumaba aquel desapego tan guay. Estaba pálido y estudiaba nervioso a los alborotadores.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó.

			Él no la miró. Sacó las manos de los bolsillos, cruzó los brazos y luego volvió a meterse enseguida las manos en los bolsillos.

			—¿Te importa que…?

			Layla recordó la comida de trabajo del día anterior con Manjit. Su jefa la había advertido sobre la colaboración con artistas difíciles. Como era bien sabido, en el mundo del teatro había más egos de lo habitual. Sin embargo, también había montones de artistas superinseguros. Lo primero que le había aconsejado Manjit, independientemente de con quién le estuviera costando conectar, era decir que sí todo lo posible. Si el artista pedía algo fácil de conseguir, había que concedérselo, por absurdo y disparatado que pareciera. Debía acumular síes para que, cuando llegara el momento de decir no, ya se hubiera creado un bonito acolchado.

			Como por fin tenía a Matt en su campo visual, necesitaba mantenerlo ahí. Y, en ese preciso instante, no lo veía relajado. Ignoraba si no era una persona de multitudes, en términos generales, o si el ambiente lo descolocaba. En cualquier caso, si quería que se quedara, debía solucionarlo.

			—Ven, que hablamos aquí…

			Se levantó del escritorio, agarró un cuaderno y un bolígrafo y se llevó a Matt al interior de la sala, con una pizca de remordimiento porque aquel fuera el primero de los hermanos Barnett en pisar ese espacio.

			Afortunadamente, el teatro estaba vacío, fresco y tranquilo. Siempre percibía cierta magia allí dentro, y no solo por los fantasmas. El escenario contaba con un proscenio que llevaba lustros allí y conservaba el telón de terciopelo original. Las butacas estaban tapizadas con diversos tejidos brillantes. Recordaba a los teatros del West End londinense, que Layla siempre había soñado con visitar.

			Eligió unos asientos al fondo porque estaban sumidos en la oscuridad y a la vez ofrecían una buena panorámica del escenario iluminado. Matt se sentó a su lado sin decir nada. Canalizando las enseñanzas de Manjit y Charlene, Layla inspiró hondo, dejó que el ambiente los envolviera y luego habló.

			—Perdona, empecemos por el principio. Llevo días mandándote mensajes. Me gustaría entender qué te ha hecho decidirte a venir.

			—Sigo sin tener claro que yo sea la persona adecuada para este trabajo.

			Miraron los dos al frente mientras digerían esas palabras. Esta vez Layla no tenía allí a Ian para que presionara a su hermano, así que procuró simplificar.

			—¿Por qué no?

			No lo preguntaba solo para tenerlo hablando; sentía verdadera curiosidad. No sabía si era porque tenía un ego descomunal o porque no tenía ego en absoluto. No conseguía calarlo. La exhalación de él pareció llenar la sala entera.

			—No tengo formación de escritor. Ni experiencia alguna en todo esto. —Y añadió con más crudeza—: Si me lo has pedido por hacerle un favor a Ian, no lo quiero.

			«¡Vaya!» Resulta que era de los de cero ego.

			—No es por hacerle un favor a Ian, sino a mí y, sinceramente, a ti mismo. Además, esta oferta es para un dramaturgo novel, no para uno ya asentado. Eres perfecto para el puesto. Todo el mundo está entusiasmado. Así que súbete al carro ya.

			—¿«Súbete al carro ya»? —preguntó él sin alterarse—. ¿Así es como tratas a todos los talentos?

			—Así es como te trato a ti.

			El silencio que siguió le robó a Layla años de vida.

			—¡Vale! —dijo Matt por fin, y cruzó los brazos—. Lo cierto es que tengo una idea…

			Layla se escurrió hasta el borde mismo de la butaca y se volvió a mirarlo.

			—¡Qué maravilla!

			—Para el carro, Shirley MacLaine, que igual mi idea te parece espantosa y ni siquiera tengo claro lo que esperas de mí.

			—Te he mandado enlaces de los espectáculos anteriores —señaló ella, emocionada para sus adentros de que le hubiera puesto el nombre de la única fémina del Rat Pack.

			—Sí, pero no acabo de entender qué tienen que ver conmigo.

			—Me vale cualquier idea, por espantosa que sea —contestó ella, procurando que no le saliera el bramido Deano. Con una idea espantosa podía hacer algo; con lo que no podía trabajar era con la nada.

			—Ya sabes que me cogieron para Personas normales por los artículos de mi blog… —empezó Matt—. Anoche, como no podía dormir, estuve pensando en lo de moda que estaban los blogs al principio: Open Diary, LiveJournal…, sitios así en los que la gente publicaba de forma anónima sus pensamientos más íntimos dando por sentado que nadie los encontraría jamás o que, si alguien lo hacía, sería un desconocido. Y luego pensé en los diarios en general y en que las redes sociales a menudo van de presentar al mundo nuestra mejor cara, pero los diarios y aquellos blogs de antes…, esos eran para explorar nuestros verdaderos sentimientos. Resolver nuestras mierdas, ya sabes. —Layla volvió a asentir, sorprendentemente cautivada—. ¿Y si les pedimos a los actores que compartan algún diario antiguo o artículos de sus blogs? Luego yo podría adaptarlos y que el elenco interpretase cada una de esas piezas como una escena propia.

			Para su décimo cumpleaños, a Layla una amiga le había regalado uno de aquellos diarios pequeñitos con cerradura y llave doradas, pero Bobby y Jude lo habían encontrado enseguida y habían hecho lecturas dramatizadas con él. Aquella experiencia prácticamente había aniquilado el deseo de Layla de guardar sus pensamientos en otro sitio que no fuera la cabeza. Pero lo que Matt decía tenía sentido.

			—No te veo convencida —dijo Matt. Por temor a espantarlo cuando apenas acababa de embarcarlo en el proyecto, Layla quiso protestar, pero él se lo impidió—. No me mientas, por favor. Dime qué te parece la idea y punto. Con sinceridad. Sin chorradas.

			—¿Con sinceridad? —repitió ella—. Le veo el atractivo voyerista, pero no sé cuántas personas querrían participar, airear sus trapos sucios, por así decirlo.

			Un portazo junto al escenario los sobresaltó a los dos.

			—¿Qué ha sido eso?

			—Uno de los fantasmas del teatro —contestó ella encogiéndose de hombros.

			—Los fantasmas no existen.

			—Ni se te ocurra decírselo. Tienen el ego muy grande y la mecha muy corta.

			Matt se quedó callado y Layla habría querido poder encender las luces, uno de aquellos focos potentes de nosecuantos megavatios, y alumbrar directamente a Matt con él. Así podría interpretar mejor sus reacciones.

			—No es por dármelas de listillo y de hombre de mundo, pero he viajado bastante en estos años —dijo por fin—. Al principio, me alojaba en albergues, donde conocí a personas que se ofrecían a dejarme dormir en el sofá de su casa o acampar en su jardín.

			Para una mujer, sonaba superarriesgado, pero un poquitín de su persona ansiaba llevar una vida así. «No. No. Ni hablar.» Esa era la Layla de antes, la de Los Ángeles. La actual pensaba en el futuro y no sucumbiría a fantasías irresponsables. Se aclaró la garganta.

			—¿Y…? ¿Qué descubriste mientras hacías amigos por todo el país?

			Matt ignoró el sarcasmo y la miró fijamente.

			—Todo individuo quiere contar sus cosas, que lo escuchen, porque, al hacerlo, a menudo descubre que sus oyentes coinciden con él.

			Layla dejó que sus palabras le calaran, preguntándose cómo sería que alguien conociera su yo más oscuro. La idea de Matt empezaba a cuajar en ella, pero sabía que debía hacerse la dura.

			—Vale, me puedo apuntar perfectamente a eso. Ya te he dicho que Manjit me ha pedido que incluyamos un apartado de improvisación para que los actores no tengan que memorizar la obra completa… ¿Y si les pedimos a unos cuantos espectadores que escriban algo sobre su vida y luego los actores lo interpretan también?

			—Me gusta —contestó él pensativo, cambiando la pose. «¿Señal de entusiasmo?», se dijo Layla—. Podríamos descubrir cosas interesantes sobre el modo en que la gente cuenta sus cosas, ¿sabes?

			—Yo también lo creo —espetó ella sin pensarlo.

			—Pero me preocupa que pueda quedar inconexo —añadió Matt—. O forzado…

			Layla se sentó más erguida, con las neuronas a pleno rendimiento. Para satisfacción suya, Matt también se incorporó un poco más.

			—Podríamos pedir al público un tipo concreto de recuerdos, que encajen en determinadas categorías —propuso Layla.

			A Matt se le iluminó la mirada.

			—Como remordimientos, conflictos familiares…

			—Primeros besos —añadió ella—. Desamores.

			—¿Amores no correspondidos?

			—Eso es.

			Layla anotó con desenfreno las ideas en el cuaderno.

			—Pensaré en cuáles nos podrían interesar —dijo Matt cabeceando afirmativamente—. ¿Y qué más? ¿El casting? ¿El diseño de producción? ¿Qué hacemos ahora?

			—A ver, primero hay que comentarle esto a mi jefa para que lo apruebe. Pero, sí, habrá que hacer el casting enseguida si queremos tener el montaje listo a tiempo, sobre todo si el guion va a depender de los actores —dijo Layla, pensando rápido—. En cuanto Manjit nos dé luz verde, pondré el aviso en algunas de las páginas que solemos usar y, dentro de unos días, ya tendremos candidatos interesados en una audición.

			—¿Y yo tengo la última palabra sobre el elenco?

			Al principio Layla pensó que bromeaba.

			—¿En serio?

			—Layla, tú misma acabas de decir que el guion depende de los actores, y el guion es responsabilidad mía. Pues sí, «en serio».

			—No hay problema en que asistas a las audiciones —contestó ella un poquitín borde—, pero, en teoría, esas decisiones las tomaremos Manjit y yo. Ella es la directora artística de la compañía, y ella y yo codirigimos esta obra.

			—Querrás decir que la codirigís conmigo… —Aun en la penumbra, Layla lo vio subir los hombros—. La idea es mía, ¿no? Tendré que ser yo quien decida para quién escribo, con quién trabajo.

			—Es una colaboración, Matt. —Layla recordó la norma de Manjit: di que sí todo lo posible—. A Manjit y a mí nos encantará saber tu opinión, pero la decisión final la tomaremos nosotras.

			—¿Tú vas a tener más poder de decisión que yo? —Las cejas se le convirtieron en toldos de aquellos ojos profundos; se le endureció la voz—. ¿Por qué? ¿En qué me has dicho que consiste exactamente tu trabajo?

			—Consiste exactamente en que soy codirectora de la producción y la persona que te ha conseguido este empleo —replicó ella—. ¿Qué más quieres? ¿Una bata de seda? ¿Bailarines de reparto? ¿Un camerino con M&M’s verdes solamente?

			Él se puso colorado y a ella se le encendieron las mejillas. «¡Mierda!» No tendría que haber saltado. Justo entonces, Manjit y Charlene irrumpieron en la sala.

			—Pearl nos ha dicho que estabais aquí —dijo Manjit con su voz teatral—. Matt Barnett, encantada de conocerte.

			Hubo una ronda de presentaciones oficiales y Layla se esforzó por ser educada. Luego, Charlene sacó de la nada el contrato de Matt y un bolígrafo. Matt cogió el bolígrafo, lo sostuvo entre los dedos e hizo una pausa.

			—Antes de firmar, ¿podemos hablar de la capacidad de decisión que voy a tener respecto a la producción?

			—Bromea —terció Layla, pero nadie le hizo caso.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Manjit verdaderamente intrigada.

			—Me refiero al casting y al diseño de producción —le aclaró Matt—. Quiero asegurarme de que mi nombre se asocia a algo de lo que esté orgulloso, y si no conozco todos los detalles…

			—Es nuevo en el mundillo del teatro —les recordó Layla. Ya la había hecho quedar mal por eludir sus llamadas tanto tiempo. Lo mínimo que podía hacer era controlar aquella actitud de diva y procurar dar una buena primera impresión—. Obviamente Northwest tiene que estar a la altura de su reputac…

			—Lo que quiero decir es que, si no voy a tomar parte en las decisiones fundamentales, podría haber sorpresas, ya sabéis —la interrumpió Matt, llevándosela por delante. Layla estaba abochornada, a punto de hacer pedazos el contrato ella misma.

			—Ya le he explicado a Matt que la última palabra la tienes tú, Manjit —dijo muy tiesa—. Siento que no…

			—Sí, parece que Layla no quiere darme mucha cancha…

			Matt tuvo la cara de soltarle una sonrisa de triunfo.

			—Nos aseguraremos de que esta sea una producción con la que todo el mundo esté orgulloso de que lo relacionen —le aseguró Manjit, paradigma de profesionalidad—. ¿Por qué no nos hablas un poco de lo que tienes pensado?

			Layla sonrió educadamente durante toda la presentación de Matt, que él ofreció con fastidioso aplomo, y siguió sonriendo con los elogios de sus jefas. Pero entonces Matt dijo:

			—Será una obra sobre las decisiones que tomamos, sobre la torpeza del ser humano. Me interesa mucho explorar el modo en que reformulamos nuestra existencia, las verdades y las mentiras. ¿Nos hacen daño esas mentiras, a nosotros o a las personas que tenemos cerca? Me gustaría que los actores exploraran ese tipo de cosas.

			Manjit tomaba notas entusiasmada, sin duda pensando en su parte.

			Layla se conocía lo suficiente como para saber que se ponía una pizca paranoica con el asunto de la sinceridad. Mantener la farsa provocada por la conmoción cerebral de Ian los hacía felices a los dos, pero dudaba que aquello fuera a contar con el beneplácito de Chidi Anagonye ni de cualquier profesor de moral y ética real.

			Aun así…

			Saber de aquellos nuevos detalles de la idea de Matt alertó a Layla. Mucho. Tanto que apenas registró el instante victorioso en que, por fin, posó el bolígrafo en el papel y firmó.

		


		
			CAPÍTULO DIECIOCHO

			Como de costumbre, Layla completó el ciclo de estrés laboral yéndose a casa a llorar y volviendo a intentarlo, pero se negó (¡se negó!) a que Matt la viera llorar. Seguramente lo fortalecían las lágrimas de las mujeres a las que ridiculizaba y no iba a ser ella quien le fomentara el vicio. Pero, aunque no la viera llorar, estaba convencida de que, de algún modo, lo sabría.

			«¿Matt está por casa esta noche?», le preguntó a Ian en un mensaje. Ian le contestó: «¡Qué curioso que lo preguntes! Ha quedado con Jojo, así que… no. [image: ]». Si Matt quería salir con una grupi, adelante, se dijo ella, y luego se acordó de que emparejar a Matt había sido idea suya y que era bueno. «¿Puedo ir?», preguntó. «Yo estoy de camino —contestó él—. Te echo una carrera.»

			Pese a las dudas que la asaltaban en plena noche, por mucho que lo disimulara, del tipo «¿De verdad rompió conmigo porque no nos veíamos lo suficiente?» o «¿Me estaré ganando el infierno no confesándole que habíamos roto?», esa vez todo era extraordinariamente distinto. Eso le levantó el ánimo. Recordó lo que su padre le había dicho cuando por fin había dejado a Randall: «No olvides, Layla, que también pueden pasar cosas buenas».

			Se aferró a aquel mantra e intentó salvar el día.

			Su apartamento estaba a un paso del trabajo, pero el piso de Ian no. Pasó por su casa para refrescarse y ponerle la comida a Deano, y luego cogió el coche. Solo por el abrazo con el que él la recibió a la puerta mereció la pena el esfuerzo. Tenía el pecho calentito y la camiseta gris claro con cuello panadero que se había puesto olía a detergente. La rodeó con aquellos brazos fuertes, atrapándola en el hueco del codo, y la estrechó contra su cuerpo. El ardor que sentía en el pecho remitió y los pulmones se le llenaron de aire.

			—¿Estás bien?

			Layla ya había decidido por el camino que no le contaría los detalles. No quería ponerlo en una situación incómoda quejándose de su hermano, menos aún sabiendo que ya lo frustraba su propia relación con Matt. Además, no le hacía falta comentar sus agobios. Le bastaba con absorber parte de esa energía positiva de Ian.

			—Estoy bien —contestó, echando la cabeza hacia atrás para verle la cara guapa—. El trabajo ha sido un asco.

			—Trabajar es de imbéciles —terció él, repitiendo algo que Layla había dicho al principio de su relación, allá cuando empezaban a enamorarse como dos bobos y querían pasarse el día entero en la cama con las piernas del uno enredadas en las del otro. La llevó a la cocina.

			—¿Sopa de tomate, de lata, y sándwich de queso a la plancha? —Layla sonrió por primera vez en todo el día. Sin que ella se lo pidiera, le estaba preparando uno de sus caprichos favoritos—. Lo que sea por mi chica —añadió él, y se remangó un poco más.

			—Chachi piruli —le dijo ella directamente a los antebrazos, y a Ian le hizo gracia.

			Se subió de un salto a la encimera y se quedó allí sentada mientras él terminaba de hacer la cena.

			—¿Preparo una ensalada o algo? —preguntó Ian a la vez que cogía la espátula para aplastar los sándwiches que ya chisporroteaban en la sartén.

			—Las verduras son de imbéciles —contestó ella, y él rio. Ir allí había sido un acierto. Aquella era la clave de la vida, se dijo. No evitar todo lo malo, sino tener a alguien que te aliviara el dolor con su sola presencia—. ¿Y tú? ¿Cómo estás?

			Ian lanzó la espátula al aire y la atrapó por el mango.

			—Por fin tengo la sensación de estar al cien por cien. Ya no me duele la cabeza y me noto más centrado.

			—¡Qué bien! —Layla bajó de la encimera de un salto para coger algo de beber. Abrió la nevera y volvió la cabeza para añadir—: Si llego a ser yo la que iba en esa bici, aún tendría pesadillas. —Notó que él se quedaba quieto. Al volverse, lo vio allí plantado, tenso, con la cabeza gacha—. ¿Ian?…

			—No es nada —dijo él, pero estaba claro que sí.

			Layla apagó el fogón, apartó la sartén y lo abrazó.

			—¿Qué pasa?

			Él tardó un segundo en dejarse abrazar.

			—No soy capaz ni de volver a subirme a la bici —contestó con un hilo de voz.

			—Pues claro que no —replicó ella, estrujándolo lo justo—. Lo que te ocurrió fue traumático, física y emocionalmente. —Se le hacía raro verlo tan alterado—. ¿La poli llegó a localizar al conductor?

			Ian le suspiró en el pelo.

			—No. Además, ni siquiera es por el conductor. Es que… —Se apartó para mirarla—. No quiero andar evitando cosas. Quiero enfrentarme a todo esto y quitármelo de en medio.

			Eso, por lo menos, era típico de Ian.

			—Y lo conseguirás —le prometió ella—, pero no tiene que ser hoy ni mañana. Tómate tu tiempo.

			Él se agachó y le dio un beso tiernísimo. Se separaron cuando se abrió la puerta. Matt llegaba a casa temprano. Layla odió de inmediato a Jojo por no ser lo bastante agradable. Y luego redirigió el resentimiento a Matt, que seguramente era el problema. Jojo debía de ser un ángel.

			—¿No tenías una cita hoy? —le dijo Ian a su hermano sin saludarlo siquiera. ¿Irían las cosas entre los dos hermanos peor de lo que ella sospechaba?

			—Sí, y ya se ha acabado —contestó Matt sin dar más detalles—. ¿No tenías tú una cena con un cliente esta noche?

			—¡¡Mierda!! —A Ian le dio una ataque de pánico instantáneo. Se frotó los ojos con las manos y, echando un vistazo a la cocina, dijo—: Lo siento muchísimo, Layla.

			—Tranquilo —insistió ella, disimulando la decepción todo lo posible.

			Ian no era nada olvidadizo. Obviamente aún no estaba al cien por cien. Una vocecilla interior le dijo: «¿Y qué pasará cuando esté al cien por cien? ¿Recordará?».

			—Quédate aquí, cena con Matt y te llamo mañana —voceó Ian mientras iba directo a su cuarto. Lo oyó abrir y cerrar las puertas del armario.

			Por el rabillo del ojo, vio que Matt se apoyaba en la encimera y cruzaba los brazos. Se sintió observada. ¿Pasar el rato con Matt voluntariamente? Ni de coña.

			—Yo me voy. Esto que se lo coma Matt —le contestó a voces.

			Ian asomó la cabeza por la puerta de su cuarto, abotonándose a toda prisa la camisa.

			—Layla, venga ya, que te he preparado tu cena favorita. ¿No te la vas a comer?

			Ella contuvo un gruñido de frustración y sonrió.

			—Tienes razón. Claro que me la voy a comer. Gracias.

			Ian se repeinó con los dedos y besó rápido a Layla antes de irse. El portazo que dio al salir resonó por todo el piso.

			Layla sacó platos y cuencos, se sirvió y le dejó el resto a Matt, por si decidía comérselo. De reojo, lo vio cogerse un plato y un cuenco. Lo oyó verter el resto de la sopa en el cuenco, coger el sándwich con la espátula y cortarlo. Ella se sentó en la mesita para cuatro de la cocina.

			—¿Sabes qué?, de vez en cuando podrías ser un poco más amable con Ian. Está haciendo un verdadero esfuerzo contigo.

			Se le escapó el comentario sin darse cuenta.

			Matt se sentó enfrente de ella.

			—Ian solo va a estar satisfecho si me convierto en un clon suyo.

			—Eso no es cierto —replicó ella sin saber si lo era o no en realidad.

			En respuesta, Matt se encogió de hombros y se centró en su cena.

			Ella le escudriñó el pelo, moreno y ondulado, lavado y peinado lo justo para que pareciera que no lo había hecho. Se fijó en el que supuso que era su atuendo de citas: camiseta negra y vaqueros. «¡Qué inspirado!» Le habría impresionado más si se hubiera puesto la camiseta de Las chicas de oro que le había visto el día en que se habían conocido.

			—¿No vas a cenar en tu cuarto? —le preguntó ella.

			—¿Quién come sopa en el dormitorio? —masculló él. Estaba a punto de probarla, pero se lo pensó mejor y soltó la cuchara en el plato con gran estruendo—. Hoy no doy una a derechas, ¿no?

			¡Menuda jeta! ¡¡Menuda jeta tenía aquel tío!! Peeero… Como ella era adulta y profesional, y la asistente de una de las directoras artísticas más talentosas y respetadas de la ciudad, ni de coña iba a permitir que Matt lo estropeara todo. Aquel era su momento, el de Layla.

			—Creo que hoy hemos avanzado mucho con el proyecto —dijo, fingiendo una sonrisa serena—. Me ha frustrado un poco la forma en que se han gestionado tus exigencias de producción, y que me hayas desautorizado delante de mis jefas, pero no quiero que eso repercuta en nuestra relación laboral ni en nuestro interés común, que es Ian.

			—¿Por qué haces eso con los labios? ¿Y acabas de usar la palabra «repercutir» en una frase? —Se recostó en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho.

			Menudo. Capullo. Le gustaba provocarla. Mosquearla. Pues no se iba a salir con la suya. No iba a conseguir provocarla. Ni mosquearla.

			—Te estoy sonriendo —contestó entre dientes—, por educación.

			—He oído tu mensaje, por cierto, el que me has dejado en el móvil.

			—¿Y…?

			—Me ha encantado la parte en que te comparas con el tío Gilito.

			Se había hartado de ser agradable. Le estaban dando ganas de hacer una pelota con la servilleta y tirársela a aquella cara de chulo.

			—No me estaba comparando con él, te decía que no éramos una pandilla de tíos Gilitos…

			—A mí me sigue pareciendo una comparación.

			Layla estaba a punto de volcar la mesa con su queridísima cena de sopa de tomate y sándwich de queso a la plancha, que se estaban quedando fríos. Para evitar la tentación, se puso en pie como un resorte.

			—¿Por qué tienes que ser tan gilipollas?

			Había ido subiendo el volumen tan rápido que Matt se estremeció. «Lo he acojonado.» Aquello le produjo cierto placer. Un placer minúsculo. Lo justo para llenar un dedal. Quería una pinta de ese placer.

			—Bueno… —Matt descruzó los brazos, se inclinó hacia delante y le dio un mordisco al sándwich—, por fin nos entendemos.

			—¿De qué hablas?

			Layla se sintió estúpida de repente. Seguía de pie y estaba claro que jugaban a un juego cuyas normas ella desconocía.

			—Por favor… —dijo él, masticando como un cavernícola—. Sé educada y comedida con los demás, pero no me insultes con ese numerito cuando estemos solos.

			—¡Genial! ¿Quieres que deje de ser educada? —Se desplomó de nuevo en la silla—. Hoy te has portado como un capullo en mi trabajo. Has hecho exigencias que no te corresponden y, aun habiéndote dicho que no, se las has planteado a mis jefas de todas formas.

			—A tus jefas les han gustado las ideas que se me han ocurrido…

			—Que se nos han ocurrido.

			—Y parece que les caigo bien. Estaban dispuestas a darme voz y voto…

			—Ah, ¿sí? ¿O estaban haciéndole la pelota al artista? —le dijo, recalcando «artista» con retintín.

			Matt cabeceó, considerando, al parecer, lo que ella había dicho.

			—Pero tu jefa, la directora…, ¿Manjit?, en teoría es la responsable de la obra, ¿no? Tú no eres más que su asistente.

			—Sí… —coincidió Layla a regañadientes.

			—Con lo que es más inteligente por mi parte pedirle las cosas a ella que a ti, porque tú te puedes negar, pero su negativa es la que vale en realidad.

			—No es eso —protestó ella—. Además, eso es una grosería por tu parte.

			—Entonces, ¿qué es?, ¿que soy un capullo? —Matt levantó tanto las cejas que casi le llegaron al nacimiento del pelo—. Sí, Ian tendría que haberte advertido de que no me llevo muy bien con la humanidad.

			Como si fuera una niña pequeña, Layla se llevó las manos a la boca, a modo de bocina, y lo abucheó. A Matt se le escapó una carcajada.

			—¿Me estás abucheando?

			—Sí, te estoy abucheando. —Si quería que fuera ella de verdad, lo iba a conseguir—. Esa es la tontería más grande que he oído en mi vida, y eso que en mi clase había montones de idiotas del mundo del teatro y narcisistas del mundo de los negocios.

			Al oír aquello, Matt soltó una sonora carcajada. Layla frunció el ceño para disimular el placer momentáneo que le produjo. Estaba a punto de ser aún más de verdad. Empezó por la pregunta que menos miedo le daba.

			—¿Para qué has venido? ¿Por qué has accedido a vivir con Ian?

			Él se quedó de piedra. Lo había pillado por sorpresa. ¡¡Estupendo!!

			—Igual sigo aquí para poder estar más tiempo contigo —contestó, y luego sorbió la sopa haciendo tanto ruido como pudo.

			Ella hizo lo mismo.

			—Ajá.

			Matt se encogió de hombros.

			—Estaba entre trabajos y necesitaba un sitio donde centrarme.

			Layla soltó la cuchara y frunció los ojos.

			—No me obligues a abuchearte otra vez. ¿No estábamos siendo auténticos el uno con el otro?

			Él soltó un suspiro que a ella se le hizo eterno.

			—Muy bien. Me sorprendió la invitación. Incluso me intrigó. Quería saber qué pasaba si decía que sí.

			—Chorradas —replicó ella—. Antes os llevabais superbién. Yo creo que lo echabas de menos.

			—Menuda imaginación.

			Pues sí, pero tampoco lo negó. Ella lo dejó correr y reunió el valor necesario para hacerle la siguiente pregunta.

			—¿Por qué dijiste todo aquello de reescribir la historia y ser sincero con uno mismo cuando hablabas con mis jefas? No lo habíamos comentado antes.

			—Eso sí que es interesante, ¿ves? —espetó Matt, y se comió de un mordisco el resto del sándwich de queso a la plancha.

			Fuera lo que fuese en lo que estaban a punto de meterse Matt y ella, el instinto le decía que debía prepararse. Y que no quería estar del todo sobria cuando lo hicieran.

		


		
			CAPÍTULO DIECINUEVE

			La adolescencia de Layla y buena parte de su primera juventud habían estado salpicadas de diversión alocada propiciada por el alcohol. Ya no era (¡ni podía ser!) esa persona, pero sabía que aún podía recurrir a esa parte de su ser en caso de necesidad. Y aquel momento parecía necesario como ninguno.

			—Aguántame esa idea —dijo, levantándose. Empezó a hurgar en los armaritos de Ian.

			—¿Qué buscas?

			—El suero de la verdad —contestó ella, y lamentó aquellas palabras nada más decirlas.

			En uno de los armaritos de al lado de la nevera, encontró la botella cara de whisky que le había regalado a Ian por su cumpleaños. Aquella era demasiado especial para mancillarla, así que la apartó. Matt alargó el brazo por detrás de ella para ver mejor lo que había detrás.

			—¿Vodka de arándanos? —preguntó asqueado.

			—Lo usábamos para preparar cócteles.

			Si dio la impresión de haberse puesto a la defensiva fue porque era cierto. El otoño anterior Ian y ella habían hecho un curso de coctelería. Había sido idea de ella, una forma de apartarse de la rutina y hacer cosas juntos. Para ser exactos, se habían apuntado a un curso de coctelería, pero solo habían ido a un par de clases porque los horarios no les cuadraban. En la última clase a la que fueron, aprendieron a hacer una especie de cosa de limón y arándanos. No recordaba el nombre ni cómo se hacía, solo que estaba riquísimo.

			—Pues o esta monstruosidad —dijo Matt socarrón— o la botella de whisky o el pinot noir que trajo uno de los vecinos cuando se enteró del accidente de Ian.

			—¿Uno de los vecinos le trajo alcohol a una persona con conmoción cerebral?

			—El mundo no está poblado de genios.

			Matt dio unas palmaditas al vodka saborizado mientras ella localizaba un par de vasos de chupito. La alivió que él no se resistiera. Estaba claro que también necesitaba el parachoques del alcohol para lidiar con ella.

			—¿Fue Margot Robbie? —insistió Layla, deseosa de que el espécimen perfecto de vecina pibonazo tuviese por lo menos un defecto manifiesto.

			Matt la miró extrañado.

			—Margot…

			«¡Mierda! ¿Cómo se llamaba?»

			—La rubia, ya sabes. La que parece una mantis sexi.

			Matt estuvo a punto de atragantarse con el chupito, y luego añadió:

			—¿Te refieres a Jojo? Es curioso que la menciones. Esta noche he salido con ella.

			—Y, sin embargo, aquí estás. Interesante. ¿Qué pasa?, ¿que no es un genio aunque esté buenísima? —continuó Layla porque era una persona terrible. Por desgracia, con la cara de cabreo de Matt quedó claro que no iba a seguir hablando del tema—. Antes de agarrarnos un pedo, igual deberíamos recoger —propuso Layla, cambiando enseguida de tema y echando un vistazo a los platos sucios.

			Ian era muy ordenado, ordenadísimo, y no quería que llegara a casa y se encontrase aquel desastre.

			—¿Has consultado el cuadrante de tareas de Ian o algo?

			—Me da que a ti no te vendrían mal uno o dos cuadrantes en tu vida —replicó ella, pero, en vez de indignarse, Matt sonrió satisfecho.

			—A ti tampoco.

			Llevada por un impulso, le tiró un paño de cocina mojado; él lo atrapó, pero ya le había empapado la pechera de la camiseta. Matt le lanzó una mirada de «Sabes que acabas de empezar la guerra, ¿verdad?», pero Layla la ignoró y empezó a recoger la mesa.

			Fregaron juntos los platos de la cena, limpiaron la mesa de la cocina y se llevaron los chupitos de vodka al salón. Procedían como un equipo olímpico en pos de un mismo objetivo: la medalla de oro al bebedor desesperado.

			En cuanto se sentaron, en extremos opuestos de la mesita de centro, Layla dejó de sentirse tan cómoda. Allí Matt le podía decir cualquier cosa.

			—Bueno…, ¿qué era eso que tenías que contarme? —preguntó ella.

			En vez de contestar, él dijo:

			—Estaba pensando en el Proyecto Diario.

			—¿Así vas a llamar a la obra?

			—¿Te gusta? —El rostro de Matt reveló una pizca de complacencia cuando ella cabeceó afirmativamente—. Si queremos que los actores usen fragmentos de sus diarios, que nos hablen de algún momento en que su vida descarrilara…, eso es algo muy íntimo —prosiguió— y, para que la obra funcione, vamos a tener que establecer cierta confianza con el elenco desde el principio.

			—Vaaale… —contestó ella despacio, completamente a oscuras, pero aliviada de que lo que fuese que le estaba contando no tuviera nada que ver con ella.

			—Esa confianza tiene que empezar por nosotros dos.

			Ufff… Adiós, alivio.

			—¿Por qué?

			—Porque somos los cimientos de esta condenada obra, Layla. Tú y yo. Por eso debe haber confianza entre nosotros. Y porque has sido tú quien me ha metido en esto. Y porque, por lo visto, no somos capaces de comunicarnos sin arrancarnos la cabeza.

			Layla no pudo contenerse.

			—¿Significa eso que me vas a contar eso tan «interesante»? —le dijo, usando las comillas al aire con mala idea. Él se frotó los ojos con las palmas de las manos. Aquello le recordó tanto a lo que solía hacer Ian cuando estaba estresado que inspiró hondo. Matt la frustraba de tal manera que a veces olvidaba que Ian y él eran hermanos, que de niños habían sido inseparables, aunque luego se hubiesen distanciado. Debía esforzarse más, no solo por el bien de la obra, sino también de Ian—. Continúa —añadió en un tono más suave.

			En vez de responder, Matt llenó los vasos de chupito y le puso uno delante.

			—Lo que voy a contarte… No hablo de esto… ¡con nadie! —La miró fijamente y después miró el chupito.

			Ella se irguió en el asiento. Estaba claro que Matt era un tío que se guardaba los secretos en el bolsillo y resultaba emocionante estar allí cuando sacaba uno y abría el puño.

			—Tú cuéntame lo tuyo y yo te cuento lo mío —respondió ella, sorprendiéndose incluso a sí misma.

			Independientemente de lo que Matt fuera a contarle, ella lo superaría con creces, aun sin entrar en lo que ocurrió con Randall, un asunto que no iba a mencionar allí, teniendo en cuenta que no se lo había contado ni a Ian.

			Matt levantó la cabeza.

			—Me parece que nos vamos a tener que beber este vodka saborizado primero.

			—Por el trabajo en equipo —brindó ella.

			—Por los errores del pasado —replicó él.

			Al llevarse el chupito a los labios, a Layla le vino a la memoria la mezcla instantánea para hacer magdalenas de arándanos que usaban antes sus hermanos y ella. Se lo bebió de un trago. Arrugó la nariz. Desde luego, sabía mucho mejor en el cóctel. Por lo visto, a Matt tampoco le encantó.

			—Está asqueroso —comentó él, frunciendo un poco los labios.

			—Sip —coincidió ella.

			—¿Otro?

			—¡Venga!

			Repitieron el ritual, dejaron los vasos en la mesita (Layla asegurándose de que usaban correctamente los posavasos) y se miraron.

			—Te… ha… ¡tocado! —dijo ella, señalando a Matt.

			—Vale, vale, ya dejo de demorarlo. —Se recostó en el asiento, con las manos cruzadas en la nuca y los brazos formando sendos triángulos a los lados de las orejas. Las mangas de la camiseta se le subieron por los bíceps sorprendentemente firmes—. Nunca hemos sido religiosos, pero siempre me ha gustado la idea de la confesión, ¿sabes?

			—¿A quién le puede gustar la idea de la confesión? —Layla podía contarle a un cura cosas que le pondrían los pelos de punta.

			—¡Venga ya! ¿La idea de que si manifiestas verbalmente las cosas lamentables que has hecho, de pronto se te perdonan todos tus estúpidos pecados? Yo me apunto.

			—Deja de intentar distraerme y cuéntalo ya.

			A esas alturas, Layla estaba deseando oír lo que Matt tuviera que decir y los preámbulos la estaban poniendo nerviosa.

			—La cagué con Personas normales.

			No era ni mucho menos lo que ella esperaba, y lo contaba como si nada.

			—¿En qué sentido? —preguntó con cautela, procurando simplificar para que él no se cerrara en banda.

			Se levantó con disimulo el esmalte de una uña. ¿Habría cometido un error al contratarlo? ¿Estaría en peligro el espectáculo?

			El lenguaje corporal relajado de Matt cambió. Apoyó los antebrazos en las rodillas y su centro de gravedad se desplazó hacia delante.

			—Al principio no me di cuenta de lo que estaban haciendo, que querían destacar las batallas y las victorias de la gente de nuestra edad que andaba buscando su rumbo profesional, pero también un objetivo en la vida. Me reventaba, ¡pero mucho!, todo aquello de las confesiones a cámara. Yo solo quería ser un miembro sin rostro en la sala de los guionistas.

			Layla no se movió, no sabía qué pensar. Su quietud pareció animarlo.

			—No supe… disimular mis frustraciones. Corrió la voz de que era difícil trabajar conmigo. —Se arriesgó a mirarla, probablemente esperando que hiciera algún comentario chisposo. Aunque le costó una barbaridad, Layla mantuvo la boca cerrada—. ¿Sabes cómo me enteré de que no me habían renovado el contrato para la segunda temporada? Fui a trabajar y me retuvieron en el control de seguridad. De pronto, tuve que marcharme del apartamento en el que vivía porque mi cheque de la primera temporada había sido previo al éxito de la serie y por una cantidad ridícula. Les había dicho a mis compañeros de piso que les pagaría los atrasos con la segunda, pero no hubo cheque. Le pedí dinero prestado a Ian, dinero que al final conseguí devolverle, aunque él no acostumbre a contar esa parte, y luego… eché a correr, de estado en estado, de trabajo en trabajo.

			Layla se quedó sin habla. La forma en que la rehuía cada vez que lo acusaba de ser famoso, cómo la corregía, insistiendo en que no lo era… Todo cuadraba. No estaba siendo displicente ni antipático. Se avergonzaba. Eso sí que lo entendía, eso y criarse con un hermano (o cuatro) que pasaron a la adultez con la elegancia de un vals mientras ella iba dando tumbos por el salón de baile. Recordó entonces la anécdota del remojón en aguas gélidas que Ian le había contado.

			—Y, por aquel entonces, tu relación con Ian ya era tensa —comentó ella viendo crecer poco a poco su empatía—, con lo que pedirle dinero prestado debió de ser durísimo.

			Lo vio inspirar hondo, tan solo un segundo. Y de pronto lo estaba interrogando sobre la búsqueda de su padre biológico, sobre Dennis. ¿Consiguió encontrarlo?

			—¿Qué te ha contado Ian de todo eso?

			Era obvio que intentaba sonar desenfadado, pero ella lo tenía ya medio calado y le vio el dolor en aquellos intensos ojos pardos, en la flexión de los codos, como si se preparara para defenderse de un ataque.

			—No mucho —contestó ella con sinceridad—. ¿Qué me quieres contar tú?

			Él le sostuvo la mirada.

			—De mi padre biológico no guardaba ningún recuerdo real. Los que tenía debí de crearlos a partir de series de televisión o cosas así. ¿De verdad jugábamos a tirarnos la pelota en el jardín o lo saqué de alguna reposición de Aquellos maravillosos años? Ian, claro, tenía ideas inamovibles sobre Dennis, y todas eran tóxicas. Me decía que lo recordaba maltratando psicológicamente a nuestra madre en ocasiones, que la hacía llorar, que casi nunca estaba en casa cuando vivía con nosotros y que, cuando estaba, pasaba de su familia. Ian no quería saber nada de él.

			—Pero ¿tú no tenías esos recuerdos?

			—No, yo no. Por eso Dennis era un gran interrogante para mí.

			Se frotó los brazos como si tuviera frío y Layla se preguntó si se estaría acordando del remojón que no se dio en el lago Cascade.

			—Un interrogante también puede ser escoria —terció ella.

			—Y un padre —repuso él.

			—Entonces, ¿lo encontraste? ¿Diste con Dennis?

			Aquello sí que era nuevo. Matt asintió con la cabeza.

			—En realidad, no era escoria, al menos de forma visible.

			—¿Qué era? —preguntó Layla, inclinada hacia delante, inmóvil.

			—No era nada —respondió él levantando los brazos—. Eso fue lo peor. Me habría valido con que fuera un tío tierno y algo perdido digno de una segunda oportunidad. Yo llevaba muchísimo tiempo viajando, buscándolo y montándome películas sobre él, pero cuando por fin lo conocí…

			—No era nada —terminó ella la frase.

			—No era nada —repitió él—. No era más que un donnadie que vivía en un sótano de Nueva Jersey y trabajaba de camarero en un tugurio de la misma calle. Un donnadie que se negaba a pagar la pensión alimentaria de sus hijos, al que le daba igual tener contacto conmigo o no tenerlo porque yo le traía sin cuidado. ¡Y me había pasado años buscándolo! Me había pasado años persiguiendo… a un hombre de humo.

			—Matt…

			—El final más decepcionante que te puedas imaginar, ¿a que sí?

			Lo dijo en tono burlón, con los ojos inundados de tristeza, de vergüenza.

			—Yo creo que hace falta tenerlos muy cuadrados para averiguar la verdad —dijo ella, y lo dijo muy en serio.

			—Ah, ¿sí? —Matt enarcó las cejas—. Háblame de tu búsqueda de la verdad.

			—Voy a necesitar más vodka saborizado —susurró ella, notando que se tambaleaba un poco y sin tener claro qué le iba a contar. Aparte de con Pearl, hacía años que no se sinceraba con nadie.

			Sin mediar palabra, Matt sirvió otros dos chupitos. Aunque había sido idea suya, Layla vaciló. Sabía que estaba en un punto crítico, era consciente de la decisión que debía tomar. Convenía que fuera responsable y dejara de beber de inmediato. Pero también sabía que, al día siguiente, podía hacer su trabajo con resaca, pedirle a Pearl que fuera a por unos cafés con mucho azúcar y unos bollos con mucha mantequilla, y pasar así la jornada laboral. Tampoco sería la primera vez.

			Así que alzaron los chupitos, se los bebieron de golpe y dejaron los vasos ruidosamente sobre la mesa. Por un nanosegundo, tan minúsculo que un átomo le pareció un planeta, Layla estuvo tentada de contarle lo de sus años oscuros, lo de las copas que tomaba a escondidas para tranquilizarse cada vez que los visitaba un acreedor, lo del viaje bulliciosamente silencioso de vuelta a Bellevue con su madre, pero no pudo. Ian no podía enterarse nunca.

			—Me parece que mi madre tiene una aventura —le soltó, con las ideas algo emborronadas por el alcohol.

			—Interesante —contestó él sin más.

			A ella la reventó aquella inesperada opacidad.

			—¿Qué? ¿Qué consideras interesante, Matt? Me estoy sincerando contigo. Esto ni siquiera se lo he contado a Ian.

			—Pues eso sí que es interesante —replicó él—. Porque no es lo único que Ian no sabe, ¿verdad?

			El relajo que le había producido el vodka de arándanos la abandonó. No se atrevía ni a mirarlo.

			—¿Por qué lo dices?

			—¿Cuándo te dijo Ian que iba a proponerme que viviera aquí con él? —Por fortuna, tampoco Matt parecía estar disfrutando de aquello. En todo caso, su cara era de angustia.

			Layla se encogió de hombros, evasiva, y hasta aquella subida y bajada de hombros le costó gran esfuerzo.

			—Después del accidente, cuando fuimos a comprar su móvil nuevo.

			—Así fue. ¿Sabes cuándo habíamos hablado por última vez… antes de eso?

			A Layla se le estaban congelando las entrañas.

			—¿Cuándo?

			—Cuando rompió contigo.

			Layla soltó un alarido de pánico para sus adentros, uno de esos que hacen ladrar a los perros y revientan cristales.

			—Ah —contestó, discretísima, en cambio.

			—Cuando me invitó a cenar con vosotros dos, supuse que habíais vuelto. Me costó entender lo que estaba pasando. Le he preguntado un par de veces si habéis pasado una mala racha y me ha asegurado que lo vuestro ha ido como la seda desde el primer día.

			Y así era, le dieron ganas de replicar a ella. Desde el primer día… después del accidente. Pero antes de eso había ocurrido algo. Layla lo sabía, y seguía sin comprenderlo. Habría querido sonsacarle alguna explicación a Matt, pero, teniendo en cuenta dónde estaba (y dónde estaba ella), le daba miedo tirarse a la piscina. Estaba convencida de que él oía lo alborotado que tenía el corazón.

			—¿Se lo vas a contar? —Siempre había sabido que existía la posibilidad de que Ian recuperara la memoria o alguien la desenmascarara. Siempre lo había sabido. ¡Y aun así…!

			—¿Y tú…? —replicó él—. Sé que mi hermano y yo también hemos tenido nuestras malas rachas, pero no pensarás que yo voy a hacer algo, ¿no? Esto es cosa suya… ¡y tuya, por cierto!

			—No se lo puedo decir —insistió ella, algo desesperada—. Por lo menos, de momento.

			—¿Por qué no?

			«Pues porque igual se acuerda de por qué me dejó, o lo asquea que le haya mentido y vuelve a romper conmigo. Porque no sé si me quiere lo suficiente aún, pero, con un poco más de tiempo, lo hará. Sé que lo hará. Me lo dice el universo.»

			En voz alta, en cambio, soltó lo primero que se le ocurrió.

			—Porque estamos organizando la renovación de votos de vuestros padres.

			Desesperado, Matt echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el respaldo del sofá.

			—Ah, sí, ¡la fiesta!, una razón de peso para seguir mintiendo.

			—Matt, por favor. —A él se le ablandó la mirada, lo justo para que ella se envalentonara. ¡Joder! Tenía que encontrar una excusa mejor para ganar tiempo con Ian. «Piensa», se instó en silencio, lamentando no estar más sobria. ¿O más bebida? Lo que fuera necesario para que se le ocurriera la solución mágica que impidiera que Matt lo hiciera estallar todo por los aires—. No querrás estropearles la sorpresa a tus padres, ¿verdad? —suplicó, a falta de otros recursos. Sus motivos no eran del todo egoístas, le recordó su cerebro ebrio. Ella adoraba a los padres de Ian. Se lo recordó también a Matt—. Jeannie y Craig se merecen esa segunda boda, ¿sabes? Son dos de las mejores personas que conozco. Y no soy la única que lo piensa. Son gente buena y de gran corazón… —La borrachera le hacía perder el hilo, así que buscó detalles, algo con lo que convencer a Matt—. Ian incluso quiere celebrarlo en aquel restaurante de Rosario donde os contaron que…

			—Se iban a casar —terminó la frase Matt, que, sin levantar la cabeza del respaldo, se tapó los ojos con un brazo—. Sí, es el sitio ideal.

			—¿Verdad? —Layla se le acercó, alentada por aquella minúscula victoria—. Imagina lo contentos que se van a poner. Y ahora imagina lo tristes que se pondrían si le contaras la verdad a Ian y él rompiera conmigo. La fiesta sería un funeral.

			—No sé si me hablas tú o es el vodka —dijo él, levantando el brazo y torciendo el gesto—. ¿En serio te crees lo que dices? ¿De verdad piensas que el éxito del aniversario de mis padres depende de si tú estás saliendo con mi hermano o no?

			—No —reconoció ella, derrumbándose en el asiento, derrotada—. Solo espero que mantengas la boca cerrada porque tu hermano es feliz así. —Sin quererlo, había dicho lo correcto. El mundo pareció detenerse para ellos mientras Matt meditaba sus palabras. A Layla se le ocurrió una idea a la vez valiente y estúpida, pero que podía funcionar, su combinación favorita cuando se trataba de ideas engendradas por el alcohol. En el peor de los casos, le concedería tiempo para consolidar su relación con Ian lo bastante como para que aguantase los efectos colaterales de la verdad—. ¿Y si te prometo que se lo voy a contar… después de la fiesta? —se atrevió a decir—. Podríamos disfrutar de un evento sin complicaciones, de esa renovación de votos que tus padres tanto merecen, y luego lidiar con la mentirijilla.

			Él enarcó las cejas como diciendo «¿Mentirijilla?».

			—Si lo piensas, decírselo ahora también podría complicar las cosas con el Proyecto Diario —añadió, encauzándose por fin. Sabía que Matt se había encariñado con el montaje, aunque no quisiera reconocerlo—. Te propongo lo siguiente: terminamos la obra, les organizamos a vuestros padres una celebración en condiciones y luego yo me siento a hablar con Ian y se lo digo todo.

			Matt se incorporó y la miró fijamente. Ella contó los segundos, esperando a que él respondiera: «Uno…, dos…, tres…, cua…».

			—¿«Una celebración en condiciones?» —dijo, pero no se negó.

			—Tú imagínate la fiesta de aniversario barra segunda boda como el programa de Carol Burnett: animado, encantador, maravilloso…, les dará la vida a todos.

			Matt se quedó pensando.

			—Eres rara de narices —dijo con amargura—. ¿Cómo decías que habíais empezado a salir el tiquismiquis de mi hermano y tú?

			—Matt, te lo suplico.

			No podía arrebatarle aquella segunda oportunidad. Ni la fiesta de aniversario de Jeannie y Craig, ni la obra ni a Ian, el amor de su vida descabellada y embarazosa. Se sostuvieron la mirada un buen rato por última vez hasta que por fin, gracias a Dios, él cedió.

			—Vaaale… Pero como no se lo digas después de la fiesta…

			—Lo pillo: se lo dirás tú. —Layla se puso en pie, de pronto mareada de toda aquella porquería de arándanos—. Debería irme.

			Si se quedaba, quizá terminara tumbando sin querer aquella torre en tenguerengue que acababa de levantar, así que cogió sus cosas, se acercó a la puerta y la abrió. Soltó un «Buenas noches, Matt» poco entusiasta y cerró antes de que a él le diera tiempo a contestar, a cambiar de opinión.

			Ya en el rellano, inspiró hondo y se recostó en la puerta por ver si lograba detener aquel carrusel de vodka, remordimiento y vergüenza que le daba vueltas en la cabeza, poner freno a la oleada de decepción que el ultimátum de Matt había desatado. Faltaban cuatro semanas para la fiesta. ¡Cuatro semanas! Puede que aquello fuera lo único que le quedara. Y hasta eso le parecería un golpe de suerte. ¿Cómo había terminado así?

			No podía volver a casa en coche en su estado, así que se dirigió a una cafetería próxima que cerraba tarde. Y allí, en un cubículo de vinilo pegajoso, se bebió un café a sorbitos, preguntándose si podía confiar en que Matt cumpliera su parte del trato.

		


		
			CAPÍTULO VEINTE

			La presión del plazo movió a Layla a redoblar esfuerzos con Ian. Si debía contárselo, se lo contaría, pero primero quería asegurarse de que su relación estaba a salvo. Ignoraba cómo iba a saber si estaban preparados, pero, de momento, la cosa iba bien. Se juró que, en las cuatro semanas de que disponía antes de la fiesta de aniversario, dedicaría a Ian todo el tiempo y la energía posibles. Por desgracia, él estaba hasta arriba de trabajo, igual que ella, con lo que redoblar esfuerzos consistía básicamente en mandarse mensajes y llamarse a última hora de la noche. Aun así, pese a ser una lucha, merecía la pena, porque existía una posibilidad de que su confesión no lo echase todo a perder, y Layla fantaseaba con eso casi todas las noches, imaginando el desconcierto de él, seguido de la comprensión de por qué lo había hecho ella, y finalmente la convicción por parte de él de que la mentira los había unido.

			Pero eran dos los hermanos Barnett con los que tenía que lidiar.

			La primera vez que vio a Matt después de que él pusiera en marcha la cuenta atrás para decírselo todo a Ian fue en las audiciones del Proyecto Diario, a las que lo había invitado Manjit. Llegó mientras Layla hacía el café y, cuando ella entró por fin en la sala, Matt y su jefa ya se habían instalado en las butacas escarlata y no le quedaba otra que sentarse al lado de Matt, al que tenía más cerca, o cruzarse el pasillo entero para ponerse al lado de su jefa.

			Manjit hablaba por teléfono, con la espalda vuelta hacia los dos. Matt miró expectante a Layla, que, al volver a verlo en persona, se sintió desnuda. No era lo mismo que con Pearl: su amiga sabía la verdad, pero la quería. Que Matt lo supiera constituía una violación de su intimidad. Se quedó allí clavada y él suspiró como si lo hubiera decepcionado seriamente, algo que… pues vale.

			—¿Te vas a quedar ahí de pie? —le preguntó él lo bastante bajo como para no interrumpir la llamada telefónica de Manjit.

			—Me voy a sentar —contestó ella, y estudió su reacción cuando hizo ademán de quedarse a su lado. ¿Cómo iba a superar las siguientes horas después de lo que habían pasado juntos la otra noche?

			Matt empezó a garabatear algo en el cuaderno, pero Layla estaba convencida de que sería alguna chorrada.

			—Nada, tú tómatelo con calma, que, total, tenemos todo el tiempo del mundo para montar esta obra…

			Ella se dejó caer en la butaca y le susurró furiosa:

			—No quiero que ahora haya tensión entre nosotros.

			—Pues ya lo has conseguido —contestó Matt con una ceja enarcada.

			Antes de que ella le pudiera replicar, Manjit terminó de hablar por teléfono y dio comienzo la audición. Cada uno de los actores interpretó un monólogo y luego contó algo importante de su vida personal. El proceso resultó asombrosamente emotivo, conmovedor unas veces, hilarante otras. Uno de los participantes relató la historia de su llegada a Estados Unidos como refugiado, otra habló del aborto que había sufrido, otro de su peor cita… Un tío incluso les habló de la vez que había besado sin querer a la madre de su novia, con lengua.

			A Matt le preocupaba tener la última palabra en la selección de los actores, pero resultó que su criterio coincidía casi del todo con el de Layla y Manjit. Decidieron coger a ocho actores que no habían trabajado mucho últimamente, personas que tenían algo que contar y muchas ganas de demostrar su valía.

			Lo más asombroso de todo fue que, según transcurría el día, Layla cada vez se sentía menos incómoda a su lado. Con él no tenía que hacer el paripé, mantener las apariencias, y la relajaba. De hecho, ser la peor versión de sí misma delante de él le resultaba liberador. La vida no paraba de sorprenderla.

			Sin embargo, el primer día de ensayo, Matt llegó tarde y más desaliñado de lo habitual. Entró en el teatro medio a escondidas, soltó en una butaca la bolsa maltrecha con más violencia de la necesaria y gruñó cuando Layla lo saludó. Algunos de los actores se miraron. Manjit, que hablaba en un aparte con la directora de escena, lo ignoró educadamente.

			«No desaproveches la ocasión», se dijo Layla y, pensando en sí misma y en Matt, decidió intervenir.

			—¿Necesitas un minuto? —le preguntó en voz baja mientras Manjit le explicaba al elenco cómo iban a ensayar.

			Lo vio derrumbarse en la butaca, visiblemente avergonzado.

			—No, estoy bien. Perdona.

			—¡Vaya, una disculpa! —exclamó ella sin acritud—. ¿Qué celebramos?

			—Layla… —respondió él, y aquella forma de decir su nombre llevaba mucho equipaje a cuestas, pero él no lo deshizo y ella tampoco.

			—Somos un equipo, ¿no? Ahora tenemos más confianza… ¿No fue esa la razón por la que decidimos castigarnos con el vodka de arándanos? —se aventuró a añadir. Él asintió, medio molesto—. Entonces, te pido por favor que te olvides del pasado y hoy nos divirtamos un poco.

			—Hablas como una monitora de campamento.

			—De eso sabes más que yo —replicó ella.

			—¡Anda, si resulta que Ian y tú os contáis cosas!

			—Buuu —lo abucheó ella haciendo bocina con las manos—. Te lo he puesto a huevo, ¿eh?

			—Buuu —la imitó él, casi cariñoso—. Hasta tus mecanismos de defensa son raros.

			Layla reprimió una sonrisa y se preguntó si, en otras circunstancias, habrían sido amigos. Pero, cuando Manjit le pidió a Matt que se levantara y hablase de la obra, a Layla le entraron los nervios. Seguía siendo impredecible. Sin embargo, en cuanto se puso en pie y se acarició la barba, lo vio transformarse en alguien que estaba justo donde debía estar. Recordó de pronto Personas normales, donde el discreto malhumor de Matt se había traducido en fascinante contemplación y carisma televisivo.

			—Lo que más odio en esta vida es sentirme vulnerable, y ahora mismo me siento vulnerable de cojones —dijo. Layla notó que se metía a la sala entera en el bolsillo, incluida ella. ¡La madre que lo trajo!—. Esta obra, este Proyecto Diario va de muchas cosas. Ser vulnerable es sin duda una de ellas. Pero también va de cómo cada uno de los que estamos aquí, cada ser humano que cruce esas puertas… —Señaló y después hizo una pausa, como si meditara algo, se arrepintiera y prosiguiese—. Somos todos un enorme diagrama de Venn de experiencias compartidas. Las audiciones han sido verdaderamente… cautivadoras. Divertidas, crudas y terribles. Por eso estáis aquí. Quiero plasmar todo eso en este montaje.

			«Es bueno», se dijo Layla, cada vez más emocionada.

			El ensayo pasó volando. Layla se acercó por allí todo lo que pudo sin desatender por completo sus quehaceres administrativos. Hizo algunas fotos por si Pearl quería usarlas en las redes sociales del teatro, y luego decidió publicar también una en su cuenta personal, para que las masas (bueno, más bien sus doscientos y pico seguidores) fueran testigos de su transformación profesional.

			Cuando la jornada iba tocando a su fin, pilló a Matt mientras recogía.

			—¿Y bien?… —le dijo, a sabiendas de que no podría negar que había disfrutado.

			—¿Y bien?… —repitió él inocente, irritante.

			—¿Me vas a dar las gracias ahora o después? —le soltó ella cruzando los brazos sobre el pecho y con la más cautivadora de las sonrisas.

			—Me ha encantado —reconoció él, y a ella le dio un bote el corazón.

			—¡Lo sabía! —Descruzó los brazos—. ¿Te digo la verdad? A mí también.

			—Lo sabía —la imitó él. Y entonces dio unos golpecitos con el bolígrafo en su libreta Moleskin—. Solo… solo me falta una cosa.

			—Lo que sea.

			Vio a los actores charlando emocionados, notó el alivio de Manjit. Si Matt le pedía un cuenco lleno de M&M’s solo verdes, ella misma los iba a sacar uno por uno de las bolsitas.

			—Este sitio no es el adecuado —dijo Matt, paseando la mirada por la sala—. Creo que hay que cambiar de espacio.

			A Layla se le descolgó la mandíbula. Todo el afecto que había sentido se evaporó.

			—Quieres cambiar de espacio. A cuatro semanas del estreno. Que nos vayamos de este teatro, que casualmente es nuestro.

			—Sí —contestó él sin captar el tono de ella o ignorándolo a propósito—. ¿A un espacio abierto quizá? Este sitio es muy impersonal.

			—No. No es posible.

			A Matt le chocó su respuesta.

			—¿Ni siquiera te lo vas a plantear? ¿Ni por un segundo?

			—Ya te digo que no es posible, Matt —insistió ella, deteniéndose en cada palabra—. Con el margen de tiempo que tenemos, no.

			Antes de que pudieran seguir hablando, entró Charlene, y Manjit se acercó a ellos. «Otra vez no.»

			—Ya me han contado que el ensayo ha ido bien hoy —comentó Charlene.

			—Sí —le respondió Manjit, pero dirigiéndose a Matt—. Has conseguido convertir en oportunidad una situación desesperada para nosotras. Bien hecho.

			—Bueno, gracias por confiar en mí —contestó él, e hizo una pausa. Layla se juró que, como sacara a colación el traslado del montaje a otro espacio, se abalanzaba sobre él y lo tiraba al suelo. Y, claro, lo sacó—: He estado pensado que igual sería preferible buscar un espacio distinto. Es que creo que esta obra quedaría mejor en un sitio menos obvio…

			«¡Será capullo!»

			—¿Qué tenías pensado, Matt? —preguntó Manjit en un tono indescifrable.

			—¿Sabes esas obras que se representan…, no sé…, en una vivienda particular, por ejemplo, y se puede ver cada escena en una habitación?

			—Interesante —dijo Charlene.

			—Ya lo creo —coincidió Manjit.

			«Cierra esa bocaza de una vez», le habría espetado Layla.

			—Se me había ocurrido que quizá podríamos hacerlo en la isla Orcas —continuó Matt, animado.

			¿Se proponía competir con su hermano? «Si tú les organizas una fiesta a nuestros padres en la isla, ¡yo les monto una obra teatral!» Pero aquello estaba yendo demasiado lejos. Layla debía demostrarles a sus jefas, y también a Matt, que aún llevaba las riendas del talento.

			—Nadie va a querer coger un ferri para ir a ver un espectáculo —señaló.

			—En eso tienes razón, pero representar la obra en un sitio inesperado podría jugar a nuestro favor, incluso darnos un poco de publicidad adicional —dijo Manjit, para sorpresa e irritación absolutas de Layla.

			—Layla, ¿por qué no buscas sitios en la isla? —le pidió Charlene cogiéndole el brazo—. Trasladar la producción allí podría ser beneficioso para el turismo. Igual conseguimos un buen trato.

			—Pero…

			Manjit y Charlene cuchichearon un momento, luego Manjit dijo:

			—Si usamos un espacio distinto, podemos alquilar nuestro teatro mientras tanto.

			—Ah, vale, eso… suena bien —dijo Layla, perdiendo todo su entusiasmo de hacía un momento por la puntera abierta de los zapatos de tacón.

			Sus jefas parlotearon animadas sobre el montaje un ratito más y luego se fueron, y dejaron a Layla a solas con Matt. No sabía bien qué hacer: si gritarle por el disparate que acababa de sugerir, ponerlo a caldo por desautorizarla, reírse en su cara de sus exigencias o despedirlo y confiar en encontrar, milagrosamente, a alguien que lo reemplazase. Lo cierto era que le habría gustado hacer las cuatro cosas. Por desgracia, no tenía autoridad para la última.

			—Te has cabreado conmigo —dijo él como si nada.

			—No estoy cabreada —replicó ella, en un tono tan seco que casi parecía churruscado.

			—¿Solo decepcionada?

			Merecía que le arrancaran de la cara aquella sonrisa de autocomplacencia.

			—No estoy cabreada —insistió—. ¡Estoy furiosa! Me acabas de generar la releche de trabajo extra, y ni se te ocurra hacer comentarios graciosillos sobre la expresión que acabo de usar. —Matt abrió la boca, pero la cerró enseguida—. Gracias por estropear un día absolutamente maravilloso, Matt. Me ha quedado claro para qué estoy aquí. No hay tarea que no pueda convertirse en un problema, por pequeña que sea, ¿verdad?

			Salió de allí airada sin darle tiempo a replicar. O lo intentó, porque la puerta de doble hoja estaba cerrada con llave.

			—Parece que no vas a poder largarte hecha una furia —le gritó Matt. Ella no le hizo ni caso y, girándose, alzó la vista al ventanal de la cabina técnica. No vio a nadie allí. Pasó con garbo por delante de Matt y subió al escenario para asomarse al otro lado del telón. Tampoco había nadie entre bambalinas—. ¿Crees que habrán sido los fantasmas? —preguntó Matt cuando ella volvió a escena—. ¿Será porque, en el fondo, están de mi parte?

			—Igual nos tienen retenidos porque les cabrea que los abandones —repuso, y bajó de un salto del escenario, aunque no con mucha elegancia, porque llevaba falda. Enfiló rabiosa el pasillo y probó a abrir las puertas otra vez. No cedían.

			Matt se instaló en una butaca y se recostó todo lo que le permitió el asiento de terciopelo escarlata.

			—Esto me parece un peligro en caso de incendio. ¿No hay nadie aquí que se encargue de esas cosas? ¿Algún administrativo?

			Había puertas que llevaban a los despachos de los técnicos, pero se mosqueaban cuando les invadían su espacio. También había puertas detrás del escenario, pero aquellas conducían a un callejón de mala muerte que Layla procuraba evitar. Gruñó, se rindió y se dejó caer en la butaca de al lado de la de Matt. La arrogancia se le fue desinflando. Sacó el móvil para llamar a Pearl. Puede que aún estuviera en la oficina.

			—Igual deberías disculparte con los fantasmas —propuso Matt—. Decirles que por fin vas a ceder el control a los dioses del teatro.

			Layla se volvió hacia él.

			—¿Insinúas que quiero controlarlo todo?, ¿tú, precisamente?

			—Yo solo quiero que el espectáculo sea bueno.

			Se le ablandó el gesto y, para fastidio de Layla, a ella también.

			—Y yo —replicó por fin.

			—Me alegra oírlo. —Matt se levantó—. No olvidemos que estamos en el mismo equipo.

			—Puto monitor de campamento —masculló ella, y lo vio acercarse a la salida, retirar los topes de madera que se habían quedado atrapados debajo y, con una facilidad que le dio ganas de tirarle el bolso a la cara, abrir las puertas de par en par.

			Layla recogió su dignidad y sus cosas y se levantó despacio.

			—Gracias —dijo sin ganas mientras salía por la puerta, sin saber cómo iba a fiarse de alguien capaz de estropearle la relación con su pareja y el espectáculo que estaba montando.

		


		
			CAPÍTULO VEINTIUNO

			Durante la primera semana de ensayos, Layla consiguió fichar a su hora y seguir a Manjit a todas partes sin interactuar con Matt más de lo imprescindible. Por razones desconocidas para ella, él ni se inmutó. Una mañana, le llevó un café y un cruasán de Nutella, y ella le dio las gracias educadamente. Otro día se plantó delante de su escritorio y le puso unas páginas de texto delante de las narices.

			—Dime qué te parece —le pidió—. Me preocupa que resulte muy pesado.

			Layla se dignó a mirar el texto. Matt había adaptado una escena que ella reconocía, el relato de uno de los actores, el recorrido de cientos de kilómetros haciendo autoestop para declararse a un amigo que vivía lejos.

			—¿A ti?, ¿te resulta pesado? —le espetó ella cogiendo la hoja, y él se encogió de hombros y se marchó.

			Layla sintió una pizca de remordimiento. ¿Se estaría excediendo con él? «Es porque te recuerda a Randall.» Pero, para entonces, ya sabía que Matt no era como Randall, ni mucho menos. Randall era egocéntrico y cruel; Matt, pese a todos sus defectos, tenía buen corazón. No, el verdadero problema era que ella tenía miedo. Su secreto más preciado estaba en manos de Matt, que era impredecible, además de estar emparentado con el secreto en cuestión. Pero Matt no era solo ese Matt, también era Matt Barnett, el autor de la obra que ella codirigía.

			Leyó la escena con detenimiento y decidió que la posible pesadez se compensaba con suficiente humor. Hizo un par de anotaciones al margen y entró con parsimonia en la sala mientras los actores estaban de descanso. Encontró a Matt en la última fila de butacas.

			—No te van a morder, ¿sabes? —le dijo, tomando asiento.

			—Probablemente no —coincidió él, y la miró de reojo—. Aunque no sé si podría decir lo mismo de ti.

			—Me pongo un poquito borde, sí. —Le devolvió la hoja—. Esto es muy bueno, tanto que temo que puedas tener futuro como dramaturgo. —Él asintió con la cabeza—. Lo digo en serio, Matt. Tienes mucho talento.

			Y luego se levantó y se fue para no estropearlo.

			Llegó el fin de semana y, con él, la esperadísima escapada con Ian a la isla Orcas. La idea era organizar la renovación de votos, pero, para Layla, aquella excursión era también una ocasión de ponerse al día en todo lo que se habían perdido el uno de la vida del otro, y de encontrar otra señal del universo de que iba por buen camino.

			—Procuro bajar el ritmo —dijo Ian tras un sonoro bostezo, arrancando el coche después de que el ferri atracara—, pero empieza a preocuparme no conseguirlo con este trabajo. —Le estaba contando a Layla la de cafeína que necesitaba para encarar todas las conferencias internacionales de primera hora de la mañana.

			—¿Quieres que conduzca yo? —preguntó ella mientras bajaban de la embarcación.

			—Estoy bien —la tranquilizó él, frunciendo, al sonreír, los ojos cansados—. Tú entretenme para que no me duerma. Cuéntame más cosas del espectáculo.

			—Es increíble —dijo ella, queriendo ser entusiasta, pero preocupada de que el entusiasmo acabara gafándolo todo—. Las jornadas son intensas, pero me está encantando. Todos los días hay algún avance emocionante —continuó, recordando los cambios que Matt había hecho en el monólogo de Topher, el que había besado sin querer a la madre de su novia, y que al elenco entero le había dado la risa y habían tenido que parar el ensayo diez minutos largos.

			—¿Y Matty lo está haciendo bien? —preguntó Ian avergonzado—. No paro de pedirle detalles, pero es muy reservado.

			—Lo está haciendo genial, Ian, de verdad —le aseguró ella, deleitándose con aquel pelo rubio que él llevaba algo alborotado ese día.

			—¿Matt habla mucho contigo? Fuera de los ensayos, digo.

			Layla dejó de deleitarse con su pelo y empezó a buscar indicios de sospecha.

			—¿Por qué lo dices? —Procuró sonar desenfadada, aunque el cerebro mandase una alerta roja.

			—No sé… —Ian plantó el codo izquierdo en el borde de la ventanilla y condujo solo con la mano derecha—. Tengo la sensación de que cuanto más tiempo convivo con mi hermano, menos lo conozco. ¿Alguna pista, algo que me ayude a conectar con él?

			Layla agradeció para sus adentros al olimpo de dioses y diosas de la edad dorada de Hollywood que aquello no tuviera nada que ver con ella, que aún estuvieran bien y él siguiera necesitándola. Alargó la mano y, con las yemas de los dedos, le recolocó delicadamente el pelo de encima de la oreja mientras recordaba la noche del vodka de arándanos. Hacía unas semanas, al oír quejarse a Ian, habría dado por sentado que Matt estaba siendo egoísta. Pero ya no. Matt rehuía a su hermano porque aún se avergonzaba de lo ocurrido con Personas normales.

			—Yo creo que aún se está adaptando a la vida en Seattle —dijo ella, procurando encontrar el modo de ayudar a Ian a conectar con Matt sin que este último supiese que era ella la que movía los hilos—. Igual necesita un poco de tiempo para aclimatarse. Cuando esté más asentado, quizá le cueste menos bajar la guardia contigo.

			Layla pensó en las cosas que había averiguado de Matt por su trabajo. Sabía ser poético sin sonar afectado, socarrón sin parecer cínico. Su texto era sincero, pero, curiosamente, no resultaba demasiado serio, y estaba repleto de observaciones certeras sobre esas etapas de la vida en las que todo y nada parece posible.

			—Continúa, por favor, que me estabas hablando del trabajo y me lo he llevado a mi terreno —le dijo Ian con cara de disculpa mientras se detenía en una intersección.

			—Bueno, en realidad, va todo como la seda. Salvo… —Hizo una pausa, lamentando tener que volver a mencionar a Matt—. Salvo porque Matt ha pedido un cambio de espacio a algún sitio tipo la isla Orcas.

			—¿Y eso se puede hacer?

			—Por lo visto, sí. Y, la verdad, en parte esa es la razón por la que me apetecía tanto venir. Aunque ha sido él quien ha propuesto el cambio, tiene poquísimas ideas. Me gustaría encontrar algún local que podamos alquilar rápido y barato.

			Ian le cogió la mano.

			—Pues ya estamos aquí. Lo vamos a encontrar.

			Le soltó la mano cuando entraron con el coche en el recinto del restaurante de Rosario. Layla bajó del vehículo y contempló un momento la belleza de la cala, cuyo embarcadero se extendía por el agua verde azulada. Ojalá pudieran representar el Proyecto Diario allí, pero habiendo ayudado ya a Ian a investigar un poco el complejo turístico, sabía que Northwest no tenía presupuesto para aquello. Además, aunque era precioso, no les valía del todo. Estaba perfectamente conservado y para su espectáculo necesitaban un entorno algo más… agreste, indómito.

			Entraron de la mano en el restaurante y él pidió hablar con la organizadora de eventos, una paquistaní cariñosa y vivaz llamada Sara, que los condujo a la mejor mesa de la casa, con una vista ideal del puerto deportivo, donde hablaron de los invitados, el menú, el postre y los centros de mesa. Por un segundo, Layla se permitió imaginarse algún día planificando su propia boda, pero, nada más ceder a aquella fantasía, imaginando a Ian con traje, viéndose ella con un vestido de novia de inspiración retro, le dio un mareo y empezaron a sudarle las manos. En vez de verse al lado de Ian, se vio al lado de Randall.

			Al notarse la opresión en el pecho, quiso deshacerse de aquel recuerdo, pero aún se sentía atrapada: volvió a oír los gritos de los dos, se notó la garganta irritada, como siempre que intentaba que él le hiciera caso. Sintió aquel frío aislamiento, el silencio furioso que duraba días en aquella casa, esa que jamás le pareció un hogar. Quiso de nuevo escapar de Los Ángeles y volver a la isla, pero se vio en el coche de su madre, que tenía los ojos llorosos, y luego en el cuarto de su infancia, tirada en la cama, aprisionada por el peso de las deudas y por un incesante torrente de vergüenza.

			Cerró los ojos, inspiró hondo y volvió a abrirlos. Estaba allí, en el restaurante. Ian y Sara no se habían percatado de su breve ausencia; estaban entretenidos hablando de la logística de una pista de baile. Layla odió a Randall por arrebatarle tantas cosas. No era la primera vez, ni sería la última, desde luego. Se odiaba aún más a sí misma por enamorarse de él.

			Para recordarse dónde estaba y con quién, pasó el brazo por el respaldo de la silla de Ian y apoyó suavemente la mejilla en su hombro. ¡Eso! Ian era sólido, seguro. El problema era, señales del universo aparte, que también empezaba a odiarse cada vez más por lo que le estaba haciendo a aquel hombre bueno que tenía al lado. Otra vez se le encogió el pecho y le dolió. Todo era tremendamente complicado.

			—Os mando por correo electrónico algunas opciones más —dijo Sara, y de pronto estaban los tres en pie. Layla se había perdido casi toda la reunión, absorta en sus pensamientos tóxicos. El remordimiento se apoderó de ella. «Premio a la novia del año.»

			—Genial —contestó Ian, pasándole el brazo por el hombro a Layla—. Lo repasamos todo y te decimos lo que queremos.

			Se despidieron y salieron del restaurante. El aire fresco del exterior la ayudó a calmarse. Se prometió que, cuando a Ian le llegara el correo de Sara, estaría más atenta a los detalles.

			—A tus padres les va a encantar —dijo, procurando mostrarse más implicada—. Lo que estás haciendo es un detallazo.

			—Ojalá Matt pensara lo mismo.

			Ian abrió el coche y subieron.

			—¿A qué te refieres? —preguntó ella, reparando en la fuerza con la que Ian agarraba el volante mientras salía marcha atrás.

			—Me refiero a que le he pedido ayuda con la fiesta y pasa de mí.

			—Lo siento. ¿Sabes?, Matt me ha contado… —Se mordió el labio y vaciló, por miedo a estar a punto de revelar una confidencia. Pero Ian era su prioridad, porque era obvio que lo estaba pasando mal—. Me ha hablado de su encuentro con vuestro padre biológico, con Dennis.

			—Me sorprende, porque a mí jamás me lo ha contado.

			—¿Qué dices? —«No puede ser.»

			—Solo me dijo que no me molestara en buscarlo, que no tenía nada que ofrecernos. —Ian, de pronto pálido, inspiró hondo—. ¿Y…? ¿Qué te ha contado de… de Dennis?

			—Más o menos lo mismo que a ti —contestó con ligereza, sin saber bien cuánto podía decir, frustrada de verse en aquella coyuntura, de que Matt nunca se lo hubiera contado a Ian. No, la paradoja de la frustración que le producía aquel secreto no le pasó inadvertida, y eso no hizo más que magnificarla. Aun así, añadió—: Seguramente os vendría bien volver a hablarlo. Puede que Matt tenga algo más que decir ahora que ha pasado un tiempo.

			Avanzaron en silencio entre árboles de hoja perenne y ella intentó acallar aquel remordimiento persistente.

			—¿Cómo lo haces? —preguntó Ian tamborileando nervioso con los dedos en el volante—. Yo solo tengo un hermano y no consigo llevarme bien con él. Tú tienes una familia de…

			—¿Tropecientos?… —terminó ella con sarcasmo.

			—Eso mismo, y aun así te llevas bien con todos.

			«Ignoro los mensajes de mi familia porque los encuentro abrumadores y alienantes —se dijo ella—. Me planto una sonrisa falsa en la cara para las cenas dominicales. Me resigno a que Bobby y Jude se vean con frecuencia y a que las familias de Rhiannon y Cecilia viajen juntas en vacaciones. Pero me digo que me alegra que se tengan los unos a los otros. Porque no creo que yo encaje entre ellos, y la única persona con la que creía que encajaba, mi madre, no ha vuelto a ser la misma desde lo de Los Ángeles. De hecho, la hice tan desgraciada que probablemente esté pensando en empezar una nueva vida con otro hombre.»

			Pero ¿qué iba a decir Ian si ella reconociera aquello?

			—Todo llegará —dijo en cambio, tranquilizadora—. Matt y tú os arreglaréis.

			Recordando a aquellos dos críos que se colaban el uno en el cuarto del otro para comer fideos orientales crudos y preocuparse por su madre, a aquellos adolescentes que habían sido monitores de campamento juntos, confió en estar en lo cierto.

			—¡Espera! —Layla tuvo una idea de pronto—. ¿Podemos dar la vuelta?

			—¿Qué pasa? —preguntó él extrañado—. ¿Te has dejado algo?

			—No, pero ¿podríamos echar un vistazo a aquel campamento en el que trabajasteis Matt y tú? ¿Está muy lejos?

			—No, claro que no. Tu misterioso interés parece importante.

			Se pegó al arcén, esperó a que la carretera estuviera despejada y cambió de sentido. Pasaron por delante del restaurante y enfilaron una carretera serpentina. Layla empezó a emocionarse según se acercaban. Ni siquiera esperó a que Ian aparcara. Bajó del coche y empezó a hacer fotos del claro, del enorme brasero de exterior, de las preciosas yurtas que había por allí, del cielo inmenso y de los árboles. Les mandó las fotos a Matt y a Manjit.

			—¿Qué está pasando? —Ian tuvo que hacerse una carrerita para darle alcance—. ¿Qué me he perdido?

			—¡Ya lo tengo! —contestó ella sin poder dejar de sonreír—. Ya te he dicho que Matt quería un sitio guay en Orcas para representar la obra, ¡y ese sitio es este! —Corrió hacia las tiendas de campaña—. Haremos una escena distinta en cada yurta e instalaremos al público en sillas o en tocones de árbol. Se sentirán como mirones, curioseando en vidas reales, y luego…, y luego los implicaremos, en sentido figurado, cuando representemos una escena improvisada de su vida.

			Era perfecto. Lo que buscaban.

			Casi había olvidado que Ian estaba allí, hasta que lo oyó decir:

			—Lo tuyo es increíble, lo sabes, ¿verdad? Aunque Matt no me lo diga, está claro que tú también le has venido bien a él.

			Ian la abrazó y ella se dejó envolver por sus brazos y por sus palabras.

		


		
			CAPÍTULO VEINTIDÓS

			—Lo veo.

			A los pocos segundos de recibir las fotos de Layla, Matt le había contestado para decirle que hacía años que no visitaba el campamento y que se cogía el ferri al día siguiente. Al principio, lo había entendido como que a Matt no lo entusiasmaba la idea, pero en cuanto él llegó, Layla se dio cuenta de que no era así. Solo que no mostraba su entusiasmo de la misma forma que ella.

			Era domingo por la tarde. Layla, Ian, Jeannie y Craig habían ido juntos a esperar el ferri en el que llegaba Matt. De camino al campamento, Layla iba nerviosísima, confiando en que todos los demás vieran lo que ella había visto. Pero no necesitaba validación externa. En realidad, no. En el fondo, sabía que había dado en el clavo.

			—Sí…, lo veo —dijo Matt, estudiando el espacio mientras lo recorría lentamente.

			A Layla le dieron ganas de chocar los cinco con los árboles y marcarse un bailecito triunfal. Matt lo asimilaba todo en silencio, lo internalizaba, lo procesaba, pero, pese a su reacción comedida, Layla sabía que estaba tan emocionado como ella con la idea de representar allí el Proyecto Diario. Los propietarios del campamento también estaban emocionados, viendo la posibilidad de publicidad gratuita. A Layla, plantada entre los Barnett, le empezaban a doler las mejillas de tanto sonreír.

			—¿Y las inclemencias meteorológicas? —preguntó Matt, frunciendo el ceño.

			—Ya he pensado en eso. En Northwest hay un puñado de pérgolas portátiles enormes, de esas que usamos en los festivales de verano. Si llueve, que no pare el espectáculo y el público se refugie en ellas. Si hay una tormenta fuerte, les reembolsamos el dinero de la entrada o los emplazamos a otra fecha.

			—A nadie le importa un poco de lluvia —dijo Jeannie, dándole una palmadita en el hombro a Matt—. Además, la gente de por aquí sabe a lo que se arriesga cuando compra entradas para un espectáculo al aire libre.

			Matt asintió con la cabeza y el grupo se dispersó. Jeannie y Craig dieron un paseo por allí, comentando la belleza de aquel sitio, recordando la época en que sus hijos eran monitores de campamento. Ian vio, orgulloso, cómo Layla le tiraba de la manga a su hermano para enseñarle las distintas yurtas.

			—Entonces, no habrá que ver las escenas en un orden concreto, ¿verdad? —preguntó él, asomando la cabeza a una de las tiendas desocupadas.

			—Eso es. Que elijan ellos, ¿no?

			—Elige tu aventura. —A Matt los ojos le hacían chiribitas—. Oye, habría que tener un sitio donde pueda reunirse el público después para hablar de lo que ha visto.

			—Como para contrastar opiniones… y quizá tomar algo —añadió Layla explorando el campo—. Espera, no tenemos licencia para servir alcohol ni nos da tiempo a pedirla. Tacha la bebida.

			—Pero ¿a ti no te gustaría eso si fueras parte del público? —preguntó Matt—. ¿Quedarte junto al fuego y comentarlo todo?

			—Por supuesto. ¡Ah! En vez de montar un chiringuito —dijo ella con el corazón tan acelerado como la cabeza—, podríamos ofrecer…

			—S’mores —terminó la frase Matt.

			—¡Sí! ¡Venderemos un kit de s’mores!

			—Si necesitas a alguien que eche una mano con el puesto de s’mores, me ofrezco voluntario —dijo Craig mientras se acercaba.

			—Como contrates a Craig, se te zampa todo el inventario —bromeó Jeannie—. ¿Una representación teatral en medio del bosque? ¡Qué divertido! Voy a invitar a todos mis amigos del trabajo y a todas las de los clubes de lectura.

			—Se van a agotar las entradas —comentó Matt con sequedad—. ¿No estás metida como en ciento siete clubes de lectura?

			—¡En tres! —replicó Jeannie, alborotándole el pelo—. Ya me darás los detalles cuando los tengas, ¿vale? —le dijo a Layla.

			—Sí, por supuesto —contestó ella.

			Lo cierto era que aún albergaba la duda de si los parroquianos habituales de Northwest End estarían dispuestos a hacer el viaje y le consolaba saber que Jeannie podía mandar tropas locales de refuerzo y evitar así el fracaso absoluto del espectáculo en taquilla.

			Jeannie miró a Ian, que charlaba relajadamente con el gerente del campamento.

			—Nos llevamos a Matty a casa. Ian y tú, venid cuando terminéis.

			—Muy bien.

			Mientras Jeannie y Craig hablaban de lo que podían cenar, Matt se acercó a Layla algo inquieto. Ella lo vio meterse las manos en los bolsillos casi con timidez.

			—Gracias por encontrarle una solución a esto.

			—¿A qué te refieres? —preguntó ella a la vez que se recordaba que no debía pasarse de lista.

			—Me refiero a que todo esto del cambio de espacio teatral ha sido un dolor de cabeza inmenso para ti —contestó él con una mirada cómplice—. Me lo dejaste bien clarito.

			Layla reprimió una sonrisa.

			—¿Tengo que trabajar más la cara de circunstancias?

			—Sí. Fue tu cara lo que me dio la pista, no los alaridos. —Rio de forma casi imperceptible—. El caso es que esta obra es muy especial y creo que este sitio le hará justicia.

			—Yo también lo creo.

			—¿Te vienes? —le preguntó Craig a Matt, pasándole el brazo por los hombros.

			Matt asintió. Layla observó satisfecha que la relación entre ambos era mucho más cordial que el primer fin de semana que Craig y él habían coincidido.

			—A menos que… —dijo Jeannie explorando el rostro de Matt en busca de una respuesta que no pareció recibir— prefieras volver con Ian y Layla… Así no tienes que aguantar a este par de vejestorios…

			—Creo que podré soportar un trayecto en coche con este par de vejestorios, siempre y cuando no me pongáis a John Denver demasiado alto —respondió Matt, cogiéndose del brazo de su madre.

			Se despidieron. Jeannie le cantó a Matt Annie’s Song mientras cruzaban despacio el claro hacia donde estaba Ian. Plantada entre yurtas y árboles, imaginando lo que estaba por venir, Layla se obligó a procesarlo. Aquella tenía que ser la señal que tanto ansiaba. No solo Ian era menos adicto al trabajo, más feliz y más Ian que nunca, sino que concederse aquella segunda oportunidad la había llevado a ella hasta allí, hasta aquel sitio, hasta aquella otra oportunidad. ¡Los había llevado a Matt y a ella, en realidad!

			Y hacía tiempo que eso no le pasaba. Demasiado tiempo.

			Como no quería olvidar ese instante, sacó el móvil del bolso, lo sostuvo en alto y se hizo una foto para Instagram, con la naturaleza de fondo. Nunca se hacía selfis, pero en aquellos momentos era muy consciente de su trayectoria profesional, de su vida amorosa…, de sí misma incluso. Si alguna vez había habido ocasión para hacerse un selfi era esa. Y, oye, si alguien la veía tan fabulosa y se imaginaba que había rehecho su vida, pues mucho mejor aún. Añadió el siguiente texto a la publicación: «Seduciendo a las musas/trabajando en algo ilusionante en este glamping».

			Al otro lado del claro, Ian hablaba con sus padres y con Matt. Estaba demasiado lejos para oír lo que decían, pero estudió su lenguaje corporal, vio cómo hablaba Ian, animadísimo, intentando sacarle una reacción, la que fuera, a aquel hermano suyo tan duro de roer. Se sintió de pronto algo frustrada. «¿Aquí también, Matt?» Pero entonces se volvió a mirar al propio Matt, con las manos en los bolsillos de los vaqueros y una expresión neutra en el rostro.

			Ian intentando conectar.

			Matt cerrándose.

			Al final, Matt se fue con Craig y Jeannie, que se despidió de Layla con la mano una vez más antes de desaparecer entre los árboles rumbo al aparcamiento.

			Ian no volvió enseguida. Se tomo un momento, inspiró hondo y se esforzó por sonreír mientras se le acercaba. Una sensación desagradable le inundó el pecho a Layla, eclipsando la felicidad que había sentido hacía apenas unos minutos. Acababa de ser testigo de cómo Ian se fingía contento. ¡Por ella!

			Por primera vez, se preguntó si estaba siendo cien por cien él mismo con ella. Porque sabía que ella no era cien por cien ella misma con él. ¿Cómo iba a serlo si le estaba mintiendo? El remordimiento que le produjo su traición no era nuevo. Lo nuevo era cómo se había sentido viendo interactuar a los dos hermanos, la sospecha creciente de que pedirle a Matt que le guardara el secreto los había distanciado aún más. Una lágrima, solitaria e inesperada, le rodó por la mejilla. Cerró fuerte los ojos.

			—¿Qué pasa?

			Los abrió cuando Ian se acercaba, mirándola con los suyos, azules, tan tiernos, dispuesto a ser lo que Layla necesitara, mientras que ella no estaba siendo precisamente lo que necesitaba él. Se limpió la lágrima como el que se quita una pestaña rebelde. Al mirarlo, se sintió desdichada. El problema no era solo la cuenta atrás de Matt; le estaba mintiendo a toda la familia. Lo veía ahí, en la confianza que revelaban los ojos de Ian, una confianza de la que no era digna.

			«Inspira.»

			«Espira.»

			Lo tenía todo en la punta de la lengua. La mentira sobre la ruptura, la verdad sobre querer estar con él la vida entera. Estaba todo allí.

			Pero…

			Si liberaba a aquellos fantasmas entonces, quizá perdiera a Ian para siempre. O, peor aún, tal vez perdiera todo lo demás también.

			—¿Layla?… —dijo él preocupadísimo.

			«Te estoy mintiendo.»

			—Estoy bien —contestó en cambio.

			Allí estaba: otra sonrisa jovial de Ian.

			—Todo va a salir bien —le prometió él en voz tan baja que ella creyó haberlo imaginado.

			Ian le tendió la mano y Layla dejó que envolviera con ella la suya. La sensación fue tan agradable que decidió creerlo: todo iba a salir bien.

		


		
			CAPÍTULO VEINTITRÉS

			Resulta que superar el síndrome del domingo no te hace más fácil el lunes. Layla se había centrado de tal forma en su viaje de vuelta con Ian que se había olvidado de temer el trabajo (y, con el cambio de mes, el pago pendiente de la tarjeta de crédito).

			Ya en Northwest, recién salida de una reunión administrativa con Charlene y aferrada a la gran cantidad de aperitivos a medio comer que acaparaba como una ardilla nerviosa, exploró su escritorio, plagado de impresos de inventario, recados telefónicos, pedidos de material de oficina y, del departamento de marketing, solicitudes de voluntarios para que ayudaran con el empujón de última hora del Proyecto Diario.

			—Acabo de consultar la app de food trucks: Viet Tacos está aquí al lado —dijo Pearl, sacándose el pelo de debajo del cuello del abrigo de paño.

			—Me alegra saber que este día no está maldito del todo —masculló Layla, y tiró los aperitivos encima de los papelotes, agarró el impermeable rojo retro y se subió la capucha mientras salían.

			Era el tipo de lluvia que a Layla le encantaba: una llovizna punzante y constante. Le encrespaba el pelo, sí, pero también limpiaba su entorno y permitía al centro de la ciudad una especie de reseteo. Ya se sentía un poquitín mejor. Un poquitín.

			—Te noto tristona —le dijo Pearl—. ¿Estás cabreada por lo de los voluntarios? ¿O es por la cantidad de adictos a los tacos que han llegado antes que nosotras? —añadió señalando el food truck y la cola de gente, a la que se sumaron de mala gana. —Layla se encogió de hombros. No sabía por dónde empezar ni si podía confiarle a Pearl las razones de su bajón. A su amiga se le daba genial no juzgarla, pero Layla no estaba segura de no merecer alguna crítica en aquel momento, y no estaba para sermones—. Perdóname, que ya sé que es un asco tener que suplicar a la gente que venga a echar una mano, pero, a estas alturas, necesitamos a todo el equipo para publicitar el espectáculo —dijo Pearl.

			—No estoy cabreada —contestó Layla.

			Lo único que quería el departamento de marketing era que hiciese su trabajo, solo que ella odiaba su trabajo.

			—Pues entonces, no sé por qué te has vuelto tan cascarrabias, pero centremos nuestra mala leche en el verdadero enemigo. —Al ver que Layla la miraba confundida, se explicó—: El autor original, que no fue capaz de tener ni una puta idea propia.

			¿Aún estaba indignada con él? De no ser por el escándalo, tampoco existiría el Proyecto Diario. Aun así, por complacerla, Layla sentenció en voz alta:

			—¡Que lo devore una plaga de pulgas anales!

			Una parejita punki a la que hizo gracia la maldición se volvió a mirarlas.

			—¡Que lo devore una plaga de pulgas anales! —la secundó Pearl, y se inclinó hacia delante para chocar los cinco con la pareja de aquella forma desenfadada y simpática que ella tenía.

			¿Cómo conseguía Pearl moverse por el mundo con semejante soltura? Layla suspiró. Su amiga se pegó un poquitín más a ella, como si intuyera su necesidad de no sentirse tan sola. La lluvia se convirtió en un chirimiri aún mayor mientras el sol intentaba asomar entre las capas gruesas de nubes.

			—¿Van mejor las cosas con Matt? En el teatro, todo el mundo parece contentísimo, y hace tiempo que no te quejas de él.

			Layla había compartido con Pearl tantas frustraciones como había podido sin llegar a parecer desleal por despotricar de su estrella en alza, pero, de pronto, se planteó la pregunta de su amiga. Desde luego, las ganas de estrangular a Matt con la correa del bolso (casi) habían desaparecido. Al menos hasta que recordó que Matt le había plantado a su hermano en la cabeza un temporizador de cuenta atrás con los números bien rojos. Pensó en soltárselo todo a Pearl (se lo había planteado un montón de veces desde la noche del vodka de arándanos), pero ya sabía lo que le iba a decir: «O sea, que lo sé yo, lo sabe Matt ¿y aún no se lo has dicho a Ian? La estás cagando a lo grande, flor». Se lo contaría todo en cuanto se lo dijera a Ian. La situación era sin duda insostenible; lo arreglaría tan pronto como pudiera. Pero ese día no. Ni al día siguiente.

			—Matt lo está haciendo genial. Me tiene bastante sorprendida cómo va tomando forma el espectáculo, la verdad —contestó Layla, y la estremeció el desenfado con que hablaba de «la verdad», ella que no era más que un montón de mentiras enfundadas en un impermeable (fabuloso, por cierto).

			—Siempre me pareció monísimo en la serie, pero unos años mayor y en persona… ¡¡guau!! —comentó Pearl, abanicándose con la mano justo cuando llegaba su turno en la ventanilla de Viet Tacos. Como conocía los gustos de Layla tan bien como los propios, se inclinó hacia delante y pidió por las dos.

			—¿En serio te parece atractivo? —Layla lo meditó. O fingió que lo hacía, porque no quería meditarlo—. Supongo que lo es, una especie de híbrido de Jon Nieve y Richard Linklater.

			—Tú lo has dicho —respondió Pearl—. Yo invito, nena —añadió, dándole unos golpecitos a la tarjeta de crédito.

			—¿Qué dices? —protestó Layla sacando la suya—. Aún tengo para pagarme la comida.

			—Ya, pero ahora que te he invitado a tacos te mosqueará menos que te recuerde que a ti te encantan las pelis de Richard Linklater.

			Se apartaron a esperar el pedido. Layla notó que se le encendían de pronto las mejillas a pesar del frío. Se quitó la capucha y dejó que la lluvia le estropeara el pelo.

			—Me encantan algunas de las pelis de Richard Linklater.

			—A pesar de tu extraña obsesión con los galanes muertos de Hollywood, Kit Harington te parece un malote despistado —terció Pearl, mirándola cada vez más intensamente.

			—¿He dicho yo eso?

			No recordaba haberlo dicho, pero podría ser. Le chiflaban los despistados.

			—Ergo… —dijo Pearl señalándola con un dedo— piensas que el hermano de tu falso novio es un bombonazo.

			—Vamos a ver… —le soltó Layla apartándole el dedo, cada vez más irritada—. Para empezar, Ian no es mi «falso» novio, sino mi novio de verdad…

			—Eso es discutible.

			Aunque Pearl bromeaba, su tono la abrasó por dentro.

			—Y, en segundo lugar —continuó, aun sabiendo que debía dejar el tema por completo, que seguir dándole vueltas era como darle la razón—, tus argumentos no se sostienen. Como me gusta ver a Julie Delpy con Ethan Hawke, ¿me parece que Matt Barnett está bueno?

			Volvieron al teatro y llegaron a la vez que uno de los actores, que obviamente las había oído hablar.

			—Matt Barnett esta bueno, claro que sí —dijo con una sonrisa pícara antes de entrar delante de ellas.

			—No sé quién es ese —comentó Pearl, sosteniendo la puerta—, pero es obvio que lo bueno que está Matt Barnett ha sido material de chascarrillo entre los miembros del elenco.

			—Pues a mí no me metas en eso, por favor. Gracias por la comida.

			Layla no sabía bien por qué estaba tan molesta, pero dio media vuelta y se largó con el recipiente de los tacos en la mano. No tenía un destino en mente, solo sabía que necesitaba salir del teatro, dejar a Pearl, un rato. Volvió fuera y vio que el sol había conseguido abrirse paso entre las nubes.

			Le sonó el móvil. No lo miró. Le volvió a sonar. Por si acaso era de Charlene o de Manjit, lo sacó y echó un vistazo. Tenía dos mensajes. El primero era de Pearl: «Siento haberme excedido», seguido de un emoji de cara triste y el que, en teoría, significaba «abrazo», pero que a ellas les parecían unas manos de jazz. Era uno de los que usaban siempre. El segundo mensaje era de su madre: «Estoy por el barrio. ¿Te llevo un café?». Y, de pronto, a Layla le apeteció muchísimo pasar un rato sin complicaciones con ella. Confiaba en que fuera posible.

			—¿Quieres algo dulzón o algo potente? —preguntó Rena a modo de saludo cuando Layla la llamó.

			Se oía de fondo el bullicio inconfundible de una cafetería: baristas cantando las comandas, estallidos de vapor de las máquinas de expreso y un jazz suave. Layla sabía dónde estaba su madre y cruzó la calle.

			—Algo dulzón —contestó—. Estás en Beans, Beans, ¿verdad? Tardo un minuto.

			—Acabo de dejar el abrigo en una de las mesas del ventanal.

			Comprobar que su progenitora había recobrado su entusiasmo de costumbre la inundó de sentimientos encontrados. Había habido una época en que tenerla para ella sola era un premio. A menudo se disputaba con sus hermanos la atención de su progenitora o hacía travesuras para atraerla por las malas, pero a Rena siempre se le había dado bien dedicar tiempo por separado a cada uno de sus hijos: a Bobby se lo llevaba a tomar un helado para que ensayara sus ponencias; a Jude le conseguía entradas baratas para ver partidos de fútbol americano; con Cecilia veía Jeopardy! y las dos soltaban emocionadas las respuestas; a Rhiannon le correspondían las visitas a museos. Layla había sido siempre la compañera de compras de su madre. Tanto si iban a por ropa como a por comida, recorrían los pasillos charlando animadamente. Congeniaban. ¿Qué había pasado? Layla lo sabía: había abandonado a Rena cuando se había fugado con Randall.

			Al principio se había quedado con él por amor. Llevada por un impulso, se había subido a su coche y se había ido con él a Los Ángeles porque también ella había visto la irresistible posibilidad de una nueva vida. Luego había seguido allí por cabezonería, resuelta a mantenerse fiel a su decisión, a conseguir que la relación funcionara. Cuando el desprecio creciente de Randall empezó a socavarla, la vergüenza la retuvo allí. No era capaz de reconocer ante su familia (ni ante Pearl ni ante el mundo) que había cometido un grave error. Al final, una noche se dio cuenta de que solo seguía allí porque estaba atrapada. No tenía dinero para el autobús y le daba demasiado miedo hacer autoestop. Decidió llamar a su madre y sabía que debía hacerlo antes de que Randall llegara a casa o no volvería a tener arrestos para intentarlo.

			—Voy a buscarte —fue lo único que le contestó su madre.

			Rena debió de conducir toda la noche, porque llegó allí a la mañana siguiente, agotada y más mayor de lo que Layla la había visto nunca, aun estando convencida de que ella misma había envejecido al menos diez años en los tres últimos meses.

			Fue a finales de noviembre. Layla ya se había perdido el día de Acción de Gracias con su familia y se habría perdido también el de Navidad de no ser por el rescate. El largo viaje de vuelta a Bellevue estuvo salpicado de riadas, radio FM con interferencias y un silencio tan denso que Layla creyó que la asfixiaría. Hubo un momento en que la tormenta inutilizó parte de la autopista. Su madre y ella se vieron obligadas a pasar una noche en un motel con piscina (en la que no había más que agua de lluvia) y colchones finos y nudosos.

			—Gracias por venir a buscarme —susurró Layla a la oscuridad cuando apagaron las luces.

			—Ojalá no hubieras esperado tanto —se limitó a contestar su madre.

			Aquel recuerdo le producía tanto consuelo como dolor y, desde entonces, Layla no había podido sentir lo uno sin lo otro con respecto a Rena.

			Beans, Beans estaba medio lleno, pero, cuando Layla abrió la puerta, haciendo sonar las campanitas de arriba, Rena ya estaba sentada a una mesa con dos bebidas humeantes. Se levantó para darle un abrazo a su hija y esta, en cuanto olió aquella mezcla de champú y jabón que conocía tan bien, creyó que iba a echarse a llorar. Que la compañía de su madre la consolara y la desconcertara por igual no era algo nuevo, pero, con todo lo demás que estaba pasando en esos momentos, la sensación fue aún más fuerte. Además, por primera vez en la vida de Layla, no era ella el único problema.

			—¿Cómo estás? —preguntó por cortesía al sentarse.

			—¿Yo? Bien, bien. Las clases van bien.

			Rena dio un trago a su bebida sin entrar en detalles.

			—¿Y qué te trae por estos lares? —preguntó Layla, abriendo el envase de los tacos—. Espero que no te importe que me haya traído la comida.

			—Por supuesto que no. Además, me apetecía ver a mi hija pequeña. ¿Qué tiene eso de malo? —¿Era recelo lo que detectaba en su voz?—. Con todas esas escapadas de fin de semana que estás haciendo a las islas San Juan, te echamos de menos. —Antes de que Layla pudiera sentirse culpable, añadió—: Y encima han cerrado mi tienda de música favorita de Bellevue.

			La tienda, Musicology, era un clásico del barrio. Allí era donde habían comprado las grabadoras en primaria, donde Rena adquiría las partituras para piano; donde Layla, con doce años, había suplicado (y conseguido) una armónica, solo por ver si el blues era lo suyo (si así era, no supo expresarlo musicalmente), y donde, de adolescente, se había comprado una pandereta tras decidir que quería que se la conociera como «una de esas a las que les van las panderetas».

			—Sí, creo que me lo mencionaste —dijo Layla con frialdad.

			Quizá esa parte fuera verdad, pero le parecía una forma torpe de justificar lo que ella había visto en la tienda de música el otro día.

			—¡Qué lástima! —Rena meneó la cabeza con solemnidad—. Ando buscando otra; por eso husmeo por la zona. —Su madre no sabía que Pearl también la había visto con el mismo hombre. Layla le dio un buen mordisco al taco—. He probado con esa en la que me viste —prosiguió su madre, sonando cada vez más mentirosa—, pero no tiene la selección que necesito.

			—Ajá —contestó Layla, que tragó y añadió—: Las dos sabemos que no era eso lo que hacías en aquella tienda de música, así que ¿por qué no me cuentas lo que te traes con ese skater sesentón?

			Rena se atragantó con el café. El taco que Layla se estaba comiendo chorreó líquido a la mesa. Uno de los baristas las miró furioso desde el otro extremo del local. «Si esto te parece un desastre, tendrías que ver mi vida», se dijo Layla, sosteniéndole la mirada y dejando que el taco chorreara un poco más.

			—El hombre con el que me viste es Samir. —Rena dejó el café en la mesa y se miró las manos—. Ya sé que tú has llevado una vida…, una vida plena, pero aún eres demasiado joven para entender el verdadero arrepentimiento.

			Layla soltó el taco y bufó.

			—¿Crees que yo no entiendo el arrepentimiento, precisamente yo? Mi vida entera hasta hace unas semanas ha sido una inmensa bola incandescente de arrepentimiento.

			Su madre la miró tristona. ¿Por remordimiento? ¿Por empatía? Layla compensó su propia avalancha de aquellos mismos sentimientos imaginando a su pobre padre maravilloso sentado en casa, completamente ajeno a todo.

			—¿Y qué vas a hacer con todo ese arrepentimiento, Rena? —le preguntó Layla, viéndola estremecerse cuando la llamaba por su nombre de pila.

			—Estoy en ello —replicó Rena, mirándola a los ojos—. Te lo prometo.

			Permanecieron quietas y calladas un momento. Al final, Rena le cogió la mano a Layla.

			—Y ahora, ¿qué tal si hablamos de lo que sea que te está pasando?

			—Tranquila —contestó Layla, se levantó, agarró el bolso y repitió la frase de su madre—: Estoy en ello.

			Después de lidiar con su madre y con un puñado de tareas administrativas que detestaba, a Layla le alivió recibir un mensaje de Ian preguntándole si podía pasarse por su casa esa noche para ayudarlo con una parte importante de la fiesta de aniversario. Estaba dispuesta a rellenar sobres, preparar centros de mesa o componer una balada original si eso le permitía distraerse de todo. Pero, cuando llegó allí, Ian, que había querido encargarse de la lista de invitados, se había encerrado en el dormitorio para ponerse en contacto con todo el mundo llamando o mandando un mensaje, y asegurarse así de que la fiesta seguía siendo sorpresa. Así que Layla y Matt se quedaron en el salón montando una presentación en vídeo digna de un Óscar. Ella temió que él fuera a notarle que esa mañana había tomado parte en una conversación relativa a su atractivo, con lo que optó por sentarse en la otra punta de la estancia.

			—Desde ahí no vas a ver los álbumes —le dijo él. Ella se acercó un poco, deseando que volviera Ian—. Te has estado sentando a mi lado durante las audiciones del Proyecto Diario y hemos sobrevivido los dos. Layla, siento que tengas que aguantarme en el trabajo y aquí —añadió, sin que pareciese que lo sentía lo más mínimo—, pero no seas rarita, anda. —Tenía razón. Estaba siendo rarita. Se dejó caer a su lado—. Vale, ahora te has puesto demasiado cerca —dijo, y se apartó un poco.

			—Decídete —protestó ella. Al verle la cara de guasa, terminó riendo, pero solo un poco—. Enhorabuena, capullo, has roto el hielo. ¿Nos centramos ya en el vídeo?

			Acabaron sentándose en el suelo para poder extender los álbumes y las fotos sueltas. Mientras las repasaban, Matt marcó las que, a su juicio, estaban asociadas a recuerdos más vivos: Jeannie en el hospital con un Ian recién nacido en brazos; Matt, con cinco añitos, haciendo pucheros porque no quería separarse de ella para ir a la guardería; Jeannie y los niños posando con Santa Claus en un festival del centro…

			—Si cambiamos la música aquí —propuso Layla—, podemos pasar a la parte en la que Craig y vuestra madre empiezan a salir.

			—¿Qué te parece esta?

			Matt se sacó el móvil del bolsillo y empezó a reproducir The More I See You, de Nat King Cole. A ella se le puso la carne de gallina.

			—Es perfecta.

			Hicieron una selección de fotos de Jeannie y Craig, desde las primeras instantáneas de novios hasta la boda en la salita del juzgado y el día en que Craig adoptó oficialmente a los niños. Viendo aquella trayectoria, la devoción que Craig sentía por su nueva familia, Layla se puso sentimental. Se enjugó delicadamente las lágrimas, procurando no mojar con ellas las fotos.

			—¿Estás…? —se atrevió a decir Matt.

			—Sí, estoy llorando, y ni se te ocurra comentarlo —le dijo, desafiándolo a que la provocara—. Lloro por todo, ¿vale? Cuando estoy triste, cabreada, contenta, viendo estas fotos tan increíblemente bonitas de tu familia unida… Por todo.

			—Ajá…

			Matt se recostó en el asiento, como si meditara algo.

			—¿Qué? —Lo miró furiosa—. ¿Tienes algo que objetar a mis lágrimas?

			Él guardó silencio un momento.

			—Me encanta eso de ti.

			A Layla se le congelaron las entrañas, se le descongelaron, se le derritieron. Se quedó paralizada un instante. Y luego, por suerte, se abrió la puerta del dormitorio e Ian declaró a voces:

			—Vamos a tener lleno total. De momento, ¡todo el mundo ha dicho que sí!

		


		
			CAPÍTULO VEINTICUATRO

			—¿Cómo es que nunca hemos ido a Swing Queens? —fue una de las primeras cosas que dijo Ian el jueves por la noche, cuando estaban los dos demasiado cansados para meterse en un atasco y verse en persona. En su lugar, reprodujeron a la vez el mismo episodio de Bake Off UK (en teoría, elección de Layla) y dejaron que el sonido relajante de la Semana del Pan les hiciera de ruido de fondo de su llamada telefónica.

			—¿Cómo es que nunca hemos ido a Swing Queens? —repitió ella, fingiéndose tan espantada como Ian, aunque sabía bien por qué: porque el local de swing con big band regentado por drag queens había abierto hacía solo unos meses. Hablaron de ir cuando Layla supo de su existencia por una amiga de la universidad, pero luego rompieron.

			Estaba siendo complicado deducir lo que Ian recordaba y lo que no. Siempre que ella intentaba tantearlo discretamente, él le decía que aún tenía borrosas un par de semanas. Esa bruma se cernía sobre Layla como un nubarrón.

			—Entonces, ¿vamos a ir? —preguntó él con descaro—. ¿O vamos a seguir preguntándonos cómo es que no hemos ido?

			Antes, Ian hablaba de hacer planes, manifestaba su deseo de ser espontáneo, pero nunca se comprometía. Sin embargo, de repente, parecía dispuesto a cualquier cosa.

			—Dime un día —lo desafió Layla—. Sabes que tengo un guardarropa completo perfecto para la ocasión.

			—El swing es por lo menos la mitad de tu estilismo —le dijo Ian, y su voz iba y venía porque, al parecer, la había puesto en manos libres para mirar el calendario. 

			Ella recordó la fiesta de Navidad de la empresa de Ian del año anterior, en la que una de cada dos mujeres llevaba un vestidito negro y ella se había presentado con uno de color vainilla con estampado tropical de principios de los cincuenta que había combinado con un abrigo de pieles sintético y un sombrero con velo, y se había sentido como una reina. La reacción general había sido de ligera sorpresa y admiración por su indumentaria. Estaba deseando darlo todo en Swing Queens.

			—¡Vamos mañana! —propuso Ian.

			—¿Mañana?

			—Oye, ¿qué te parece si invitamos a Matt y a Jojo? ¿Buena idea o idea genial?

			Layla puso cara de extrañeza.

			—Pero ¿están saliendo? Pensaba que habían quedado una vez y ya.

			Ian guardó silencio un momento.

			—¿De dónde sacas eso? Si esta semana han salido casi todas las noches…

			¿Que de dónde lo sacaba? ¿De que a Matt no parecía haberle entusiasmado mucho Jojo la primera vez? Además de que ella lo veía por lo menos cinco días a la semana en los ensayos y, aunque prácticamente solo hablaban de la obra, él no había mencionado a Jojo ni una sola vez. Que, vale, no era asunto suyo, ni afectaba tampoco a su relación laboral.

			—¿Layla? —dijo Ian, interrumpiendo sus pensamientos—. ¿Invito a Matt y a Jojo?

			—Claro, claro —contestó ella, arrepintiéndose de inmediato.

			Y llegado el día, allí estaba ella, dándolo todo con su vestido de cuadros de ajedrez, sus calcetines de encaje, sus zapatos saddle y su pelo recién ondulado. Con aquel aspecto, habría podido levantar a Glenn Miller de su tumba. Cuando llegó Ian, tampoco él decepcionó. Con el pelo repeinado hacia atrás, una chaqueta gris claro y un pantalón gris oscuro, iba guapísimo.

			Ian la miró de arriba abajo, se agarró el pecho y retrocedió dando tumbos, exageradamente, como si le estuviera dando un infarto. Ella le siguió la corriente y dio pequeño giro.

			—Uf, madre mía, sí que te lo has currado —se oyó decir.

			Layla no había visto que, detrás de Ian, estaba Jojo (que no fue tan sutil al hacerle el repaso), con un ventilador levantándole la melenita rubia para resaltar sus facciones afiladísimas (o quizá no fuera más que una brisa de lo más oportuno).

			—Gracias, tú también vas estupenda —contestó Layla, pese a que, en realidad, Jojo no la había piropeado. Pero Jojo, en efecto, iba estupenda. Llevaba un vestido de vuelo muy elegante.

			Fue entonces cuando apareció Matt, con un traje de chaqueta claro y un sombrero de fieltro estilo años cuarenta. Había estado hablando con el conductor del VTC. Había tíos que se ponían un sombrero de fieltro y parecía que quisieran llevarte a una fiesta en Fort Lauderdale, y luego había tíos que se ponían un sombrero de fieltro y parecía que acabaran de salir de Casablanca. Matt era de los que podían decir convincentemente: «De todos los cafés y locales del mundo…».

			Layla iba a decirle que la había impresionado, a preguntarle de dónde había sacado el traje, y sobre todo el sombrero, pero, cuando estaba a punto de abrir la boca, él la interrumpió bruscamente:

			—Deberíamos ir yendo.

			—Espera… —dijo Layla. Matt enarcó las cejas y ella hizo lo propio—. Vamos a conmemorar por lo menos esta noche en la que estáis todos tan fabulosos como yo a diario —propuso levantando el móvil.

			Ian rio y reunió a Matt, a Jojo y a Layla para la foto. La hizo ella y, casualmente, le cortó un trozo de cara a Jojo.

			Doblaron la esquina hacia donde los aguardaba el coche. A pesar de la temperatura fresca primaveral, se estaba bien en la calle. A su alrededor, la gente socializaba, reía, se agrupaba para ir empapándose de primavera. Ian y Layla se acurrucaron en el asiento trasero del monovolumen mientras Matt y Jojo ocupaban las plazas individuales de la hilera central.

			Ian parecía más contento de lo que Layla lo había visto en años. Al pasar por un parque, bromeó sobre el día en que se la había llevado al club de tenis y cada vez que le acertaba a la pelota la mandaba directa al cielo.

			—Ah, ¿jugáis? —preguntó Jojo, volviéndose a mirarlos—. Yo estaba en el equipo de tenis de mi universidad.

			—Y yo —contestó Ian, de pronto ilusionado.

			Matt, que no había ido a la universidad para poder recorrer el país, guardó silencio.

			—De todas formas, ha llegado el momento de la venganza —dijo Layla, dándole un codazo en las costillas—. Los dos sabemos que tú estás tan cómodo en una pista de baile como yo en una de tenis.

			—¡Eh! —protestó Ian fingiéndose ofendido—. ¡Que yo bailo las lentas como un profesional!

			Estaban tan pegados como les permitían los cinturones de seguridad, y las moléculas botaban de un cuerpo al otro. Se preguntó si Jojo se llevaría a Matt a casa y aquella sería la noche en que ella e Ian consumarían por fin su segunda oportunidad.

			El club no parecía gran cosa por fuera, un edificio de ladrillo con un gorila a la puerta que vestía un intrincado disfraz de ¿Víctor o Victoria? y tenía unos bíceps del tamaño de la puerta de la casa de Layla. El sitio le encantó de inmediato.

			Enseñaron el carné y entraron en el mundo de Swing Queens. Una escalera de hierro forjado los condujo a las tripas del local, donde las mesas rodeaban una pista de baile atestada de cuerpos bajo las luces multicolor intermitentes. En el escenario había una orquesta completa, y tanto la directora como las instrumentistas iban vestidas de maravillosas drag queens. A Layla le dieron ganas de hacer pedazos el contrato de arrendamiento de su casa y mudarse directamente allí.

			—¿Te has enamorado? —le preguntó Ian al oído, leyéndole el pensamiento.

			—Podría quedarme embarazada con las vibraciones de este sitio —le gritó por encima del alboroto de la sección de viento.

			Ian insistió en que tomaran algo antes de lanzarse a la pista de baile. Consiguieron encontrar una mesa con excelentes vistas en el entresuelo. Saborearon unos cócteles bee’s knees mientras Layla le enseñaba a Ian unos movimientos básicos. Durante un giro que la hizo aterrizar en sus brazos, Layla vio a Matt susurrarle a Jojo al oído.

			—Creo que ya lo has pillado —le dijo ella a Ian, y volvió a sentarse.

			Matt seguía hablándole al oído a Jojo. Layla apuró su copa y la de Ian, algo que los dejó atónitos a los dos, le guiñó el ojo con descaro, y entonces recordó que no había cenado gran cosa. El alcohol se le subió enseguida. Vio a Jojo reír a carcajadas. Estaba buenísima. «¿Para qué reprimirme?»

			—Eres el ser humano más sexi que he conocido en persona —le dijo Layla.

			—Gracias —contestó Jojo, sin duda acostumbrada a ese tipo de piropos.

			—Ha trabajado como modelo en Europa —terció Matt, volviéndose hacia Jojo para que lo confirmara—. Cuando estabas en el instituto, ¿no?

			—Matt y yo conectamos porque los dos sabemos lo que es estar en el punto de mira —masculló la otra, comiéndose a Matt con los ojos.

			El alcohol le hizo perder a Layla la noción de espacio y tiempo.

			—Cuando estaba en el instituto, una vez vi a un equipo de noticias locales grabando un segmento, me planté corriendo delante de la cámara y grité: «¡Que viva Irving Berlin!». Salí en las noticias de las seis y en las de esa noche.

			—¿Qué dices que gritaste? —preguntó Ian, perplejo.

			—¿Chillaste una frase de una peli de Carlitos en tu pequeño momento de fama? —comentó Matt socarrón, con lo que Layla rio avergonzada, pero también algo complacida. La noche en que habían emitido aquel segmento se había sentido muy orgullosa de sí misma.

			—Yo solo trabajé como modelo un año o así, que viene a ser como tu aparición estelar en las noticias —dijo Jojo.

			De pronto, Layla decidió que igual hasta le caía bien.

			Entre disculpas, Ian se escabulló para atender una llamada rápida y los dejó a los tres allí sentados, incómodos, entretenidos mirando cómo se llenaba y fluía la pista de baile. Layla procuró no preocuparse por la súbita adicción al móvil de Ian, que, al final, volvió, contento por algo.

			Bueno, ella podía resultarle mucho más interesante que el móvil.

			—Hay bastante gente, ¿no te parece? —le ronroneó al oído, emocionada e inquieta, y ansiosa por convertirse de inmediato en el centro de atención del club.

			Ian arrugó la nariz y contempló desde arriba la pista de baile.

			Consiguió convencerlo de que, con tanta gente, nadie lo iba a ver bailar y se abrieron paso hasta el meollo de seres saltarines, danzarines y bulliciosos. Al principio Ian estaba muy cortado, pero, después de un par de canciones, se olvidó de ser Ian y se dejó llevar. Layla nunca lo había visto bailar. Habían tenido ocasiones en fiestas de empresa y bodas, pero él siempre había preferido socializar, y solo la estrechaba en sus brazos cuando sonaba alguna canción lo bastante lenta. Verlo desmelenarse era alucinante. Layla rio hasta que le cayeron lágrimas por las mejillas mientras él mezclaba el típico paso sencillo de rock con asombrosas coreografías de TikTok y clásicos como el aspersor, el robot o el que él llamaba «el mimo vacilón atrapado en una caja».

			—Estáis sudando tanto que desde aquí os huelo las copas que os habéis bebido —dijo la directora de la orquesta cuando terminaron de interpretar un tema particularmente movidito—. Soy Glenda Miller. Bienvenidos a Swing Queens. Si ya habíais venido antes, doblemente bienvenidos. Si es vuestra primera vez, agarraos bien las bragas porque os vamos a hacer mover las caderas, el trasero y las tetas hasta que la junta municipal nos cierre el chiringuito. —Layla e Ian vitorearon junto con el resto de los presentes—. Ahora, criaturas maravillosas, vamos a bajar un poco el ritmo porque tenemos una petición —continuó Glenda, acercándose al micro hasta casi comérselo—. Vamos a satisfacer esa petición porque viene de un monumento de más de metro noventa y yo jamás le niego nada a un hombre tan alto. —Había montones de tíos de esa estatura en la sala, pero Layla se sorprendió mirando a Ian, cuya expresión le resultó indescifrable, salvo por el levísimo temblor de labios—. A la que tenga la suerte de restregarse con él durante esta canción —añadió Glenda abanicándose—, te envidio. Y ahora… Night and Day.

			De repente, Layla supo que no había habido llamada telefónica, que don Detallazos se había escapado para pedirle su versión favorita de Sinatra de su tema preferido.

			Dio comienzo aquella entrada larga de violines y Layla se deslizó a los brazos de Ian. Se cogieron la mano derecha y se agarraron fuerte el uno al otro con la izquierda, bien arrimados. Le dio igual que el sudor le calara el vestido o llevar el cuello empapado también. Le dio igual estar rodeados de un montón de desconocidos que solo sabían mecerse en el sitio. Lo único que le importaba era estar allí en aquel preciso instante.

			Vio que Ian terminaba sacándolos del meollo de gente. Pasaron por delante de Matt y Jojo, a los que se veía muy a gusto, la verdad. Miró a Matt enarcando las cejas. Él le devolvió el gesto y le dijo solo con la boca: «¡Que viva Irving Berlin!».

			—¿Qué te hace tanta gracia? —le susurró Ian.

			—Nada. Es que estoy contenta. —Ian la hizo girar—. ¿Adónde vamos? —preguntó por fin, acariciándole la oreja con el labio inferior.

			—No vas a poder hacer un cambré en medio de tanta gente —contestó él.

			Ella pegó la mejilla a la suya para que él notase cómo se le movían los músculos al sonreír.

			—Me vas a tumbar, ¿verdad?

			—Forma parte de mi plan. —Ian le levantó el brazo derecho y la hizo girar otra vez, la agarró y, como había prometido, la dejó caer de espaldas hasta tan abajo que los ocupantes de una mesa cercana aplaudieron—. Layla Rockford, ¿te vienes a vivir conmigo?

			—¿¡Qué!?

			Le salió en forma de chillido mientras él la incorporaba y se erguían los dos. Layla se llevó una mano al corazón, convencida de que se le iba a salir del pecho. Se iba a echar a llorar. Se iba a desmayar.

			¿Cuántas veces había soñado con aquel momento? ¿Cuántas veces había fantaseado con vivir con Ian? Además, le había estado suplicando al universo que le enviase una señal de que él sentía lo mismo que ella, de que estaban hechos el uno para el otro, destinados a vivir juntos. Aquella era la señal.

			Quiso tragar saliva, pero tenía la boca seca. Si aquello era lo que quería, ¿por qué la espantaba tanto que por fin ocurriera?

			—¿Te vienes? —volvió a preguntarle él, menos seguro, buscando con sus ojos los de ella. Aquella vacilación le estaba partiendo el corazón, y seguramente también haría pedazos el de ella. No lo podía tolerar. Pero tampoco sabía qué decir.

			—Es que…

			No era capaz ni de mirarlo. «Nada me gustaría más, pero hay una cosita sin importancia que deberías saber.» O quizá: «Dudo que vayas a quererme siquiera cuando te enteres de que…». Abrió la boca para decir lo correcto, para decir «Sí, pero…», solo que no le salieron las palabras. En cambio, cada vez más horrorizada, se sorprendió asintiendo despacio con la cabeza.

			La cara de felicidad de Ian casi acabó con ella.

			—Layla… —dijo, estrechándola en sus brazos.

			Ella enterró la cara en su cuello, deseando quedarse en aquel momento para siempre y no tener que vivir el resto de aquel cuento sin duda maldito. «Si no soy sincera, esto nunca va a pasar…», se reprendió, sorprendida al notar que se le humedecía el semblante. ¡Joder con sus conductos lagrimales hipersensibles!

			Ian se apartó y, al verla tan abrumada, se la llevó de nuevo al entresuelo, que estaba un poco más tranquilo. En la mesa había una botella de champán, bien visible. Mientras Ian servía un par de copas, Layla se encaramó al taburete y, aunque mareada, por fin fue capaz de hablar.

			—¿Qué plan tienes, entonces? En cuanto a plazos, digo.

			Se sintió como si rodara sin freno colina abajo.

			—Quería hablarlo contigo. Esta debe ser una decisión conjunta, claro. —Bebió un sorbo—. ¿Cuánto te queda de alquiler?

			Layla arrugó la nariz e intentó recordar en que época del año había firmado el contrato.

			—Unos tres meses…

			—Pues tenemos tiempo para organizarnos. Te puedes venir a mi casa o vendemos mi piso y buscamos otra cosa juntos.

			Tres meses. «Más tiempo.»

			Layla era consciente de que aquello no estaba bien, pero una parte pequeñísima de su ser, terrible a la par que feliz, se relajó un poquitín. Si él tenía en mente tres meses, a lo mejor podía continuar con la mentira unas semanas más. Viéndolo tan feliz (¿se estaba enjugando una lágrima propia?), no podía arrebatarle la ilusión. ¿Tan malo era sostener aquella fantasía unos días? ¿Qué daño iba a hacer? «Mucho —terció la parte sensata de su ser, y añadió—, monstruo.» Pero Layla sabía por experiencia que el champán acallaría aquella voz. Además, quizá tres meses bastaran para arreglar las cosas entre ellos. A lo mejor funcionaba.

			La imagen de un cronómetro con la cuenta atrás le invadió el pensamiento. «¡Madre mía, madre mía!» Había cogido un expreso al infierno, y se merecía el viaje.

			No. No pasaba nada. Todo iba a salir bien. Tenía tiempo para contarle la verdad.

			—¿Y Matt? —preguntó ella, incapaz de quitarse de la cabeza aquella cuenta atrás, no por insidiosa menos necesaria—. ¿Qué piensa de todo esto?

			—Voy a…

			Muy oportunamente, apareció Matt, con una mano en la zona lumbar de Jojo.

			—¡Qué sorpresa tan cuqui! —dijo ella—. ¿Por qué esa canción?

			—A Layla le encanta —contestó Ian, mirándola a los ojos, y ella se notó acalorada, y helada, y aterrada de ver que empezaba a desvanecerse el coraje necesario para contarle la verdad.

			—Esta versión de Sinatra es sin duda la mejor —coincidió Matt, pero parecía tristón, y miraba nervioso a Ian y a Layla alternativamente.

			Hasta Jojo percibió el cambio de humor de su pareja, porque le susurró algo al oído, se despidieron y volvieron a perderse entre la multitud.

			—Entonces, ¿qué va a ser de ese otro compañero de piso tuyo? —insistió Layla, procurando no morderse demasiado fuerte el carrillo.

			—Aún no lo he hablado con Matt —reconoció Ian—. Primero quería saber qué te parecía a ti.

			«Lo que me parece es que no quiero contarte nunca que habíamos roto —se dijo ella con los ojos empañados—. No quiero que cambie lo que sientes por mí.»

			Ian le levantó la barbilla con los nudillos para besarla.

			—Espero que sean lágrimas de felicidad, mi niña, porque yo también soy feliz y, oye, por Matt no te preocupes. Confío en tener mejor relación con él cuando le hable de nuestro plan. Creo que tres meses son tiempo de sobra para organizarnos.

			—Pues yo creo —dijo ella impulsivamente, impaciente por distanciarse todo lo posible de aquel «organizarnos» y de Matt— que, si me llevas a casa ahora, vas a tener suerte.

			Ian se bajó del taburete tan rápido que lo volcó sin querer. Como no había garantía de que fueran a estar solos en el piso de Ian, subieron a un taxi y le dieron al taxista la dirección de ella.

			Al principio, se acurrucó en su regazo de forma muy inocente mientras intentaba aclarar las ideas, pero, cuando Ian empezó a deslizarle una mano por la espalda y más abajo, e incluso más abajo, los pensamientos se le fueron por la ventanilla. Acto seguido estaban besándose y manoseándose. Él le acarició el bajo del vestido, rozándole el muslo y poniéndole la carne de gallina. Ella le llevó la mano a la pechera de la camisa y empezó a desabrochársela. Cuando llegaron a su portal, Ian llevaba la camisa abierta y Layla procuraba no jadear. Por el camino fueron haciendo paradas para besarse, rebotando en casi todas las puertas y paredes del vestíbulo. En el ascensor, que ya no hacía ruido, ella le mordisqueó el cuello y él le recorrió la espalda despacio con sus manos recias. Dando tumbos por el apartamento y dejando un rastro de ropa (los pantalones de él, el vestido de ella, un zapato aquí y otro allá…), consiguieron esquivar a un Deano cabreadísimo y llegaron a la cama sin aliento.

			—¿Seguro que estás preparado?… —empezó ella, pero no terminó la frase.

			Ian la miraba como si hubiera colgado ella misma la luna y todas las estrellas del firmamento. Layla se puso de lado, mientras él, a su vera, le acariciaba el brazo y la pierna. Había tanta ternura en aquel instante que creyó que iba a echarse a llorar. ¿O sería que estaba especialmente sentimental? A veces le venían los sentimientos de sopetón y tenía que analizarlos después, seguir el tallo hasta la raíz.

			Deseaba a Ian, eso lo tenía claro: el cuerpo le enviaba señales cristalinas de que así era.

			Pero…

			¿Quería llegar a aquello de ese modo? Suspiró. Le encantaban sus caricias y odiaba haberlas conseguido con argucias. Porque, aunque Ian la deseara allí mismo y en aquel preciso instante, no quería que un momento tan íntimo estuviera entreverado de engaño. Por muchos defectos que tuviera, Layla no era tan asquerosa como para embaucar a nadie para que se acostara con ella.

			De pronto, cesaron todas las señales cristalinas que su cuerpo le había estado mandando. Ian debió de notarlo, porque dejó de acariciarla.

			—¿Estás bien? —Había llegado el momento, la hora de confesar, de soltarlo de una vez: «Te quiero, pero no he sido sincera contigo». Quiso obligarse a decirlo, a abrir la bocaza y acabar con todo aquello—. ¿Layla? —le preguntó cariñoso—. Podemos parar. Si prefieres que vayamos despacio, por mí no hay problema.

			Ella asintió con la cabeza, aunque, en el fondo, no quería otra cosa que dar continuidad a aquello, a lo que había entre los dos.

			—Lo siento —dijo con un hilo de voz.

			«Se lo contaré después del estreno del Proyecto Diario.»

			—No te disculpes, cariño. —Le apartó el pelo de los ojos. Si se sentía confundido o decepcionado, lo disimulaba bien. Esbozó una sonrisa torcida—. ¿Me haces la cucharita?

			«Se lo contaré después de la fiesta de sus padres.»

			—Por supuesto.

			«Se lo contaré.»

			Se durmieron así, acurrucados en la cama de Layla, con ella aferrada a su cuerpo lo mejor que pudo.

		


		
			CAPÍTULO VEINTICINCO

			Layla mantenía una extraña relación con el tiempo. Le habían enseñado que era predecible, lineal, mensurable y, en cambio, para ella era cualquier cosa menos eso.

			Las dos semanas que habían transcurrido entre el día en que Ian había roto con ella y la llamada del hospital habían sido letárgicas y crueles. Los minutos, las horas, los días habían pasado como a cámara lenta. Le costaba creer que esa fuera la misma cantidad de tiempo que les quedaba para preparar el Proyecto Diario. Aquellas dos últimas semanas de ensayos pasaron volando en medio de un frenesí incontenible.

			Sabía también que esas eran las últimas semanas del plazo que Matt le había dado. Unas treinta y seis mil veces al día, su cabeza se debatía entre idear el modo de contarle a Ian la verdad y dar con alguna razón ética que le permitiera no hacerlo (cero hasta la fecha).

			Se distrajo trabajando casi sin parar. En los pequeños lapsos en los que no trabajaba, estaba en casa, demasiado agotada para cocinar o limpiar o, para fastidio suyo, dormir. Pasaba la noche intentando convencer a Deano de su fantasía de mudarse. En aquellos momentos no era más que eso: una fantasía. Pero Layla siempre había sabido que Cary Grant y Deborah Kerr se encontrarían al final de Tú y yo, y debía creer que, de algún modo, lo suyo con Ian iba a funcionar. Si no, ¿para qué tanto lío?

			—¡Piensa en la de cosas nuevas que vas a poder tirar al suelo! —le dijo al gato cuando ninguno de los dos lograba conciliar el sueño. Deano levantó la cabeza y ella añadió enseguida—: Bueno, mejor no. Ian es muy especial con sus pertenencias.

			Entretanto, confiaba en que Ian y Matt arreglaran lo suyo. Se preguntaba si, una vez que entendiera que Ian y Layla quería vivir juntos, Matt volvería a su vida de nómada y okupa de sofá. A lo mejor, habiéndose hecho ya un sitio en la comunidad teatral de Seattle, buscaría un alojamiento propio, echaría raíces.

			La parte de su ser que no conseguía deshacerse de la imagen del reloj del juicio final quería que Matt se largara, meterlo en una caja de FedEx con chucherías y agua, y quizá unos agujeritos para que respirase, y enviarlo a Australia; la que había estado trabajando con él y lo había podido conocer quería que se quedara, porque Matt tenía una forma única de ver el mundo; y luego estaba la parte que no solo lo consideraba un compañero de trabajo y un colaborador, sino también un amigo, y esa lo echaría de menos.

			Una noche, durante los ensayos, él notó lo nerviosa que estaba. En su descargo, debía decir que llevaba todo el día trabajando en el despacho de Northwest y había pasado un rato intentando encontrar un DJ para la fiesta de aniversario, aparte de que no había pegado ojo la noche anterior porque Manjit le había encargado que se ocupara de preparar a los actores para las improvisaciones, con lo que se había pasado la noche en vela buscando juegos con los que pudieran calentar.

			En el descanso, Matt desapareció. Volvió con una bolsita.

			—¿Qué es esto?

			Se encogió de hombros y se fue. Ella miró la bolsita y se encontró una pelota antiestrés. Cuando salió corriendo detrás de él y le preguntó por qué le regalaba eso, él se limitó a contestar:

			—Confía en mí.

			Durante el resto del ensayo, cada vez que notaba que empezaba a ponerse nerviosa, sacaba la pelota antiestrés. Manosearla le permitía tranquilizarse y aclarar las ideas. De ahí en adelante, se la llevó todos los días. Aun así, por alguna razón, el ensayo general pudo con ella. La noche en cuestión, accedió sin miramientos a ir a la isla en el coche de Manjit. Sería para todos la primera vez que representaban la obra en aquel espacio. Manjit, profesional consumada, estaba serena y relajada, un amarre para Layla, que tenía la sensación de que en cualquier momento saldría flotando sobre una nube de millones de miedos a todo lo que podía salir mal.

			En el trayecto hasta la terminal de ferris prácticamente no hablaron de otra cosa que de nimiedades. Una vez estacionadas en el barco, subieron a cubierta, encontraron dos sitios y disfrutaron del paisaje de las San Juan.

			—Hay algo de lo que quiero hablarte —le dijo Manjit, y Layla se imaginó enseguida lo peor. Manjit rio—. No pongas esa cara de susto, Layla, que es algo bueno. —«Recuerda, Layla: también pasan cosas buenas», oyó decir a su padre. Procuró corregir el gesto, pero no debió de conseguirlo, porque su jefa volvió a reír—. Mira, me tienes impresionada. Cuando te encomendé la tarea de salvar la función del autor novel, no lo decía del todo en serio —confesó. Layla lo había sospechado. Le había parecido que lo hacía por salir del paso, sin pensarlo mucho: «Conoces a un escritor, ¿no? Genial. Pues quítame de encima este marrón aunque no estés cualificada para ello»—. Dicho esto —prosiguió Manjit—, has salvado el espectáculo de verdad. Has salvado la reputación de Northwest. No solo eso: también has demostrado tener talento para la producción y… y creo que posees un verdadero potencial como directora.

			—Gracias.

			Layla no recordaba la última vez que alguien la había elogiado así, y la emoción la dejó sin palabras. Había puesto el alma en aquel espectáculo, pero, con todo el jaleo, no había tenido tiempo de preguntarse si se le daba bien o no.

			—Me gustaría ofrecerte la oportunidad de coproducir uno de nuestros espectáculos del año que viene… y de ser mi ayudante de dirección. Ya sabes que no tenemos mucho presupuesto, pero te podríamos pagar algo por ese trabajo, aparte de tu sueldo de adjunta a la gerencia, claro.

			Layla pestañeó, digiriéndolo, y Manjit se retiró un momento. Había visto a una pareja que intentaba hacerse un selfi en cubierta y se ofreció a hacerles la foto ella. La interrupción le proporcionó unos segundos para procesar el ofrecimiento. Pensó en lo muchísimo que le había gustado trabajar en el Proyecto Diario, en que, aunque se le hubiera duplicado el trabajo, aquello le había dado energías. Bueno, en parte. Su trabajo de todos los días seguía succionándole el alma lentamente como una aspiradora con la batería baja.

			La idea se le instaló dentro. Claro que iba a aceptar.

			Cuando volvió Manjit, le dijo con un guiño:

			—Creo que acabo de convencer a la parejita del selfi para que venga a ver la obra.

			La preventa había ido muy bien, gracias a los habitantes de la isla, a los que entusiasmaba una obra al aire libre tan cerca de casa. El departamento de marketing había hecho un excelente trabajo con la campaña en redes sociales, que resaltaba la belleza de la isla Orcas, y Manjit y Layla habían visto los carteles de la obra cuando habían parado en Orcas Village a comprar agua y aperitivos para el elenco y el equipo técnico. Además, Layla sospechaba que Jeannie había intimidado a todos sus conocidos para que compraran una entrada.

			Debido a las limitaciones de tiempo y de espacio, habían tenido que combinar en uno el ensayo técnico y el general, así que la noche sería larga. Layla estaba impaciente por llegar al campamento y comprobar si su insistencia había merecido la pena. Incluso en pleno montaje de escenografía, el claro, salpicado de yurtas, tenía un aspecto más encantador que nunca. No quería gafar nada, pero se notaba un cosquilleo en el cuero cabelludo y tenía la carne de gallina. Algo fascinante iba a ocurrir allí.

			El corazón le dio un vuelco cuando vio a Matt acechando entre los árboles. Quien no lo conociera pensaría que se mostraba distante, creyéndose demasiado bueno para mezclarse con los actores y la caterva de técnicos, pero ella sabía que no era así. Matt Barnett tenía miedo, miedo de preocuparse en exceso por aquella producción, de terminar saboteándola de algún modo, de verse obligado a huir de aquello.

			Se sintió inmediatamente invadida de remordimiento. Aunque Matt amenazara con poner fin a lo suyo con Ian, lo hacía porque le parecía lo correcto. Pensaba que protegía a su hermano. Puede que incluso pensara que la protegía a ella. ¿De quién? ¿De Ian? ¿De sí misma? «¡Madre mía!» Le estallaba la cabeza. Había estado tan ocupada, tan decidida a sacarlo todo adelante, que había olvidado salir de su ensimismamiento para ver lo que estaba pasando.

			Matt le tenía cariño.

			Cruzó el claro, esquivando a los actores que estiraban y calentaban la voz, y se reunió con él entre las sombras. Matt se giró un poquitín hacia ella. Torció la boca, sin llegar a sonreír, pero casi. Le encantaba dárselas de relajado, siempre recostado en alguna silla o en el quicio de alguna puerta, pero ella sabía que era todo fachada. Aun así, en aquel momento tenso, lo vio muy… tranquilo. ¿Por ella? Estaba lleno de contradicciones.

			—Parece que ya estamos casi listos para empezar —le dijo serena, a pesar de los nervios, señalando el ajetreo del campamento, aunque, en realidad, le daban ganas de agarrarlo por el cuello de la sobrecamisa de cuadros y gritarle «Hay un millón de cosas que podrían fastidiar el espectáculo», solo que eso no era productivo. Así que, en su lugar, le dijo—: ¿Te puedes creer que todo esto sea creación tuya?

			—Bueno, he tenido un poco de ayuda. —Pero, antes de que Layla pudiera aceptar modestamente su participación, Matt se volvió hacia el campamento y, señalando a un técnico, que justo en ese momento tropezaba con una raíz de árbol, dijo—: Ese tío ha sido una inspiración.

			—Ese tío nos ha librado de unos cuantos marrones —coincidió Layla, observando que, aunque Matt no abucheara a nadie, tenía sus propios mecanismos de defensa.

			—¿Nerviosa? —le preguntó él, tal vez solo por hablar de algo, porque notaba lo tensa que estaba.

			—No, estoy bien —mintió ella. Y luego, como no soportaba soltar al mundo ni una sola mentira más, por intrascendente que fuera, susurró—: ¿Y si la obra es un desastre?

			Le había dicho lo mismo a Ian por teléfono la noche anterior, encaramada al borde de la cama, hecha un manojo de nervios y meneando los dedos de los pies mientras Deano se abalanzaba sobre ellos.

			—Ni de coña va a ser un desastre —le había asegurado Ian—. Si no has parado de decirme en todo este tiempo lo bien que iba… No dudes de ti misma ahora.

			—¿Y si nos hemos equivocado? ¿Y si hemos creado un espectáculo rarísimo que no entiende nadie? —Se había toqueteado las uñas y luego se había maldecido por estropear el esmalte que acababa de darse.

			—¡Eh! —la había tranquilizado Ian—. Has invertido muchísimo tiempo en esto y has contado con la aprobación de Manjit en todo momento. No eres ninguna aficionada, Layla, sabes lo que haces. Llevas diez años en el teatro.

			Ella había dejado que las palabras de Ian la reconfortaran, pero no eran lo bastante potentes para ahogar sus miedos.

			Cuando le hizo la misma pregunta a Matt, él no la tranquilizó enseguida; tardó un momento en contestar. Contempló el campamento, a los actores bromeando, a los técnicos instalando los focos, a Manjit repasando una lista con la directora de escena…

			—Si sale espantosa, pues sale espantosa —dijo por fin Matt—. También dará que hablar. Y habremos vivido otra aventura atroz en esta vida, no como esos pobres que están a punto de compartir con el público algunos de sus recuerdos más horribles y difíciles —añadió señalando a los actores que reían en grupo.

			—Ya… —coincidió ella, e inspiró hondo.

			Porque Matt tenía razón. Además, Layla no estaba sola en aquello y dejó que la seguridad de él reforzara la suya.

			—¿Vamos? —preguntó él, con aquellos ojos pardos llenos de ilusión y una pizca de picardía, como de secreto compartido.

			Y así era: compartían un secreto. Los dos se habían caído del árbol de la vida, rebotando en cada rama del camino, y allí estaban, valorando el que, aun en el suelo, las raíces del árbol fueran sólidas.

			—Vamos —contestó ella en su propio tono de tímida excitación.

			Volvieron al claro, y las agujas de pino y las ramas crujieron bajo los botines de Layla.

			—Aún me cuesta creer que hayamos hecho todo esto en tan poco tiempo. Si lo de esta noche sale bien, nos vamos derechos a Las Vegas porque somos un par de hijos de puta con suerte.

			—Pase lo que pase esta noche —dijo Matt, de pronto serio—, todo esto lo vamos a considerar un triunfo, ¿vale?

			—Hecho.

			Layla le tendió la mano, Matt se la estrechó y ella, que la tenía helada, agradeció el calorcito momentáneo de sus dedos.

			—¿Quieres que lo veamos juntos? —preguntó Matt y, de no haberlo conocido bien, le habría parecido aprensivo.

			Asintió y eligieron una escena al azar. Dieron comienzo los ensayos. Hubo contratiempos, como es lógico. A pesar de que las escenas se representaban simultáneamente en las distintas yurtas, la parte técnica era impecable, con una veintena de pies de luces y de sonido por yurta. En cuanto aquello se resolvió, llegó el momento del ensayo general.

			Tras representar los fragmentos del diario que Matt había adaptado, los actores intentarían improvisar escenas por primera vez. El equipo técnico había propuesto algunas, anotadas en papelitos, que los actores sacarían de un cubo. Mientras esperaba a que eso sucediera, Layla se llevó la mano al bolsillo del abrigo de pata de gallo y sacó la pelota antiestrés. Vio que Matt sonreía para sí.

			A lo largo de la noche, Matt y ella fueron yendo de yurta en yurta. Rieron, gritaron cuando se pidieron nuevas propuestas durante la improvisación, felicitaron a los actores cuando, pieza a pieza, todo fue, en efecto, encajando.

			Pero, en la última yurta, durante la improvisación de una proposición de matrimonio fallida, el actor se parecía tanto a Randall que Layla se quedó pasmada. Era absurdo, una bobada, en realidad. El actor se acababa de poner unos vaqueros y una camiseta gris de cuello de pico, pero había algo en su forma de llevarlos, en la raya del pelo, en cómo deambulaba por el reducido espacio… Layla se clavó las uñas en las palmas de las manos cuando el actor gruñó: «¡Pues casémonos ya!», que no era exactamente lo que le había dicho Randall, pero casi.

			Layla no conseguía inspirar ni centrarse. Parecía que aquellas palabras vinieran de muy lejos, por un túnel. Vio el fracaso de su relación con Randall, percibió el fracaso inminente de su relación con Ian, y todo aquello amenazó con tumbarla. Miró nerviosa alrededor, sin dejar de sonreír, buscando un sitio donde esconderse, aunque solo fuera un momento. Si conseguía disponer de unos puñeteros minutos para desmoronarse, se tranquilizaría y continuaría la velada.

			—¿Nos acercamos? —le preguntó Matt, de pronto a su lado. Por lo visto, el sketch había terminado y Matt le señalaba hacia el brasero, donde el elenco se reunía para recibir las últimas indicaciones de Manjit.

			Layla asintió rápido. Demasiado rápido. Como una posesa, seguramente. «¡Mierda!»

			—¿Estás bien? —le preguntó él cogiéndola del brazo. —Ella volvió a asentir, aún más rápido. Se notaba una opresión en el pecho y no conseguía quitarse a Randall de la cabeza, y sabía, ¡lo sabía bien!, que, cuando se trataba de él, no era fácil escapar de aquella sensación. No era capaz de predecirla, de adivinar qué la encendería, pero allí estaba… en llamas—. No, no, a ti te pasa algo. —Con delicadeza, con ternura, se la llevó a un rincón del bosquecillo iluminado por la luna y lejos de las miradas curiosas—. ¿Qué ocurre, Layla?

			Algo tan insignificante como oírlo llamarla por su nombre generó una avalancha.

			—Estuve casada. —Le temblaban las manos, así que se las metió en los bolsillos del abrigo de pata de gallo. No era capaz de mirarlo. Al ver que no reaccionaba, no se pudo contener—. Empecé a salir con Randall a los veinticinco. Nos conocimos por amigos comunes y, desde el principio, nos obsesionamos el uno con el otro. Pero obsesionados de verdad, de una forma que yo no había experimentado antes, y él tampoco, me decía. Era encantador, superencantador, uno de esos tíos que parecen saber algo que el resto de la humanidad no sabe. Nuestra relación entera era como un secreto que nadie más conocía. —Le fastidiaba seguir echando de menos, aun entonces, estar en la órbita de Randall, sentir que los dos conectaban en un plano distinto—. Queríamos estar con el otro, cerca del otro, a todas horas, incluso cuando nos peleábamos. —Layla cerró los ojos con fuerza—. Nos peleábamos mucho. —Oyó que se revolvían mucho las agujas de pino y abrió bruscamente los ojos. Matt había cambiado de postura y su gesto era feroz, así que Layla se explicó—: No llegábamos a las manos, eran solo discusiones tontas.

			—Vale —dijo él, tranquilo pero todavía protector.

			—Desde la noche en que nos conocimos —continuó Layla—, bromeamos con fugarnos, con casarnos, porque, por muy en serio que fuéramos, por muy comprometidos que estuviéramos, nunca era suficiente. Nuestro amor, nuestra pasión, no paraba de decir él, eran inmensos. Había que pasar a otro nivel.

			Layla recordó las veces que se había llevado a Randall a casa, el gesto de recelo de Bill, la forma en que su madre fue distanciándose de ella, a Jude diciéndole que aquel tío era un capullo y que ella podía aspirar a más, a Bobby mofándose de Randall porque se tomaba demasiado en serio a sí mismo, a sus hermanas negándose a hablar con ella y dejándola que se ahogara sola en aquella relación.

			—A mi familia no le parecía bien lo nuestro, a la suya tampoco, y eso, de algún modo, nos envalentonó. Él era guionista y quería, más que nada en el mundo, mudarse a Los Ángeles. —Se encogió de hombros—. Primero fuimos en coche a Las Vegas, nos casamos, y después seguimos hasta Los Ángeles. Randall estaba sin blanca. No buscó trabajo porque quería dedicarse al cien por cien a su escritura. Con mis tristes ahorros, encontramos un sitio donde vivir. Empecé a trabajar en un restaurante de esos que no cierran, para mantenernos a flote. Pero no bastó con eso, porque Randall tenía que salir a «socializar» y «darse a conocer». —Aún se notaba en las entrañas el malestar, la angustia que había sentido plantada a su lado en fiestas, en restaurantes, en el Chateau Marmont, ¡por Dios!, mientras él pedía bebidas caras e intentaba camelarse a personas en absoluto interesadas. Volvían a casa después de acumular cargos en la tarjeta de crédito de ella y él estaba de tan mal humor que le hacía el vacío—. El caso es que aquello fue un auténtico desastre. Al cabo de un par de meses, llamé a mi madre llorando y ella se pasó viajando toda la noche para ir a buscarme.

			El poso de su relato se asentó entre los dos. Aunque hacía fresco esa noche, se notó el sudor en el nacimiento del pelo, corriéndole por la espalda.

			—¿Cómo reaccionó él cuando se lo dijiste? —preguntó Matt en un tono indescifrable.

			Layla recordaba cada detalle de aquel día como si lo estuviera viviendo en ese momento: la camiseta gris de pico que llevaba Randall, dada de sí por donde solía estirársela cuando estaba agobiado; el linóleo manchado del suelo de la cocina; el olor de los guisos de sus vecinos colándose por las rejillas de ventilación; la sensación de apabullamiento y de cansancio, de que tenía que salir de allí, de que era entonces o nunca…

			—Cuando le dije que no iba a seguir pagando el alquiler, que quería el divorcio, pensé que me gritaría. Se nos daba genial discutir, y mejor aún hacer las paces. —Sonrió con tristeza—. Pero se quedó frío, insensible, como si me odiara tanto que pudiera pulsar el interruptor de la indiferencia sin vacilar ni un segundo. —Layla no había hablado nunca con nadie de esa parte de la historia—. Esto no se lo he contado a Ian, por cierto —dijo, y alzó la barbilla, como desafiándolo a que la juzgase.

			Matt podría habérselo echado en cara, haberle espetado algo cruel del estilo de «Hay unas cuantas cosas que no le has contado», pero no fue así.

			—¿Por qué? —se limitó a decir.

			Siempre que ella se había hecho aquella pregunta había terminado respondiéndose lo obvio: «No afecta a nuestra relación», pero sabía que no era cierto. Le podía la cobardía. Si Ian se enteraba de que ya había estado casada, ¿le importaría? ¿La vería de otro modo? No soportaba la idea.

			Layla sabía lo corriente que era el divorcio, claro, que no pasaba nada por decir: «Esto no funciona, es un error», pero también era sensible, temía que la juzgaran, se avergonzaba de sus propias decisiones desacertadas. Eso y haber pasado sus veintitantos de fiesta en fiesta en vez de planificando su futuro…

			No, no se imaginaba contándole aquello a Ian.

			Matt no reaccionaba, así que se arriesgó a mirarlo de soslayo y le vio los ojos empañados. No eran lágrimas de rabia, lágrimas manipuladoras; eran de empatía. Por ella. Porque lo había pasado mal.

			Sin pensarlo, se abrazó a él y lo estrechó contra su cuerpo. Lo pilló por sorpresa, pero solo un segundo. Luego él la cogió por la cintura y la abrazó también, no solo con los brazos, sino con el cuerpo entero. Matt medía solo unos cinco centímetros más, con lo que Layla enterró la cara en su cuello y él la suya en el de ella. Le estalló algo en el pecho. Se aferró a él todo lo que se atrevió a hacerlo, conteniendo las lágrimas mientras el aliento de Matt la serenaba.

			Y entonces se separaron. Layla no pudo evitar mirarlo, no pudo evitar ver que aún le rodaban las lágrimas por las mejillas, que intentaba decirle algo muy importante, más allá de la empatía y la compasión, algo sin palabras, indescriptible.

			Cerró los ojos. Le pareció lo más seguro.

			Cuando volvió a abrirlos, dio media vuelta y salió corriendo.

		


		
			CAPÍTULO VEINTISÉIS

			Al llegar al aparcamiento, Layla recordó que había ido allí en el coche de Manjit. Miró alrededor, histérica, rezando para que alguien más se fuera en ese momento. Por fin vio aparecer, con las llaves en la mano, a un técnico que le resultaba medio familiar.

			—¿Te importaría llevarme al ferri? —le preguntó sin aliento, desesperada, y el tipo accedió.

			Puede que hablaran durante el trayecto sinuoso, accidentado y a oscuras hasta el embarcadero, pero Layla no habría sido capaz de decir de qué. Ya en su destino, bajó del vehículo, subió al ferri y buscó un sitio donde estar a solas. Encontró uno y procuró tranquilizarse. «Ya casi estoy en casa. Ya casi estoy a salvo.»

			Pero los ferris avanzaban tan despacio… Te obligaban a detenerte, a observar. Los sentimientos que le habían estallado en el pecho al abrazar a Matt, fueran los que fueran, le dieron vergüenza, una vergüenza que se le instaló dentro y la abrasó, que le lamió las mejillas. Procuró aplacarla diciéndose que no había hecho nada malo. Pero sí lo había hecho. La lista de cosas malas que había hecho era larga y no paraba de crecer. Y de pronto aquello. Interponerse entre dos hermanos. Obviar sus propios límites.

			¡Qué boba era! ¡Qué predecible! Viéndose en la coyuntura de tomar un camino fácil u otro repleto de piedras, había encontrado un tercero poblado de coyotes rabiosos. ¿No podía ser un poco más como Rhiannon o Cecilia? ¡Si hasta preferiría ser un poco como Jude! ¡O incluso como Bobby!

			El ferri atracó y ella desembarcó con el resto de los pasajeros y los siguió hasta una parada de taxis. Mientras hacía cola, llamó al primer número que le vino a la cabeza, el que siempre marcaba cuando estaba indecisa o se había metido en algún lío.

			—¿Layla? —contestó Rena, grogui pero agitada. Echaba de menos aquella época en que su madre la saludaba con todo el entusiasmo de que era capaz. ¿Qué demonios hacía? ¿Para qué la llamaba? Desde luego, su instinto era de lo peor—. ¿Layla? —insistió su madre, más preocupada esa vez.

			Eso la puso de mal humor. Ella era un desastre, sí, pero ¿cómo se atrevía Rena a preocuparse cuando ella misma andaba por el centro con un tipo con pinta de fan crecidito de Green Day al que, a juzgar por la conversación que habían mantenido en la tienda de música, había tenido que suplicar que saliera con ella?

			—No te preocupes por mí, estoy bien —espetó—. ¿Sabes por quién tendrías que preocuparte? Por ti misma. Créeme, sé lo que es joderse la vida y, bonita, tú vas por muy mal camino. —Luego colgó y se subió a un taxi. El taxista la miró por el retrovisor y le preguntó adónde iba—. A casa —contestó aturdida.

			—¿Y eso dónde es? —le soltó el hombre, visiblemente fastidiado.

			Cuando estaba a punto de darle la dirección, cayó en la cuenta de que el sitio donde menos le apetecía estar era su casa, aquel apartamento en el que seguramente bebería vino barato y se dejaría el sueldo en boleros de pieles sintéticas y medias con costuras sexis por detrás que hasta ella reconocía que era imposible poner rectas. Necesitaba una distracción, compañía, alguien que la quisiera incondicionalmente. Necesitaba a Pearl.

			Había estado evitando el loft desde que Ian y ella habían vuelto, consciente de que aquella gente no sacaba lo mejor de ella, pero echaba de menos estar en su antigua casa con su mejor amiga. Sin pensárselo dos veces, le dio al taxista la dirección de Pearl.

			Su amiga vivía en un edificio histórico de Capitol Hill. El loft estaba decorado con plantas minúsculas y lucecitas de Navidad, luces que la propia Layla había instalado precariamente en una época en la que nada le daba miedo, y menos aún caerse de una escalera. Las plantas, en cambio, eran relativamente nuevas.

			Aunque Pearl solía tener al menos tres compañeros de piso, siempre caía algún otro amigo o gorrón por allí. Había una mesa de pino inmensa en el centro del salón donde tenían un surtido de chocolatinas (al que Layla llamaba, en broma, «servicio de cáterin») y normalmente algo de alcohol también, porque uno de los amigos de Pearl diseñaba artículos promocionales para una destilería de whisky de la zona. Todo el mundo era bienvenido, a cualquier hora del día; era algo que Pearl y ella habían jurado cuando se habían mudado allí, una consigna que seguía siendo cierta.

			El edificio tenía el portal abierto, sin apenas seguridad, pero Layla le mandó un mensaje a Pearl para avisar de que iba a verla. La puerta estaba entornada cuando llegó. Pese a que era ya medianoche, la casa era un hervidero de actividad. En un rincón, unos cuantos jugaban una partida de UNO medio en serio, medio en broma; una pareja se daba el lote en el sofá modular, y alguien sentado a la encimera de la cocina tocaba el banyo.

			Layla se quedó plantada en el umbral. Aquel era o el mejor o el peor sitio en el que podía estar.

			—Flooooor… —dijo Pearl, abrazándola, y añadió en un susurro—: Devin está jugando al UNO allí. ¡No me digas que no es mono! Me dan ganas de besarle la frente y la cara. Me parece que, en cuanto termine la partida, lo voy a hacer.

			—¡Guau! —exclamó Layla, devolviéndole el achuchón y procurando quitarse de la cabeza el abrazo que se habían dado Matt y ella—. Te has puesto bien de THC, ¿no?

			—Las galletas de maría que trajo D-Chow me han dado un subidón de gratitud —confirmó Pearl—, pero tengo la impresión de que tú no eres tan propensa a la paz y al gozo como yo ahora mismo.

			El colocón de Pearl estaba haciendo sentir a Layla un poquitín mejor. Cogió de la mano a su amiga y le meció un poco el brazo antes de conducirla al sofá modular y sentarse con ella de espaldas a la parejita.

			—Se están conociendo —susurró.

			—Pero bien, además —replicó Layla.

			Cuando llegó allí, no sabía qué esperar. Quería que la distrajeran, pero no tenía claro si iba a ser posible. Contuvo las lágrimas.

			—¡Eh, flor! —Pearl se irguió, poniéndose de rodillas, y le cogió la cara a Layla con ambas manos—. Te noto descompuesta. Dime qué puedo hacer para recomponerte. —Layla consiguió esbozar una sonrisa, pero el temblor del mentón la delató—. Ayyy, noooooo —dijo Pearl, alargando mucho las sílabas—. Estás poniendo cara de «Estoy triste por Ian». Ya me la conozco. Estuve conviviendo con ella dos semanas enteras, o por lo menos lo intenté, pero la cara prefería convivir con el gato.

			—Soy un desastre —contestó Layla mientras le rodaban las lágrimas por las mejillas.

			—Eres un desastre precioso —la corrigió su amiga, y Layla soltó una carcajada de incredulidad.

			En la cocina, el del banyo empezó a tocar una canción. Layla tardó varios acordes en reconocer el bombazo ochentero Take On Me.

			—¿Habéis vuelto a romper Ian y tú? —preguntó Pearl con delicadeza, empezando a trenzarle el pelo a su amiga, algo que a Layla le pareció raro, pero también medio agradable.

			—No, es que… tengo miedo… —Layla no sabía ni cómo explicarle la implicación de Matt en todo aquello—. Lo he jodido todo —dijo por fin—. Soy incapaz de tomar buenas decisiones en la vida; soy el caos y la destrucción idiotizados y ambulantes.

			—Ay, flor… —Pearl se la acercó tirándole de la trencita que había conseguido hacerle—. Tú no eres una idiota destructiva.

			—Pero ¿caótica sí? —preguntó penosa, recordando el día en que había abandonado el loft para fugarse con Randall.

			Pearl la había abrazado fuerte y le había dicho muy bajito «¿Estás segura?» para que Randall no la oyera y la propia Layla pudiera fingir de forma creíble que ella tampoco. Ojalá le fuera posible deshacer aquel silencio, ojalá le hubiera dicho a su mejor amiga: «No, no estoy segura. Nunca lo estoy».

			—Bueeeeeeno —canturreó Pearl mientras ayudaba a Layla a erguirse en el sofá—, ¿qué tiene de malo el caos? —rio señalando a su alrededor. Los que jugaban al UNO en el rincón empezaron a gritar y a vitorear—. A mí me encanta un poquitín de caos. El caos le da emoción a la vida. Nos ayuda a cambiar, a crecer y a jugar al UNO tirados en el suelo. El caos es vida. Tú eres vida, mi querida florecilla, con ese novio de mentira y ese corazón de verdad.

			Layla rio entre lágrimas e intentó imaginar a Ian allí, sentado a su lado. Lo vio rígido e incómodo. Luego lo recordó en la cena del domingo, echando pulsos con su sobrina y defendiéndola de sus hermanos. Hizo un esfuerzo sobrehumano por pensar en Matt, pero ahí se le cerró la mente.

			—A veces me parece que eres superdura contigo misma —continuó Pearl en voz baja—. Es que te empeñas en meter el bloque cuadrado en el hueco del triángulo.

			—Te estás liando con las metáforas, pero agradezco la intención. —Layla le apretó la mano a Pearl, y luego reconoció—: Estoy hartísima de ser yo.

			—¿No será que estás harta de no ser tú? —le preguntó Pearl, apretándole de nuevo la mano.

			Layla guardó silencio y miró a su mejor amiga. La miró con atención. Sí, Pearl iba colocadísima. Y, sí, además vivía en una especie de comuna a sus veintiocho años con un montón de gente, pero estaba en paz con su vida. Apreciaba a sus amigos y a su familia, pagaba a tiempo las facturas, se enamoraba y desenamoraba sin recurrir demasiado a la bebida ni mentir a ningún profesional médico… Pearl controlaba. ¿Por qué ella no?

			—Creo que he olvidado quién soy —dijo por fin, y la idea le resultó tan aterradora como liberadora.

			—Yo sé quién eres —la tranquilizó la otra—. Eres una tía guapísima y superinteligente. ¿Quieres dormir en mi cuarto? Te prometo que todo pintará mejor por la mañana.

			Layla siguió el consejo de Pearl y subió por la escalerilla desvencijada hasta donde estaba el sucedáneo de dormitorio de su amiga, acordonado por sábanas. Quería que todo pintase mejor por la mañana, pero no estaba segura de si sabría contemplar la situación con ojos nuevos ni de si, en caso de hacerlo, le gustaría lo que viera.

			Allí tumbada, pensó en lo que había sentido cuando Matt le había devuelto el abrazo.

		


		
			CAPÍTULO VEINTISIETE

			Si Layla se hubiera dormido entonces, a saber qué aspecto habría tenido todo por la mañana. Pero no lo hizo. Se quedó tumbada en la cama de Pearl, escuchando la partida de UNO y al que tocaba el banyo, cuestionándose todas sus decisiones hasta que su vida dejó de parecerle suya. Entonces se levantó, volvió a bajar la escalerilla desvencijada, se acercó a la cocina y se puso a cantar temas de los ochenta con el del banyo hasta que se quedó afónica y se sintió tan cansada que casi rayaba en el delirio. Puede que el whisky hiciera lo suyo también. Luego volvió arriba.

			Ya de mañana, retorcida en la cama de Pearl, con su amiga roncando medio tirada encima de ella y la ropa pegada después de varias horas de sudoración, Layla andaba algo resacosa y, aun así, asombrosamente, menos abatida. Porque Pearl tenía razón: se había hartado de no ser ella. Y, aunque todavía no estuviera preparada para sincerarse con Ian, como poco, debía hacerlo consigo misma sobre unas cuantas cosas.

			Vale, había sentido algo minúsculo por Matt, pero, a ver, le había contado sus penas y él se había mostrado compasivo, así que, claro, en un momento de debilidad, lo había abrazado demasiado rato. Y había conectado con él a un nivel más profundo. Y luego se había acobardado y había salido corriendo. Pero, si le quitaba importancia, dejaría de tenerla.

			Y, sí, debía arreglar lo suyo con Ian, pero también centrarse en el estreno del Proyecto Diario. No era realista querer abordar ambas cosas a la vez, así que lo de Ian podía esperar.

			Pues eso. Iba a apagar las luces y llamar a la poli. Aquella fiesta de autocompasión se había terminado oficialmente.

			Charlene, que era una santa, le había dado el día libre ya que había estado cubriendo dos puestos de trabajo y aquella era la noche del estreno del Proyecto Diario. Si su jefa había notado que Layla había desatendido sus labores administrativas unos días, había tenido el detalle de hacer la vista gorda.

			Así que, en vez de pensar en el trabajo, aprovechó al máximo su día de descanso. Antes de volver a su barrio, compró pasteles en la confitería favorita de Pearl, a modo de agradecimiento, y los dejó en la mesa de cáterin del loft con una nota. Se fue a su apartamento, lo limpió de cabo a rabo e hizo la colada, que ya empezaba a amontonarse. Hasta escribió un mensaje simpático en el chat familiar para invitar a los suyos al estreno y reaccionó con elegancia a la respuesta de todos ellos excusándose porque, qué casualidad, tenían jaleo. La isla Orcas no era apetecible para un puñado de padres y madres, lo entendía.

			Lavó el cuenco de agua de Deano e incluso abrió una lata de las chuches favoritas del gato. Al principio, estaba distante con ella por dejarlo solo tanto rato, pero luego se le pasó y estuvo toda la película de Sabrina (la versión de Audrey, por supuesto) ronroneándole en el pecho.

			Llegó por fin el momento de coger el ferri.

			Layla se puso su vestido de la suerte, el corto sesentero, con unas mallas para ir calentita y unos botines con los que poder caminar por el bosque. Hasta se puso pestañas postizas. Pasara lo que pasase en el futuro, estaba deseando ver la reacción de un público de verdad. Era como si cientos de luciérnagas le revolotearan por dentro.

			Para llegar a tiempo al ferri, recogió a Ian a la puerta del trabajo. Él la saludó con un beso y se incorporaron al tráfico, poniéndose cómodos según avanzaban. Layla procuró sentirse normal, actuar con normalidad mientras comentaban el día, pero Ian parecía agitado. Ella se aferró a aquella serenidad recién adquirida y se convenció de que él simplemente había tenido un día difícil en la oficina. Hasta que Ian le preguntó:

			—¿Tú le has dicho a Matt que nos vamos a ir a vivir juntos?

			Eso sí que no se lo esperaba. Aunque tampoco tenía claro lo que se esperaba. (A lo mejor «¿Anoche le diste a mi hermano un abrazo largo y luego saliste corriendo?».) Le contestó con franqueza.

			—Pues claro que no.

			Ian resopló.

			—Eso me parecía a mí. Es que…

			—Eh —dijo ella, alargando la mano para apretarle el hombro—. ¿Qué pasa?

			—Anoche estaba especialmente raro. Igual porque ha roto con Jojo, pero me dio la impresión de que había algo más.

			—¿Ha roto con Margot Rob…, con Jojo?

			A Layla le dio un vuelco el corazón. Se acabó la normalidad. A punto estuvo de parar a vomitar en el arcén.

			—Ya no sé qué hacer con él —dijo Ian mirando por la ventanilla, al parecer demasiado distraído para ahondar en el asunto de su vecina pibonazo.

			Layla inspiró hondo.

			—Mira, hoy es el estreno; estará nervioso.

			Ian lo pensó un segundo.

			—Seguramente tengas razón. —El atasco empezó a disolverse y Layla se abrió camino hacia la terminal de ferris—. Es que… Lo estaba llamando más a menudo, incluso antes del accidente —continuó Ian, casi para sí.

			Layla se estremeció. La última vez que habían hablado de aquello, Ian le había dicho que no tenía contacto con Matt, que Craig le iba contando por mensaje la conversación que mantenían su madre y su hermano. Pero Matt le había dicho a ella que Ian lo había informado de su ruptura. ¿Estaría empezando a recordar?

			—Cuando le pedí que viniera a vivir conmigo, pensé que sería como de críos: que bromearíamos, pasaríamos más tiempo juntos… Sin embargo… —Se le quebró la voz. Por el rabillo del ojo, Layla lo vio negar con la cabeza. Aunque por dentro estaba acojonada, se compadecía de él—. No es solo por lo de Dennis, porque he intentado hablar con él de eso y se cierra en banda. Es como si solo estar en la misma habitación que yo lo encabronara o algo así. Creo que me detesta de verdad, no solo como hermano, sino como persona.

			—Lo siento muchísimo —dijo ella, porque fue lo único que se le ocurrió.

			Al principio, Matt le había parecido indescifrable. Seguía siendo un libro cerrado, pero a ella se le daba mejor curiosear en sus páginas; sabía que solía encerrarse en sí mismo para batallar con sus propios demonios. Matt se tomaba las cosas como eran, aceptaba el mundo según venía. Si se cerraba era porque, igual que a ella, le preocupaba estar a punto de atizarle a algo bueno con un martillo de demolición. Si se negaba a hablar con Ian sobre el reencuentro con su padre biológico, sería porque aún lo avergonzaba y lo enfurecía. Porque Ian no cometía errores. Layla sabía de primera mano lo difícil que era sincerarse con él. Pero ¿cómo iba a decirle a Ian que entendía a su hermano mejor que él? Ni de coña, eso estaba claro. Además, aún la angustiaba la idea de que haber hecho cómplice a Matt de su mentira estuviera alimentando la tensión entre ellos.

			—No quiere hablar ni pasar tiempo conmigo —prosiguió Ian—. No sé qué estoy haciendo mal ni cómo arreglarlo.

			En otras circunstancias, Layla lo habría animado a abordar todo aquello con Matt, a que fuera franco con él, pero, si Ian se desahogaba con su hermano, quizá este viera la ocasión de hacer lo propio con Ian.

			Sintió náuseas.

			A lo mejor daba igual. A lo mejor Ian estaba recuperando la memoria y era todo absolutamente irrelevante. A punto de reventar con la presión de semejante farsa, casi deseó que fuera cierto. Pero sabía que no podía enfrentarse a todo aquello, no la noche del estreno.

			—Tampoco mis hermanos me lo ponen muy fácil —reconoció, sabiendo que era la primera vez que le decía eso—. Tengo la impresión de que me juzgan por tomar decisiones que ellos no tomarían, de que son más duros conmigo de lo que deberían. Me preocupa que se rían de mí a mis espaldas, que chismorreen sobre las tonterías y las locuras que hago. —Como Ian no decía nada, pensó que quizá había ido demasiado lejos. Intentó reírse de sí misma—. En fin…, cosas de hermanos, ¿no? Igual hasta te parezco paranoica.

			—No, ni mucho menos —la tranquilizó él—. Solo que me sorprende oírte decir eso. Eres una de las personas más responsables que conozco. ¿Por qué iban a considerarte rara?

			«Una de las personas más responsables que conozco.» Aquel comentario la partió en dos.

			—¡Yo qué sé! —mintió ella. Luego, recomponiéndose, añadió—: Somos mucho más críticos con los nuestros porque son las personas de las que tenemos más información, pero eso no siempre significa que los conozcamos. Dale tiempo a Matt. Date tiempo tú. Confío en que volváis a tener lo que tuvisteis de niños.

			—Gracias, Layla —contestó él en voz baja—. Qué bien estoy contigo.

			El optimismo renovado con el que había despertado esa mañana la iba abandonando poco a poco.

			—Yo también estoy muy bien contigo —respondió con un nudo en la garganta.

			La noche del estreno hubo un lleno absoluto. Como esperaba Manjit, acudieron muchos lugareños, pero también muchos habituales del Northwest que habían ido allí expresamente, así como los dueños y empleados de algunos negocios próximos al teatro. Lo más asombroso de todo fue que se dio la casualidad de que la hija del propietario del campamento tenía un montón de seguidores en Instagram. Era una entusiasta de la #vidaenautocaravana que publicaba vídeos y fotografías sobre sus aventuras en la Costa Oeste, y había grabado parte del ensayo general y hablado maravillas de la obra en internet. Por lo menos la mitad de la gente que había asistido al exitoso estreno estaba allí por ella.

			Resultó emocionante a la par que aterrador desvelar el Proyecto Diario a un público tan nutrido y entusiasta. Cada vez que Layla oía unas carcajadas o veía a la gente secarse las lágrimas durante la interpretación, cada vez que veía iniciarse una nueva conversación junto al brasero, el corazón se le multiplicaba por tres. ¡Por trescientos!

			Pero en cuanto concluía una escena y volvía a la realidad, tenía que enfrentarse también a lo que le estaba haciendo a Ian. En un momento de desesperación, se imaginó escribiendo en un papel «Le mentí a mi exnovio cuando olvidó que habíamos roto y ahora se supone que nos vamos a ir a vivir juntos» para que lo usaran los actores en las escenas improvisadas.

			Aquella velada le iba a suponer un azote emocional.

			Hizo montones de fotos entre escenas. Cada vez que intentaba subir una a Instagram se atascaba con el título, no le salía decirle a todo el mundo que estaba pasando la noche más increíble de su vida porque no era así. La tristeza de Ian en el trayecto de ida había magnificado el engaño subyacente, y cada vez le costaba más ignorar que, en cuanto terminase la noche de estreno, tendría una excusa menos para seguir mintiendo. Al final, le mandó las mejores instantáneas a Pearl y le pidió que las publicara en las redes sociales del teatro.

			Mientras iba de yurta en yurta, cogida del brazo de Ian, saltando, como en una montaña rusa, del subidón de aquella noche de éxito al bajón de ser basura humana, no pudo quitarle el ojo de encima a Matt. ¿Sería incómodo si se topaba con él? ¿Mencionaría él su extraño comportamiento de la noche anterior? Pero, cuando por fin se cruzaron, entre las escenas dos y tres, los que estuvieron incómodos, curiosamente, fueron los dos hermanos.

			—Enhorabuena, Matty —empezó Ian, dándole una fuerte palmada en la espalda. Matt se limitó a cabecear. A ella le dieron ganas de soltarle un codazo, de instarlo a que dijera «Gracias» como si fuera un crío—. Layla y tú habéis montado algo verdaderamente especial —probó de nuevo.

			—Es una criatura increíble —contestó Matt, y después se explicó—. La obra… es increíble. Ha costado mucho trabajo, pero ha merecido la pena.

			Layla miró a Matt, luego a Ian y de nuevo a Matt. ¿Se acababa de referir a la obra como si fuera una persona, como se hace con los gatos o estaba disimulando un desliz? Un escalofrío le recorrió las extremidades. Aquel abrazo. ¡Aquel condenado abrazo! Layla lo desterró de su pensamiento, se agarró un poco más fuerte al brazo de Ian y soltó un suspiro de alivio cuando se dirigieron a la siguiente yurta para ver otra escena en la que poder escapar de la realidad un poco más.

			Al terminar la noche, Layla se sorprendió limpiándose las lágrimas, y se apartó enseguida de Ian para que no la viera, no sabiendo ni siquiera por dónde empezar si él le preguntaba cómo se sentía. Pero, en medio de todo aquel remordimiento, aquella preocupación y aquella confusión, la sorprendió descubrir que parte de las lágrimas eran de orgullo. Porque, aunque su vida siguiera siendo un desastre, Matt tenía razón: la obra era increíble.

			Jeannie y Craig se empeñaron en que pasaran la noche allí en vez de coger el ferri de vuelta a Seattle, así que, después de la función, volvieron al acogedor hogar de los Barnett, se pusieron el pijama y se reunieron en torno a un fuego que Jeannie encendió en la chimenea mientras Craig preparaba su famoso chocolate caliente. Que Jeannie anduviera por allí pareció suavizar la relación entre los hermanos Barnett, que se portaron lo mejor posible y fueron agradables por una vez. Contribuyó el que Matt estuviera casi radiante por el éxito de la obra. Tal vez «radiante» fuera una exageración, pero al menos no estaba ceñudo, y eso ya era algo.

			Craig le hizo preguntas a Matt sobre el proceso creativo y le habló de las partes que le habían gustado más, una conversación en la que Matt se implicó de inmediato. Aquellos dos estaban progresando, desde luego. Entretanto, Ian, que hablaba con su madre, le contaba entusiasmado que Layla había desempeñado dos trabajos a jornada completa; ella se limitó a sonreír y se centró en añadir más nubecitas a su chocolate caliente. Agradecía los elogios, pero no le parecía que mereciera las alabanzas de nadie en ese momento, y menos aún de Ian.

			—¿Sabéis lo que falta aquí? —preguntó Jeannie en una pausa de la conversación—. Una buena tabla de embutido. Alguien va a tener que ir a la tienda. Craig, trae unas monedas y nos lo echamos a suertes. —Después de que Jeannie y Layla ganasen las primeras rondas, Jeannie sentenció—: Tenéis que ir los tres. Largo de aquí, chicos.

			Craig aceptó el juego y prácticamente se llevó a rastras a Ian y a Matt. Jeannie y Layla se quedaron hechas un ovillo junto al fuego. Era la primera vez que Layla estaba a solas con Jeannie más de unos minutos. Aquel momento íntimo parecía orquestado, algo que halagó a Layla tanto como la preocupó, pero no había indicios de tensión en la actitud de Jeannie, ninguna señal de que supiera lo mucho que se había complicado la relación de Layla con sus dos hijos.

			—¡Cuánto me alegro de que estés aquí! —le dijo Jeannie.

			—Yo también me alegro de estar aquí —contestó la otra con una sonrisa cariñosa, procurando disimular su preocupación.

			—Le has hecho mucho bien a Matt —añadió la mujer, como arrojándole el comentario antes de beber un sorbito de chocolate.

			—Espero haberle hecho bien a Ian también —espetó ella, pero Jeannie le lanzó una mirada que nunca le había visto antes, y Layla deseó que el corazón le latiera un poco más flojito.

			Jeannie dejó la taza en la mesa.

			—Ya sabes lo especial que es Matt, pero a menudo parece algo perdido, como si fuera a algún lado, pero después tomase su propio rumbo.

			—Tiene muchísimo talento —terció Layla, sin saber aún adónde conducía aquella conversación—. Trabajar con él ha sido… Estoy contentísima de cómo ha salido todo. Me ha encantado la experiencia.

			Jeannie asintió y posó la vista en el fuego casi apagado cuyas brasas chisporroteaban de vez en cuando.

			—¿Mis hijos te han hablado alguna vez de su padre biológico?

			Vaya, eso sí que no se lo esperaba.

			—Un poco.

			—Creí que era el hombre de mi vida. Me volqué con aquella relación y me perdí en ella. Pensé que, si conseguía ser supergenerosa con él, lograría que funcionara. Solo me hizo infeliz.

			Layla recordó a Randall, la naturaleza absorbente de su relación. Sabía que Matt no hablaba mucho con Ian, pero se preguntó si se sinceraría con su madre. ¿Estaría Jeannie al tanto del pasado de Layla? ¿De eso iba aquella conversación? Temió que la asaltara la paranoia de que Matt fuese a aferrarse a otro de sus secretos, pero, al pensar en cómo había llorado con ella, cómo la había abrazado, dudó de que él hubiera dicho nada.

			—Siento que tuvieras que pasar por eso —le dijo Layla con sinceridad, y algo de cautela aún.

			—Yo no. —Jeannie se volvió hacia Layla, de espaldas al fuego, serena—. Esa relación me dio a mis hijos, ya sabes lo fácil que es quererlos. Ellos han hecho mi vida infinitamente más interesante, me han proporcionado una alegría sin igual. —No sabiendo qué decir, Layla apuró el chocolate. Randall no le había dado una criatura a la que querer. No le había dejado nada, menos que nada—. ¿Sabes qué más me proporcionó mi primer matrimonio?

			Lo dijo con desenfado, en tono cantarín, pero sus ojos suplicaban la atención de Layla, que la escuchara.

			—¿Qué? —susurró ella.

			—Me llevó hasta Craig.

			Aquella confesión quedó suspendida entre las dos, su peso inundó la estancia. Layla se mordió el labio y se preguntó si ella estaría donde estaba de no haberse casado con Randall. Nunca había querido verlo de ese modo, no había querido agradecerle a su ex el papel que había desempeñado en su vida, pero en el fondo sabía que no estaría allí sentada si no fuera por él, y tenía claro que no quería estar en ningún otro sitio.

			—A veces son nuestros errores los que nos ponen en el buen camino —dijo Jeannie; luego cogió las tazas sucias y se las llevó a la cocina.

			Layla se quedó viendo danzar las llamas, entre luz y calor. Aunque no creía deberle nada a Randall, de pronto entendió que sus errores pasados no le habían jodido la vida de forma irreversible.

			La tierna Jeannie era muy sabia, por lo visto, pero, en aquel momento, a Layla le iba el corazón a mil, y tiraba de ella en una dirección que la aterraba.

		


		
			CAPÍTULO VEINTIOCHO

			Una vez estrenado y en marcha el Proyecto Diario, Layla se sorprendió entrando en Twitter y en Instagram varias veces al día, intentando valorar la acogida del público, pero luego se agobiaba (¿y si veía algo demasiado mordaz?) y lo cerraba todo. Así que cada vez que sentía la tentación de mirar, pero temía toparse con algo ofensivo, le mandaba un mensaje a Pearl para pedirle que lo mirara ella y se lo endulzara un poco.

			Cuando entraban en el aparcamiento del restaurante, a Layla le sonó el móvil.

			—¿Otro mensaje de Pearl? —le preguntó Ian.

			Conducía él para que ella pudiera ponerse al día con los correos de trabajo.

			—La obra está llamando mucho la atención y Pearl quiere mantenerme informada —contestó ella arrugando la nariz—. Perdona que esté con el móvil todo el camino.

			—No pasa nada —la tranquilizó Ian—. Esto es importante.

			—No es lo único importante de esta noche.

			Layla silenció el teléfono y se lo guardó en el bolso, aún resplandeciente por la última reseña que había leído sobre la producción. Era de una destacada agencia de noticias de Seattle y decía que el Proyecto Diario era «una obra tremendamente divertida y asombrosamente catártica».

			De hecho, Ian se había servido del éxito del espectáculo para llevarse a sus padres a la fiesta de aniversario con la excusa de celebrar el logro de Matt y Layla. La idea era que Ian y ella llegaran primero al restaurante y se aseguraran de que todo estaba en orden. Se reunirían con los invitados y les dirían dónde colocarse y cuál era el programa para la renovación de votos. Matt era el responsable de llevar a sus padres al restaurante a las seis y media.

			—Está precioso —dijo ella entusiasmada cuando Ian abrió la puerta.

			Había un pasillo despejado que conducía a una pérgola decorada con enredaderas y flores, donde tendría lugar la ceremonia. Era la clase de pérgola bajo la cual Jeannie y Craig habrían pronunciado sus votos de haber tenido una boda distinta hacía muchos años. A ambos lados del pasillo había mesas redondas con mantel de lino blanquísimo y centro de mesa de peonías. Por los altavoces sonaba una música romántica, lo bastante alta como para que se oyera, pero lo suficientemente bajita como para favorecer la conversación.

			Aquello era lo mejor de organizar un evento: ver cómo las pequeñas y las grandes decisiones se entretejían para engendrar algo especial.

			Por fin había llegado el momento. La última noche que iba a disfrutar sin complicaciones de su relación con Ian. Vale, a lo mejor «sin complicaciones» no era la expresión apropiada, pero aquella era sin duda la última noche que viviría aquella versión sin ruptura de su relación y estaba decidida a pasárselo bien. Ya lidiaría con la confesión y sus repercusiones al día siguiente, pero esa noche…, esa noche iba a vivirla a tope y a olvidarse de la cuenta atrás.

			—Gracias por dejarme organizar esto contigo —dijo, abrazándose a Ian por la cintura.

			—¿En serio? —replicó él, estrujándola también—. No lo habría conseguido sin ti. —Pero ella sabía que sí, porque ¡era Ian!

			Por los miradores que daban al aparcamiento y al puerto deportivo, vieron llegar varios coches. Ian le guiñó un ojo. Estaba guapísimo con aquel traje azul marino.

			—Tú a un docente lo invitas a una fiesta y va de cabeza.

			—Por la comida gratis —coincidió Layla.

			—Más bien por la barra libre —la corrigió Ian.

			—Bueno, yo me apunto a las dos. Comamos demasiado, achispémonos y bailemos lento esta noche —propuso ella.

			Él le besó la frente.

			—Hecho.

			Una multitud de profesores y personal administrativo del colegio irrumpió en el restaurante, riendo ya e intercambiando anécdotas. Ian y Layla los estaban saludando cuando entró otro grupo. En medio de aquel océano de rostros desconocidos, Layla vio dos caras que le eran muy familiares.

			—¿Has invitado a mis padres? —chilló, agradeciendo el detalle, emocionada de ver a sus seres queridos en un entorno inesperado.

			Acto seguido la sacudió el recuerdo de las últimas conversaciones que había tenido con su madre. De pronto la velada se convirtió en un esfuerzo constante por sonreír y fingir que todo iba bien.

			Pero Ian aún estaba radiante, orgullosísimo de haber logrado sorprenderla a ella y a sus propios padres, todo en la misma noche.

			—He pensado que era hora de que nuestros padres se conocieran —dijo, mirándola a los ojos—. ¿Quién sabe? Puede que pronto tengamos que organizar otra celebración.

			¿Se refería a…? ¿Hablaba de… de otra boda…, de la suya?

			A Layla no le dio tiempo a meditarlo porque de repente la atraparon los brazos de sus progenitores.

			—Muchísimas gracias por invitarnos, Ian —dijo Rena, soltando a Layla y dándole un abrazo a él.

			Layla le esquivó la mirada a su madre. Si fingía que no la había llamado ni le había gritado, su madre haría lo mismo. Además, no le apetecía pensar en ella y en Samir en ese momento. Debía centrarse en los Barnett.

			—Estamos deseando conocer a la feliz pareja —añadió Bill.

			El pobre pensaba que también él formaba parte de una feliz pareja. A Layla le dieron ganas de zarandear a su madre, de regañarla y reprenderla, de obligarle a deshacer lo que hubiera hecho.

			—¿Cuándo los has invitado? —le preguntó a Ian, cambiando de tema—. ¿Cómo?

			—Le pedí a Matt que cogiera su número de tu móvil y luego te distrajera con los álbumes de fotos mientras yo me iba a mi cuarto a llamarlos.

			—Muy hábil.

			El que Matt hubiera hurgado en su móvil para conseguir el número de sus padres no le pareció una violación de su intimidad, no sabía por qué.

			En cuanto llegaron todos los invitados, Ian y Layla los colocaron a ambos lados del pasillo que conducía a la pérgola y les pidieron que tararearan la marcha nupcial de Wagner tan pronto como vieran a Jeannie y a Craig. Layla estaba de vigía.

			—Siento que no pudiéramos estar presentes la noche del estreno, el fin de semana pasado —le dijo su madre, tras situarse a su lado junto a la ventana—. Esa noche era también la gala benéfica de Bobby y ya habíamos…

			—No pasa nada. Sé que tenéis una agenda muy apretada.

			—Creo que Rhiannon va a intentar venir este fin de semana, y Rachelle y Jude también. —Rena sonrió, pero la sonrisa no le llegó a los ojos.

			—Ya los llamaré por si necesitan pases —prometió Layla.

			Fue un detalle que su madre mencionara la obra. Aun así, le fastidió que aquel momento fuese tan complicado. Rena y ella se habían llevado muy bien casi toda su vida. De niña, se plantaba delante de su madre con un cepillo, laca y un montón de horquillas y le pedía que practicara con ella peinados complejos, porque sabía que, mientras estaban allí sentadas y su madre la peinaba y le ponía horquillas, hablaban. De todo. Desde los chismes del colegio hasta las vacaciones de sus sueños o la puntuación de sus canciones favoritas. Pero, a medida que Layla fue creciendo y sus decisiones fueron más atrevidas y su relación con su madre se convirtió en un nudo gordiano, sus conversaciones se hicieron más superficiales, más triviales. Echaba de menos la época anterior a Samir, anterior a Randall, anterior a los enredos de la madurez, en que aquella conversación no habría sido más que eso, una conversación, y no una maleta repleta de indirectas.

			—El caso es que, como nos perdimos el estreno, fuimos a la función de la noche siguiente —dijo Rena como si nada.

			Aun estando furiosa con su madre, aquello la pilló por sorpresa. Se volvió hacia ella, apartándose de la ventana.

			—Ah, ¿sí?

			—Pues claro —respondió Rena, casi ofendida—. También estamos orgullosos de ti. Fue un espectáculo magnífico. Tu padre lloró con una de las escenas. —Layla se llevó las manos al pecho, pensando en el buenazo de su padre—. Habéis creado algo superespecial —prosiguió su madre. Notaba que intentaba conectar con ella, pero Layla no lograba dejar de lado el fastidio que le producía la falsa alegría de Rena. «Se supone que tengo que disfrutar de esta noche como si fuera mi última cena —le dieron ganas de decirle—. No me lo pongas difícil.» Andaba buscando una réplica más oportuna cuando Rena de pronto señaló hacia el aparcamiento—. ¿No son ellos? Qué guapo es Matt, ¿no?

			Por la ventana, Layla vio a Craig reírse de algo que Matt estaba diciendo y a Jeannie darle un manotazo en la espalda. Matt se encogió de hombros y señaló hacia el restaurante. Salvo por la noche que habían ido a Swing Queens, Layla nunca lo había visto arreglado. Llevaba un traje negro ajustado con camisa blanca y una corbata estrecha sencilla. Parecía salido de una película de gánsteres, o de una banda que se tomara su imagen muy en serio. O al menos eso fue lo que procuró decirse Layla, porque, ciertamente, estaba guapísimo.

			Apartó su pensamiento de Matt y su persona de su madre para gritar:

			—¡Ya están aquí!

			La multitud calló de inmediato y ocupó su sitio. Layla sonrió, porque aquello era un poco como dirigir una obra de teatro. Mientras los invitados tarareaban la marcha nupcial, Ian, desde el otro extremo del pasillo, la miró a los ojos. Layla notó que su madre, a su lado, captaba el instante también. Rena fue a cogerle la mano a su hija, pero esta fingió que se había visto un hilito en el vestido y la apartó para quitárselo. Desde la otra punta, Ian sonrió como diciendo «Este podría ser nuestro futuro». Ella le devolvió la sonrisa, porque el futuro no existía esa noche.

			No lo pudo evitar: se imaginó teniendo una boda de verdad, un matrimonio de verdad con el que se sintiera a salvo, que borrara por completo su relación con Randall. Se imaginó haciéndose mayor con Ian, teniendo hijos quizá…

			Y entonces estalló un caos maravilloso, como de fuegos artificiales, cuando Jeannie y Craig entraron y la sorpresa se apoderó de ellos, despacio, de forma hermosa. Se echaron a llorar y a reír mientras los ahogaban en abrazos, felicitaciones y amor, rodeados de las personas que habían formado parte de su entorno a lo largo de los años, que se habían convertido en su familia.

			Al fondo del pasillo estaba la ministra luterana, una mujer irreverente pero profundamente espiritual llamada Katie, que silenció a los presentes con un carraspeo.

			—¿Nos vamos a…? —dijo Jeannie espantada, agarrando fuerte a Craig y limpiándose las lágrimas.

			—Katie, ¿nos vas a casar otra vez? —preguntó Craig, con los mofletes más colorados de lo que Layla se los había visto nunca.

			—Si os parece bien a los dos —contestó la pastora Katie con un guiño.

			Jeannie y Craig asintieron enérgicamente mientras, entre los invitados, brotaba un aplauso espontáneo.

			En el transcurso de la ceremonia, Layla se sorprendió conteniendo las lágrimas. Se alegraba por ellos, pero había otra sensación que le daba vueltas por dentro como un remolino, demasiado rápido para poder identificarla.

			—Podéis sellar esta unión con un beso —concluyó la pastora Katie.

			Jeannie agarró a Craig por las solapas y le plantó uno. Se formó un alboroto. Layla se volvió a mirar a Ian y, en cambio, se topó con Matt, que abrió la boca como si fuera a decir algo, pese a que ella no habría podido oírlo con semejante jaleo. Incapaz de captar lo que pretendía transmitirle con los ojos, Layla miró a otro lado. A su alrededor, el evento se transformó en un banquete animado aunque desenfadado.

			Pero no iba a poder evitar a Matt la noche entera, en la fiesta de sus padres. Si quería que aquello saliera bien, iba a tener que resignarse.

			—¿Está todo listo para el vídeo? —preguntó, armándose de valor y acercándose a él por fin. Matt, que observaba el desarrollo de la fiesta desde un rincón, asintió sin mirarla a los ojos.

			Ella, cabezota, se sentó en una silla a su lado. Si aquella noche era rara, la culpa la tenía él.

			—Ha salido todo perfecto. Habéis hecho un gran trabajo.

			—Seguro que todo esto ha sido cosa de Ian —contestó Matt con sequedad, negándose aún a mirarla.

			Echándole arrestos, ella se aventuró a decir:

			—¿Estás bien?

			Él le dedicó una mirada acerada.

			—No, Layla, no estoy «bien».

			No levantó la voz, pero la intensidad con que lo dijo la estremeció igual.

			—Ah.

			—¿Y tú? —le preguntó él, todavía seco.

			—¿Que si estoy bien? —Layla miró nerviosa alrededor, por miedo a que él no le concediera aquella última noche de libertad, a que le montara un numerito. Debía quitarle hierro al asunto—. Sí, estupendamente. La fiesta ha salido genial y mola que mis padres…

			Pero no llegó a terminar la frase porque esa vez fue él quien la abandonó a ella.

		


		
			CAPÍTULO VEINTINUEVE

			Layla se levantó de la silla como un rayo. ¡No! Matt no le había robado las últimas semanas de su vida, sus últimas semanas de felicidad, para terminar abandonándola de aquel modo. No se iba a escapar tan fácilmente. ¿Por qué tenía que ser él quien huyera? El trato era que ella debía superar aquella noche, joder. Y ahí estaba él, haciendo pucheros, aguándole la fiesta, empeñado en trasladar a esa noche los problemas futuros.

			Localizó a Matt y lo vio dirigirse a la puerta que conducía a la terraza. Entonces se abrió paso hasta él, bordeando la estancia, y se situó justo detrás.

			—¿Por qué no quieres hablar conmigo?

			Las palabras le salieron disparadas de la boca igual que ella salió disparada por la puerta. Temblaba, a pesar de las lámparas de calor incandescentes.

			—Estoy convencido de que no vas a querer oír lo que tengo que decirte.

			Ella cruzó los brazos y lo miró a los ojos. La pose irradiaba una seguridad que no sentía en absoluto.

			—Prueba a ver…

			Matt perdió el aplomo y se pasó los dedos por la barba.

			—Me cuesta creer que sigas representando tu papel en esta payasada a lo Lucille Ball.

			—No rep… no represento ningún papel —tartamudeó ella.

			—¡Vaya que no! Estás plantada delante de la cinta transportadora metiéndote bombones en la boca y por el vestido, y saber que es eso precisamente lo que haces me convierte en tu cómplice, tu Ethel Mertz.

			—¡Yo no te he pedido que seas mi Ethel!

			Layla no sabía en qué punto del sermón de Matt se había acercado a él, pero estaban a escasos centímetros el uno del otro.

			—Sí, eso lo tengo claro.

			El tono, la mirada furiosa, la forma en que se apartaba el pelo sin parar aunque no le cayera por la cara…, todo ella proclamaba «Aquí hay algo más», pero Layla no quería verlo ni oírlo.

			Ni sentirlo.

			—Tú —le dijo, clavándole un dedo en el pecho— me dijiste que tenía de plazo hasta después de la fiesta de aniversario. Y aquí estamos, en la fiesta de aniversario, ¿y me estás gritando porque no se lo he dicho aún? ¡No fue eso lo que hablamos!

			—Sí, bueno… —Layla tenía la cara de Matt tan cerca que podría haberle mordido la nariz—. La cosa ha cambiado, ¿no?

			«El abrazo.» Debía de referirse al abrazo. Y a la forma incriminatoria en que ella había huido de él después. Palideció. Le dieron ganas de dar media vuelta y salir corriendo otra vez. Se odiaba tantísimo en aquel momento que pensó que el desprecio que sentía por sí misma terminaría asfixiándola.

			Matt no movió un músculo. Layla tampoco. Estaban cerca, demasiado cerca, pero ella no era capaz de moverse. Y entonces lo hizo él y, cuando se apartó y se fue, ella sintió que la dejaba sin aliento. Layla retrocedió tambaleándose y topó con la pared que tenía a su espalda. De pronto él se giró.

			—¿Cuándo decidisteis Ian y tú que ibais a vivir juntos?

			Uf…

			—Pues… la noche que fuimos a Swing Queens, supongo. —Teniendo a Matt lejos, le costó menos recordar cuál era su objetivo, quién era su objetivo. Y era Ian. Siempre había sido Ian. En eso no la iba a cagar. Aún podía conseguirlo si Matt no la apremiaba—. Sé que se lo tengo que contar, Matt. Lo sé. Pero, mira, todo ha cambiado tanto que creo que existe una posibilidad de que Ian lo entienda. Creo que verá que esto ha sido por el bien de todos, ¿sabes?

			Desvariaba, pero no podía parar. Dicho en voz alta, su plan sonaba disparatado; tenía mucho más sentido cuando Ian le sonreía, cuando la miraba como la había mirado antes desde el otro extremo del pasillo.

			Matt se había metido las manos en los bolsillos, una pose que Layla conocía bien. Era su pose de indiferencia, de «me resbala todo», esa que no permitía a nadie acercarse demasiado, que no desvelaba demasiado de él. Si llevaba las manos en los bolsillos, podía bromear sin alterarse con los seguidores de Personas normales, mantener a raya a la novia de su hermano y llamarla mentirosa.

			Eso era: ¡una mentirosa! Layla sintió una nueva oleada de desprecio por sí mima a la vez que se tragaba un sollozo. No podía fingir que no pasaba nada. Delante de Matt, no, con todo lo que sabía de ella.

			—Lo siento —dijo por fin. No pretendía disculparse, pero tampoco se arrepintió de hacerlo. Lo sentía de verdad.

			—¿Qué es lo que sientes?

			Matt se había sacado las manos de los bolsillos y apretaba los puños tan fuerte que Layla vio cómo se le ponían blancos los nudillos. Aunque su semblante fuera una máscara de indiferencia, el resto de su ser revelaba todo lo contrario.

			—Siento haberte disgustado —contestó ella.

			—¿Es que no ves que esto es una auténtica mierda, Layla? —Se le rasgó la máscara. La fachada se desmoronaba—. ¿Cómo puedes creer que va a salir bien?

			—Que va a salir bien ¿el qué? —replicó ella.

			—¿Estar con él cuando vuestra relación se sostiene en una mentira?

			—No es verdad —insistió ella, por Matt, por sí misma—. Lo que tenemos es auténtico. Además, ya casi se lo he dicho. Unas cuantas veces.

			—Ya casi se lo has dicho unas cuantas veces. ¡Guau! ¡Qué heroína!

			—¡No seas tan condescendiente! —protestó ella—. Escucha, se lo voy a contar mañana. Incluso tú tienes que reconocer que es muy posible que lo entienda —añadió en voz baja—. Lo que él y yo tenemos es de verdad.

			Una inmensa carcajada procedente de la fiesta los hizo enmudecer. Layla había olvidado que se estaba celebrando algo y que, en aquel preciso instante, debía estar colgada del brazo de Ian, portándose lo mejor posible, sonriendo, bromeando, cautivando a los amigos y la familia del tío con el que pretendía pasar el resto de su vida.

			—Si lo que tenéis es tan auténtico —dijo Matt sin alterarse—, ¿qué haces aquí fuera conmigo? ¿Cómo es que Ian aún no sabe la verdad?

			A su espalda, una voz que conocía bien preguntó:

			—¿La verdad de qué?

			Y el mundo que la rodeaba se hizo añicos, como cuando le atizas a un espejo con un mazo.

			Al volverse, vio a Ian en la terraza, sujetando la puerta, confundido.

		


		
			CAPÍTULO TREINTA

			¿Se podía ser más tonta? Siempre actuaba sin pensar. Se dejaba guiar por sus impulsos, que eran auténticos guaperas descerebrados, estaba claro. Esa noche la habían sacado de la fiesta a la terraza, ¿y para qué? ¿Para que le suplicara a Matt que le hiciese caso? ¿Para rogarle a alguien decidido a menoscabarla?

			Le dieron ganas de agarrar la camiseta de «Adoro a los guarrillos sin blanca» que le habían regalado sus hermanos hacía un montón de años y quemarla. Porque lo único que necesitaba de verdad lo tenía delante, enfundado en un traje azul marino. Un tío que organizaba fiestas para sus seres queridos, que la ayudaba a ser la mejor versión de sí misma. El único que podía impedir que repitiera los errores del pasado y volviera a partirles el corazón a sus padres. El único que podía impedir que a ella se le rompiera el suyo.

			No era así como tenía que pasar. Ella se lo iba a contar, en serio, pero no en ese momento ni de rebote.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó Ian, nervioso—. ¿Qué pasa?

			—Ha habido un problemilla con el vídeo —espetó Layla, pudiendo recurrir por fin a su capacidad de improvisación cuando más la necesitaba.

			Matt le dio una patada a una silla que tenía cerca.

			—Vamos, no me jodas, Layla.

			Ian, que malinterpretó la reacción de Matt, se acercó a Layla, la cogió de los brazos y se los masajeó suavemente.

			—Eh, tranquila. Si hay algún problema con el vídeo, yo puedo ayudaros. —«No sé si vas a poder ayudar en esto, pero me encantaría que lo hicieras», se dijo ella—. Los entretengo mientras lo solucionáis —prosiguió Ian—. Sé el esfuerzo que habéis hecho los dos, así que tomaos el tiempo que haga falta. Seguro que la espera merece la pena.

			—Gracias —contestó ella mansamente, esquivándole la mirada a Ian y a Matt.

			Satisfecho, Ian se dispuso a volver a la fiesta.

			—¡Cobarde! —le espetó Matt a Layla.

			Ella se estremeció, sin perder de vista a Ian. Matt lanzó su acusación en voz tan baja que Ian tardó un momento en registrarla.

			—¿Cómo la has llamado?

			Ian no era de los que gritaban, su rabia provenía de lo más hondo de su ser y le volvía la voz una octava más grave.

			—Ian, espera… —quiso interceder ella, pero ninguno de los dos le hizo caso.

			Sin inmutarse, Matt volvió a meterse las manos en los bolsillos.

			—La he llamado «cobarde».

			—¡Mira quién habla!

			Ian no fue derecho a Matt, sino que empezó a rodearlo de forma inquietante, como un coyote al acecho de su presa, observó Layla. ¡Madre mía, se iban a pegar en el segundo intento de Jeannie de tener una boda perfecta y lo iban a estropear todo!

			—¿Qué cobardía he cometido yo? —preguntó Matt—. ¿Lo dices porque decidí por mí mismo y no fui a la universidad como tú? ¿Porque fui en busca de Dennis para averiguar la verdad?

			—¿Y eso qué tendrá que ver? —Ian se frotó la cara, desconcertado. Cuando apartó las manos, tenía los ojos rojos.

			—No lo sé, pero te juro que es tu subtexto cada vez que hablas conmigo —le replicó Matt.

			—¿Mi subtexto? —Ian meneó la cabeza—. No me sueltes tu jerga de teatro, que no estoy de humor. Intento hacer algo por nuestros padres, por nuestra familia y, como de costumbre, me lo saboteas. Como de costumbre, me toca ser el hijo bueno que se ve obligado a compensar que su hermano no pare de destrozar a su madre, por no hablar del padrastro al que nunca ha tenido aprecio. Sigo esperando que aprendas de tus errores y, sin embargo, aquí nos tienes, exactamente igual que cuando íbamos al instituto.

			—No sabes nada de mí ni de mi relación con Craig —repuso Matt, y le vibró muy levemente el mentón, algo que Layla estaba segura de que Ian no había visto, porque no le daba tregua.

			—Sé que le hizo polvo que fueras en busca de Dennis.

			—Bueno, tampoco fue una fiesta para mí, así que…

			Le tembló de nuevo la barbilla. Alzó la vista al cielo y frunció el ceño. Layla pensó que iba a echarse a llorar. Le dieron ganas de abrazarlo, pero la última vez que lo había hecho había sido un completo desastre, y debía proteger a Ian.

			—Ian, no es el momento —comentó, queriendo detener el alud que empezaba a precipitarse ladera abajo—. ¿Por qué no volvemos adentro y…?

			—Layla tiene razón —le dijo Ian a su hermano—. Luego hablamos de esto, vamos a dejarlo en cuarentena o como se diga. Se supone que esta noche es de mamá y Craig.

			Con las manos aún en los bolsillos, Matt apretó los labios hasta que se le pusieron blancos. Después los relajó y dijo:

			—¿No quieres saber por qué he llamado cobarde a Layla?

			Una ráfaga de viento azotó la terraza y Layla volvió a estremecerse. Ian cambió de postura. Ya no le interesaba poner nada en cuarentena, estaba claro.

			—Viniendo de ti, seguro que es alguna gilipollez —le soltó, chascándose los nudillos. ¡Nunca se chascaba los nudillos!

			A Layla le dio un vuelco el corazón. Ay, no, ¿en serio se iban a pegar? Ninguno de los dos era dado a la pelea. La primera vez que Layla se había fijado en Ian estaba deshaciendo una pelea, precisamente. Y Matt tampoco era el típico macho alfa tóxico. Era cabezota como ninguno, pero un blando en el fondo, de eso estaba segura.

			—¿Qué problema tienes conmigo, tío? —preguntó Matt. No fue un ataque, aunque esa frase se utilizara normalmente con esa intención, sino una pregunta sincera. Se había sacado las manos de los bolsillos y abandonado la pose de James Dean. Layla vio en él al hermano pequeño, frustrado, incomprendido, un papel que ella conocía bien—. ¿Cuándo demonios vas a confiar en mí?

			—¿Confiar en ti? —Ian se rascó la nuca, como si sostuviera una lucha interna consigo mismo—. ¿Quieres que hablemos de lo que me dijiste cuando te di dinero para pagar el alquiler después del fiasco de Personas normales? Después de dejar que lo de Dennis…

			Matt resopló.

			—¿«Fiasco»? Perdona, abuelo, pero no fue un «fiasco», solo que la situación se… complicó. Y está claro que nunca vas a superar lo de Dennis.

			—Te eché un cable y me dijiste: «Gracias, ya puedes perder mi número».

			Matt apretó los dientes.

			—Te lo dije porque tú me dijiste que no merecía las segundas oportunidades que mamá, Craig y tú me estabais dando. ¿Para qué me pides que abandone California y me venga aquí si ni siquiera me soportas?

			—Claro que te soporto —replicó Ian—, solo que quiero que madures y, yo qué sé, ¡que evoluciones!

			—Y yo aún estoy esperando a que me aceptes como persona en vez de tratarme como si fuera una puta obligación.

			El instinto arácnido debió de alertar a Jeannie, porque asomó la cabeza por la puerta. Matt e Ian callaron de inmediato.

			—¡Qué preciosidad de fiesta, chicos! —dijo entusiasmada—. Chicos y Layla, claro, que ya me ha contado Ian lo mucho que has ayudado. Gracias por organizar esto. —Con la puerta entreabierta, la música del DJ que Layla había contratado comenzó a inundar la terraza. Pero Jeannie no solo era madre, también había sido profesora, y frunció el ceño—. ¿Todo bien por aquí?

			—Preparando la última sorpresa —terció Layla cantarina, como si no estuviera a punto de echarse a llorar. Oyó a Matt soltar un resoplido de incredulidad.

			Jeannie les dijo que la esperaba con ilusión y volvió adentro, cerrando la puerta a su espalda. Se hizo el silencio.

			—No es el momento de retomar esa discusión, Matty —dijo Ian en voz baja.

			—Pienso lo mismo, «colega», hay cosas más importantes de las que hablar. —Layla se quedó tan helada que pensó que iba a morir allí mismo, en aquel instante—. ¿Le vas a explicar por qué te he llamado «cobarde»? —añadió mirándola—. Estoy harto de ser el malo de la película. ¿Le vas a contar la verdad o qué?

			De pronto, un calor intenso reemplazo al frío que Layla había sentido y los ojos se le encendieron de rabia. Tenían un trato y él lo había mandado todo al garete solo porque no conseguía conectar con su puto hermano.

			—¿En plena fiesta? —preguntó ella entre dientes.

			Ian se acercó, palideciendo de pronto.

			—Contarme la verdad ¿de qué?

			—El vídeo está bien —reconoció Layla, pero no pensaba confesarle nada más, porque estaba cerca, muy muy cerca de conseguir lo que quería. Cerró fuerte los ojos y pudo ver la mirada que Ian le había dedicado mientras los invitados tarareaban la marcha nupcial.

			—Layla…

			Ian parecía a punto de abordarla, de abrazarla, y ella abrió los ojos de pronto, en el preciso instante en que Matt espetaba:

			—¡No aguanto más! —Se enterró los dedos en el pelo como si quisiera sujetarse la cabeza—. ¡Rompiste con ella, Ian! ¿Por qué? Ni idea…, porque eres imbécil, supongo. El caso es que habíais roto y luego tuviste el accidente y te olvidaste de lo imbécil que eres. Así que Layla se tiró en plancha, se aprovechó de tu pequeño lapsus y ha estado actuando como si aún estuvierais juntos, ¡aunque no sea así! ¡Ya hace meses que lo dejasteis!

			Layla se tambaleó, mareada, incapaz de entender lo que Matt acababa de hacer, cómo podía escapársele entre los dedos, igual que si fuera agua, todo aquello a lo que había estado aferrándose. El viento le azotó las mejillas y le pegó el vestido a los muslos. «Ian lo sabe. Después de todo este tiempo, después de todo, lo sabe.»

			Se miraba fijamente los pies. Necesitaba sentarse y ponerse la cabeza entre las rodillas para no desmayarse, pero tampoco podía moverse. El mundo se desenfocaba y volvía a enfocarse mientras los segundos posteriores a la confesión de Matt se estiraban y se comprimían hasta que el tiempo dejó de tener sentido.

			Aun estando fuera, pese a que el aire era de esos puros y expansivos que solo se respiran a orillas del mar, parecía que alguien se hubiera chupado todo el oxígeno de aquel espacio. Por el rabillo del ojo, vio a Ian agachar la cabeza, llevarse las manos a la cadera, frotarse la cara, poner de nuevo los brazos en jarras y levantar la barbilla despacio, muy despacio.

			—Lo sabía.

			Layla se quedó pasmada.

			—¿Lo sabías?

			Él se frotó los ojos, echó la cabeza hacia atrás e inspiró hondo. Ella vio cómo se le inflaban los pulmones y después se le desinflaban.

			—Pues claro que lo sabía, Layla. Sufrí una conmoción cerebral, no una lobotomía.

			—Pero… —Layla repasó rápidamente todas sus interacciones, las conversaciones que habían tenido desde que lo había recogido en el hospital—. ¿Desde cuándo? ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Has estado fingiendo todo el tiempo?

			Ian le cogió las manos y se sentó en una de las sillas de la terraza. El tacto de sus dedos se le hizo extraño, como gomoso. ¿Estaría soñando? Pero él la instó a sentarse en otra silla, enfrente de él, y eso le pareció lo bastante sólido.

			—No, no he estado fingiendo todo el tiempo. En el hospital estaba aturdido de verdad, conmocionado. Cuando te llamaron y viniste a buscarme, me alivió muchísimo verte, me alegró no volver a estar solo. Había algo que no me cuadraba, pero se lo achaqué a la conmoción cerebral. Fue cuando volvimos a mi piso…

			—En la plaza de aparcamiento —dijo ella, cayendo de pronto en la cuenta.

			—Sí, entonces —reconoció Ian—. Pero estaba tan a gusto contigo que te pedí que subieras de todas formas. Encajabas perfectamente en mi vida, y yo en la tuya. La ruptura había sido un error, Layla. Y, de pronto, ese error carecía de importancia. Se había borrado. Conseguimos empezar de cero sin empezar de cero en absoluto. ¿Cómo me iba a resistir a eso? Sé que tú sentiste lo mismo.

			—Así fue —contestó ella, con el rostro helado por el viento y la cabeza hecha un lío.

			—Era muchísimo más feliz contigo. No quise decir nada por temor a complicar las cosas, a perder lo que teníamos por segunda vez —dijo Ian por fin. Abrumada, Layla notó que se le empañaban los ojos. Él le apretó las manos y ella sintió hasta la última célula de la piel de Ian en la suya.

			Matt le dio una patada a una silla y los sobresaltó a los dos.

			—¡Enhorabuena! —espetó, rompiendo el hechizo que había entre Layla e Ian, y volvió a la fiesta. Por la ventana, Layla lo vio coger el portátil para proyectar el vídeo.

			—Deberíamos entrar nosotros también —dijo ella después de un largo silencio, aturdida, sin saber qué más hacer.

			Mientras se levantaba de la silla, Ian volvió a cogerle la mano. Ella enlazó los dedos con los de él y vio cómo se entretejían. Tanto tiempo temiendo lo que podría pasar si salía a la luz la verdad, tanto tiempo torturándose por permitirse aquella segunda oportunidad y resultaba que eran más afines de lo que pensaba.

			—Layla… —Habían brotado al rostro de Ian un montón de sentimientos encontrados—. Pareces triste. ¿Te has enfadado conmigo por haberte mentido?

			Ella negó con la cabeza, despacio, esbozando una sonrisa mientras se dejaba abrazar por el único hombre con el que se veía para siempre.

			—¿Cómo me voy a enfadar si yo también he mentido?

			Se abrazaron unos segundos, unas horas, una vida entera, y volvieron juntos a la fiesta. Empezaron a hablar con los invitados como si no hubiera pasado nada. Se dejaron llevar durante toda la velada, siempre pegados el uno al otro. Layla resultó convincente, aunque estuviera mal que lo dijera ella, pero tampoco se entregó en cuerpo y alma, porque, con la mirada, seguía buscando a Matt entre los invitados. No vio más que la cara de angustia de su madre. Y a Jeannie con un gesto muy similar.

			Intentó procesar lo que acababa de ocurrir. ¡Era una señal! Debía serlo. Una prueba más de que iba por el buen camino. Era así: Ian y ella estaban hechos el uno para el otro.

			Entonces, ¿por qué aún tenía la sensación de estar decepcionando a todo el mundo?

		


		
			CAPÍTULO TREINTA Y UNO

			El resto de la velada pasó ante los ojos de Layla como una nebulosa. Al final de la noche, repartió abrazos y apretones de manos, devolvió múltiples «Me alegro de verte», sonrió y se ruborizó con unas cuantas indirectas de «Estos podríais ser Ian y tú dentro de unos años». Pero nada de aquello parecía real. Nada parecía sustancial. Lo único que parecía auténtico eran sus ganas de salir de allí, de coger todo aquel revoltijo de pensamientos y sentimientos pesados, y procesarlos en algún sitio tranquilo. Algún sitio donde pudiera estar sola.

			—Igual deberías volverte con Matt —le propuso a Ian, alegrándose de haber ido a la isla en su propio coche por una vez—. Lo vuestro no puede quedar así. Tenéis que intentar arreglarlo.

			Él asintió, porque era del todo cierto. Lo que Ian no sabía era que ella lo decía también porque, egoístamente, necesitaba espacio.

			—¿No vas a pasar la noche aquí?

			El plan inicial era volver a casa de Jeannie y Craig.

			—Estoy agotada —contestó Layla con sinceridad—. Además, últimamente he dejado a Deano solo mucho tiempo. Te llamo por la mañana.

			Antes de que él pudiera convencerla de que no se fuese, ella se puso de puntillas, le dio un beso en la mejilla y se marchó. Ni siquiera se acordó de despedirse de sus padres. Echó un vistazo al móvil y vio un mensaje de Pearl, algo de que se habían vendido oficialmente las entradas de todas las funciones del Proyecto Diario y que los miembros de no sé qué jurado teatral había solicitado pases para la noche de clausura. Algo más que celebrar, solo que no era capaz de procesarlo en ese momento.

			Conduciendo demasiado rápido, consiguió pillar el ferri. Bajó del coche y subió a cubierta, aunque hacía demasiado frío para estar allí fuera y parecía que el viento le abofeteara las mejillas. El pelo le volaba por la cara, enredado. Aun habiéndose librado de la mentira, el desprecio por sí misma había vuelto con fuerza.

			Apoyada en la barandilla, contemplando el mar y el cielo, los dos tan oscuros que no podía distinguirse dónde terminaba uno y empezaba el otro, Layla intentó deshacer la maraña que llevaba por dentro.

			Ian lo había sabido desde el principio. Eso debería haberla emocionado, haberla hecho bailar encima de las mesas en la fiesta de aniversario de sus padres. En cambio, se preguntaba por qué, si Ian lo había sabido todo el tiempo, no lo había mencionado. ¿Por qué no la había desenmascarado? ¿Y cómo había podido mentir ella tanto tiempo? ¿Por qué no habían podido sincerarse el uno con el otro?

			Además, aún no entendía por qué había roto Ian con ella, así que ¿cómo podía tener la certeza de que no iban a seguir un camino distinto hacia el mismo desamor?

			Si no se estaban sincerando el uno con el otro, ¿hasta qué punto era real su relación? Era como si estuvieran desempeñando un papel para llegar al «y comieron perdices». Pero aquello no pintaba muy feliz.

			Cerró con fuerza los ojos y empezaron a caerle las lágrimas, que el viento persistente se llevó de inmediato.

			Siendo sincera consigo misma, tremendamente sincera, sí, le encantaba estar con Ian. Pero le había costado. Siempre había pensado que Ian sacaba lo mejor de ella, cuando, en realidad, era como le había dicho Pearl: estaba harta de no ser ella misma. Sin embargo, en aquellos momentos chispeantes, en esos momentos de las últimas semanas en que había parado de esforzarse y se había dejado llevar…, en esos había encontrado paz.

			Incapaz de frenar el siguiente pensamiento, reconoció que no tenía que intentar ser perfecta ni estar enterísima, que podía dejarse llevar… cuando estaba con Matt. La aceptación de aquella idea hizo que le flojearan las piernas y tuviera que buscar apoyo en la barandilla, mientras el viento le levantaba el vestido sin piedad.

			Discutir con él no era como discutir con Randall: Matt no era un creído, no la ninguneaba, no la hacía sentirse menos. Cuando Matt le tocaba las narices, era para instarla a que se abriera y fuera auténtica con él. Siempre que él la desafiaba, ella despertaba, dejaba de intentar ser perfecta y empezaba a ser la versión más franca, más creativa y más vital de sí misma. Y sabía bien que ella tenía el mismo efecto en él.

			Recordó las palabras que le había dicho su madre en el viaje de vuelta a casa desde Los Ángeles: «No estás sola en este mundo, Layla, pero, precisamente por eso, debes esforzarte más, por todos nosotros». Se respondió para sus adentros: «Estoy sola y no sé cómo esforzarme más».

			Descansó la cara en los brazos y se sumió en la desesperación. Si no conseguía solucionar sus mierdas entonces, cuando estaba a punto de cumplir veintinueve, jamás lo haría. Podía fingir que deseaba lo que, en el fondo, no le convenía (algo que la obligaba a hacer el paripé) o permitirse el lujo de desear lo que no debía.

			Pero no podía seguir haciendo daño a quienes quería.

			—¿Layla?

			El viento le trajo su nombre y ella identificó enseguida la voz que lo había pronunciado. Dio media vuelta y corrió a los brazos abiertos de su madre.

		


		
			CAPÍTULO TREINTA Y DOS

			—¿Qué haces tú aquí? —sollozó en el hombro de su madre, estropeándole sin duda un vestido que parecía nuevo. Hasta su forma de desmoronarse era destructiva.

			—En la fiesta, he notado que algo iba mal —contestó su madre, acariciándole el pelo y dejándola llorar—. Cuando he visto que te ibas sola, le he dicho a tu padre que teníamos que ir detrás de ti.

			Layla levantó la cabeza.

			—¿Papá está aquí?

			—Está leyendo en el coche —le dijo Rena con una sonrisa triste, y le pasó el brazo por la cintura—. De todas formas, prefiero tenerte un rato para mí. Pero vamos adentro, que aquí hace un frío que pela.

			El ferri estaba tranquilo y pudieron encontrar un sitio apartado. Layla inició la ardua y dolorosa tarea de desenredarse el pelo con los dedos.

			—¿Quieres contarme qué está pasando? —tanteó su madre.

			Llorosa, Layla dejó de repeinarse.

			—A ver, no es nada nuevo. Soy un desastre. Me hago autosabotaje. Tomo decisiones equivocadas.

			«De eso tú también sabes lo tuyo, me parece», le dieron ganas de añadir, y se preguntó, desagradecida, si sus peores inclinaciones provendrían de aquella mujer, la misma que la había educado con películas en blanco y negro en las que cantaban sobre el hermoso pesar del amor y se pasaban casi todo el argumento echándose de menos unos a otros.

			—¿Es por Ian? —preguntó Rena, apartándole el pelo de los ojos como cuando era pequeña.

			—No creo que Ian sea mi media naranja —susurró Layla, sin saber que era eso lo que le iba a salir por la boca. Nada más hacerlo, la certeza de sus propias palabras la abrasó por dentro—. Sé que queréis que lo sea, que yo quiero que lo sea, pero no veo que lo nuestro vaya a funcionar. Es cariñoso, inteligente, ¡bueno!, pero…

			—Eso no significa que estéis hechos el uno para el otro —terminó su madre.

			Layla asintió con la cabeza.

			—Siento decepcionarte —le dijo, pensando que Rena suspiraría o se pondría triste.

			—Cariño, soy yo quien te debe una disculpa.

			No era la reacción que Layla esperaba y levantó la vista, con los ojos llenos de lágrimas.

			—¿Por qué?

			—Porque yo también soy un desastre. —Rena se recostó en el asiento e inspiró hondo. También ella tenía los ojos empañados. Layla contuvo la respiración, aguardando a que su madre le contara lo de su aventura con Samir. En cambio, le dijo—: Fuiste una niña superprecoz y luego una adolescente algo inquieta. —Layla recordó la de veces que su madre le había cogido la cara con ambas manos y le había dicho «¿Qué voy a hacer contigo?»—. Seguiste siendo impulsiva y, sí, tomaste algunas decisiones que tuvieron consecuencias.

			—De las que tú me rescataste —terció Layla.

			—No.

			Y entonces Rena le cogió la cara con ambas manos. Aquel gesto que conocía bien la sosegó, pero también la sumió en una tristeza profunda, porque, después de casi treinta años de vida, aún necesitaba aquello.

			—Sí, mamá, claro que sí. Papá y tú. Si no me hubierais dejado volver a casa para que pudiera pagar a los abogados y liquidar mi deuda…

			—¡Layla! —la interrumpió su madre—. ¡Tienes derecho a cometer errores! Por Dios, ¿cómo demonios vas a saber, si no, lo que quieres de la vida? Me disculpo contigo porque, cuando volviste a casa, frenaste a propósito ese lado impulsivo y temerario tuyo. Perdiste luz. Te volviste más callada y no habías vuelto a hacer nada creativo hasta esta obra. Lamento que te diéramos la impresión de que era eso lo que debías ser. Nosotros solo queríamos que fueras tú misma.

			—Ian me vino de maravilla —insistió Layla—. Me dio una razón para rehacer mi vida. Me recompuso.

			—Ay, Layla —le dijo Rena, buscando sus ojos—. Nunca has estado descompuesta.

			—Aunque no lo esté, soy imbécil —contestó con tristeza.

			Pensó en contarle a su madre lo de su mentira, y lo de que Ian parecía haber olvidado su ruptura pero al final resultaba que no, y lo complicado que era todo, pero estaba agotada y el trayecto del ferri no era lo bastante largo.

			—Todos somos un poco imbéciles —le dijo su madre con ternura—. Por suerte, somos imbéciles adorables. Y yo te quiero como eres. Igual que tu padre. Y que tus cuatro hermanos, si les contestaras alguna vez a los mensajes.

			—¿Tú sabes la de mensajes que mandan? —bromeó Layla con un resoplido—. Son peores que los adolescentes.

			Rena rio y se quedaron allí quietas, ella acariciándole la espalda a su hija mientras se posaba y reposaba la conversación, y todo lo que significaba. Layla siempre había pensado que hacía más felices a sus padres sentando la cabeza. No se le había ocurrido que ellos pudieran percibir su infelicidad, que echaran de menos a aquella hija que prefería sentir a pensar.

			—Sé que la madre soy yo —añadió Rena—, pero tú siempre me has inspirado.

			—¿A qué te refieres?

			—Hasta hace nada, siempre habías sido descaradamente tú, como si te diera igual lo que pensara el resto del mundo mientras anduvieras persiguiendo tu propio gozo, tus propios sueños. —Rena se encogió de hombros y una sonrisa tímida le asomó a la cara—. ¿Recuerdas aquella foto que os encontrasteis, la de Heaven Under the El?

			Layla asintió con la cabeza.

			—Tu banda, sí.

			—Bueno… —prosiguió Rena, algo abochornada—. ¿Te acuerdas de cuando me viste en la tienda de música? —A Layla se le aceleró el corazón mientras volvía a asentir—. El dueño de la tienda, el tío con el que yo estaba hablando, es Samir, nuestro antiguo batería.

			—¿El capullo pretencioso? —preguntó Layla, intentando conciliar la imagen de la foto con la del hombre al que había visto hablando con su madre.

			Rena sonrió.

			—Ese mismo.

			—Si es que de verdad sois como Fleetwood Mac —masculló Layla.

			—¿Qué dices? —espetó Rena, visiblemente confundida.

			—Sé que lo has estado viendo a escondidas. Por eso te grité la otra noche al teléfono.

			—Ah, así que ¿de eso iba la llamada? —Rena cabeceó afirmativamente, comprendiendo de pronto—. Pensé que me llamabas estando borracha, como otras veces.

			—¿Qué? Si yo nunca te he llamado estando borracha… —insistió Layla, aunque no lo tenía claro.

			—En cualquier caso, no lo he estado «viendo a escondidas» —se defendió Rena.

			—Actuaste de forma extraña cuando te vi con él —replicó Layla—. Y luego Pearl os vio cerca del teatro, yo te llamé y me mentiste sobre dónde estabas.

			—Porque me daba vergüenza reconocer que intentaba reunir a la banda. A mi edad —dijo Rena quizá demasiado alto, porque un puñado de pasajeros se volvió a mirarla y ella se tapó la cara con las manos mientras Layla soltaba una carcajada—. ¿Quién es la imbécil ahora? —preguntó Rena sin descubrirse la cara.

			—¿Qué? No, mamá, que no me estoy riendo de tu banda —insistió Layla, apartándole las manos a su madre para que pudiera mirarla—. Me parece alucinante. Me río de alivio. Pensaba que… que Samir y tú…

			No fue capaz de terminar la frase, después de ver lo rotundas que habían sido sus conclusiones. Su madre lo entendió de pronto.

			—¿Me lo estás diciendo en serio? Cariño, no. ¡No! De hecho, Samir ha venido a cenar a casa esta semana, con su marido, que resulta que es Damon, el bajista de nuestro grupo.

			—¿Los capullos pretenciosos se han casado? —¡Qué punto!

			—Ahora que los he convencido a los dos, solo nos queda Juliette.

			Layla se abrazó a su madre, aliviada.

			—Eres la persona más guay que conozco.

			—Lo mismo digo —le contestó Rena, hablándole al pelo de Layla. Se abrazaron un momento y luego la soltó y continuó—. Al principio, me puse en contacto con Samir solo por los viejos tiempos. Hacía mucho que no hablábamos y aquella foto me puso triste, supernostálgica. Era como si de pronto tuviera en la mano la pieza que faltaba del puzle de mi vida y pudiera ponerla por fin. Le mencioné de pasada la posibilidad de reunir a la banda, pero Samir no quería saber nada. Cuando nos disolvimos, hubo discusiones tontas, cosas que no le apetecía revivir. Yo estaba a punto de dejarlo correr, pero entonces pensé «Si mi hija puede montar una obra de teatro, yo puedo volver a juntar a esta banda». —Calló un segundo—. Tú y yo no somos tan distintas, ¿sabes?

			Layla sonrió a aquella madre valiente y excéntrica.

			—Me lo tomo como un cumplido.

			Sonó la sirena del ferri. Se acercaban a Seattle. Al ver asomar el puerto, Layla sintió que sus miedos la acorralaban de nuevo. Rena debió de darse cuenta del cambio, porque le dijo:

			—En cuanto a Ian, es muy majo y lo queremos mucho, pero creo que yo me estaba empeñando tanto como tú en veros juntos a largo plazo. Pensaba que él te hacía feliz, pero está claro que nunca habéis congeniado del todo.

			—Tengo algo horrible que confesarte sobre todo esto —dijo Layla, preguntándose si no sería mejor tirarse por la borda en vez de reconocer la verdad.

			—Cuéntame…

			—Creo que me gusta su hermano —masculló, volviendo a arrojarse a los brazos de su madre, avergonzada y abochornada. Rena rio—. Yo no le veo la gracia —le soltó ella, pero la risa de su madre era contagiosa y no tardó en reír ella también.

			—Un poco de gracia sí tiene —terció Rena dándole un codazo—. Además, entiendo que te guste.

			—Ah, ¿sí?

			Después de haberlo dicho en voz alta, Layla estaba deseando hablarlo.

			—Pues claro. Es interesante, uno de esos tíos con mucha vida interior, pero también se le ve… —Rena escogió bien las palabras—. Se le ve que tiene muy buen corazón. Está claro por el cariño que ha puesto en la obra de teatro y ha sido obvio esta noche en su forma de relacionarse con sus padres, los amigos de ellos… e incluso contigo.

			Layla resopló.

			—Pero ¿qué me estás contando? Si nos hemos pasado media noche discutiendo en la terraza…

			—Sí, me he asomado a la ventana y os he visto —comentó Rena con una sonrisa pícara—. Pero ¿tú te has fijado en cómo te miraba mientras discutíais? Era obvio que luchaba por algo.

			«¿Por mí?» Layla recordó el abrazo, la forma en que la había estrechado contra su cuerpo, en que había llorado con ella. Recordó cómo reñían para acabar terminándose las frases el uno al otro, que la hubiera aceptado tal y como era, y las ganas que tenía ella de hacer lo mismo. Si a eso añadía los minúsculos detalles de sus interacciones, remontándose a su primer encuentro, cuando él la había presionado porque estaba empeñado en descubrir quién era en realidad…, veía un destello de esperanza. ¿No le había dicho Jeannie que un error también te puede poner en el buen camino?

			Ajá.

			Lo que quería, ¡lo que necesitaba!, no era lo que había estado persiguiendo todo ese tiempo, y aun así allí era donde había terminado. Sí, le habían hecho falta un sermón de Pearl, la perspectiva de Jeannie y la sinceridad de su madre, pero el universo parecía comprender que Layla necesitaba unas cuantas señales y un montón de mensajes para pillarlo de verdad. Menos mal que el universo entendía que ella nunca había sido buena estudiante.

			Por la ventanilla, miró las estrellas, la luminosa luna llena, y se sintió diminuta, pero no insignificante.

		


		
			CAPÍTULO TREINTA Y TRES

			Están, por un lado, esos nervios que te invaden cuando te planteas hacer algo arriesgado, que te zumban por dentro y te rondan las entrañas, te nublan el pensamiento y te hacen dudar hasta de las decisiones más triviales, y luego los que te asaltan cuando estás al borde de un cambio existencial importante, uno tan apasionante como aterrador, cuando decides que merece la pena apostar por ti y ver hasta dónde puedes llegar. Casi todo el mundo habla de tener mariposas en el estómago, pero, en aquel momento, Layla estaba convencida de que las criaturas que se notaba eran mucho más consistentes. Más que mariposas, le parecían águilas.

			Llevaba ya un tiempo centrándose en los riesgos que había corrido y que habían terminado mal. Había olvidado que lo mejor que había hecho en su vida era fruto de una decisión arriesgada. Y ese día la cosa iba de riesgos.

			Manjit y Charlene la esperaban en el despacho de la primera. Llamó a la puerta abierta con una mano; en la otra llevaba la comida.

			—Pasa —la instó Charlene, sentada en el sofá de enfrente del escritorio de Manjit. Había una silla dispuesta expresamente para Layla, así que se sentó en ella—. Estarás emocionada con toda la atención que está recibiendo la obra.

			—Nosotras sí —terció Manjit con una sonrisa.

			—Por supuesto —coincidió Layla.

			—He puesto al tanto a Charlene de lo que hablamos sobre la próxima temporada. —Manjit hizo una pausa para darle un mordisco al wrap que se estaba comiendo y levantó un dedo como indicando que continuaba enseguida. En cuanto tragó, dijo—: ¿Has tenido tiempo de pensártelo?

			¡Había llegado el momento! El momento en el que Layla podía dar marcha atrás. Pero las águilas que llevaba en el estómago no querían que lo hiciera. Y ella tampoco.

			—Sí —contestó, y dejó la comida en la mesa de Manjit. Estaba tan nerviosa que le temblaban las manos y no quería esparcir por ahí las hebras de pollo y las alubias negras de sus enchiladas de ropa vieja—. Os agradezco muchísimo que me hayáis dado esta oportunidad. Y que se la hayáis dado a Matt, la verdad.

			—Tiene mucho talento —comentó Manjit entusiasmada.

			—Incluso hemos pensado en ofrecerle un puesto fijo de autor en cuanto tenga unas cuantas obras más en su haber —añadió Charlene.

			—Anda, mira. Seguro que le encanta.

			Mentar a Matt era como convocar a su espíritu. Layla habría querido que estuviera allí en persona en ese momento, poder verlo y hablar con él, que fuera testigo de lo que ella estaba a punto de decir. Le daba la sensación de que estaría tan orgulloso de ella como Layla lo estaba de sí misma. Por enésima vez, pensó en llamarlo, aunque solo fuera para soltarle un triste «Hola, ¿qué tal?», pero primero quería ocuparse de otras cosas.

			—Hemos estado hablando de la próxima temporada, por si quieres que te pongamos al día… —Manjit abrió el cajón del escritorio y sacó unos guiones—. Toma…

			—En realidad —la interrumpió Layla—, os agradezco mucho el ofrecimiento, pero me temo que no voy a poder aceptar. —Manjit y Charlene se miraron—. Creo que es hora de cambiar. Me ha encantado trabajar aquí. Ha sido un verdadero placer y he aprendido mucho de las dos, solo que…

			—Quieres ver qué más hay ahí fuera —afirmó Manjit.

			—Así es —confirmó Layla, revolviéndose en el asiento—. Me estoy planteando preguntarle a Matt si quiere llevar de gira el Proyecto Diario.

			Era la primera vez que lo decía en voz alta y se sorprendió conteniendo la respiración a la espera de la reacción de sus jefas. No tuvo que aguardar mucho porque Manjit gritó «¡SÍ!», y Charlene, «¡Hazlo!». Le dieron ganas de reír… de alivio, de sorpresa.

			—Esa obra está pidiendo a gritos una gira —terció Charlene.

			—¿Te llevas al equipo? —preguntó Manjit.

			—Había pensado en reunir a un colectivo en cada parada.

			Layla había estado despierta, ultimando los detalles, desde el trayecto en ferri con su madre.

			—Me encanta la idea. De esa forma, el guion será completamente nuevo, un espectáculo distinto cada vez. Completamente sintonizado con la ciudad en la que estéis. Alucinante —dijo Manjit, y Charlene coincidió con ella.

			A Layla se le hizo un nudo en la garganta cuando dijo:

			—No sé cómo agradeceros que me contratarais hace dos años.

			—Bueno, tienes todo nuestro apoyo para esta nueva etapa. —Charlene se levantó y le ofreció un abrazo—. El del teatro es un mundo pequeño; volveremos a encontrarnos.

			Manjit rodeó el escritorio y Layla se unió a ellas. Había pasado los dos últimos años procurando ser fiel a sí misma tomando decisiones seguras. Tocaba tirar la casa por la ventana.

			Y aún le quedaba otra locura por hacer.

			Le mandó un mensaje a Ian para preguntarle si podía llevarle la comida al trabajo. Él accedió de inmediato y le propuso subir a la azotea. Estaba medio nublado, pero el sol, ya alto, apretaba. La azotea estaba decorada con vistosos muebles y plantas de jardín. Se sentaron cerca de una barandilla de cristal desde la que veían el centro de la ciudad. Los que salían a comer se apelotonaban en los cruces, todos con prisa, con un destino claro. Layla consiguió apartar la vista de la calle y mirar a Ian, que ya se estaba comiendo el sándwich que le había llevado. Como ella había comido con sus jefas, le dijo que había ido allí a hacerle compañía. Y hablar.

			—¿Cómo va lo tuyo con Matt? —le preguntó.

			Él dejo el sándwich.

			—No sé… Hablamos largo y tendido de algunas cosas después de la fiesta. Reconoció que nos ha estado apartando a Craig y a mí, yo reconocí que pretendía convertirlo en alguien que no es… Los dos tenemos mucho trabajo por delante.

			—La situación no era fácil. Estoy orgullosa de ti, de los dos. Y convencida de que lo conseguiréis —dijo ella con desenfado, confiando en que fuera cierto, por la cuenta que les traía a todos. A pesar de lo que estaba a punto de hacer, los apreciaba, a todos ellos—. Lo estáis hablando y seguramente esa es la parte más complicada.

			—Sí, parece que por fin sintonizamos —dijo Ian con una sonrisa tímida—. Supongo que nos teníamos que gritar primero para poder avanzar, ya sabes, sacar todo lo que llevábamos dentro. —Layla cabeceó afirmativamente, contentísima pero también algo triste. Se había interpuesto en su camino demasiado tiempo. Pero no había ido allí a lamentarse—. ¿Va todo bien? —preguntó Ian, comedido, con el cuerpo apartado del de ella, los ojos inquietos. Era una reacción lógica: apenas habían hablado desde la fiesta de aniversario de sus padres.

			El ruido del tráfico llenó el silencio que se hizo entre ellos.

			—Estuve casada, brevemente, antes de conocerte —le soltó, y las palabras le salieron de la boca como una ráfaga de viento que cruzara el umbral de una puerta abierta.

			No era lo que había pensado decirle; no tenía intención de contárselo, y menos entonces, cuando ya daba igual. Pero ya era hora de que dejara de avergonzarse. Le debía sinceridad a Ian desde el principio de su relación, y por fin iba a saldar su deuda.

			—¿Casada? ¿Y por qué… por qué nunca me lo has dicho?

			No fue crítico con ella, solo parecía sorprendido e intrigado.

			—Tenía miedo de lo que pudieras pensar, miedo de que cambiaras de opinión sobre mí —contestó ella, y luego añadió—: Pero te lo quiero contar ahora. —Así que le dijo que se había enamorado de Randall, que se había apartado de todo lo que conocía y quería, y había vuelto destrozada. Y luego le habló de reconstruirse y de cómo eso le había permitido conocerlo a él—. Eres una persona importantísima en mi vida, Ian. Siempre te agradeceré lo mucho que me has querido.

			—Aún te quiero —repuso él con voz tristona, y se frotó los ojos. Sus hombros anchos y fuertes se desplomaron—. Soy un capullo y te he mentido.

			Ella le regaló una sonrisa torcida. Bendito fuera Ian por ser Ian, por querer responsabilizarse incluso entonces, pero ya no hacía falta que siguiera haciéndolo.

			—Lo cierto es que yo te mentí primero.

			—No, no es verdad. —Se apartó las manos de los ojos, que se había puesto colorados—. Cuando rompí contigo, no fue solo porque no encontráramos tiempo para estar juntos.

			Le tocaba a Layla sorprenderse.

			—Ah, ¿no?

			—Había una mujer en el trabajo, en un departamento próximo al mío. Empezamos a coquetear por los pasillos, de forma inocente. Luego comenzamos a coincidir en la cafetería. Madre mía, era como en el instituto, solo que en vez de hablar de las clases y de los compañeros, hablábamos del trabajo y de los clientes, y un poco de nuestras cosas. Una noche nos quedamos los dos aquí hasta tarde y coincidimos en el ascensor, solos. —A Layla le dio un vuelco el corazón. Aunque había ido allí a romper con él, no se esperaba aquello—. Nos besamos, una vez, y me sentí tan culpable que, en lugar de contártelo, rompí contigo.

			«¿Qué estoy haciendo?» De pronto, las palabras que le había oído decir después de cortar con ella sonaban distintas. Cerró fuerte los ojos e intentó reproducir cada instante de su relación con él. Pero habían pasado demasiadas cosas y ya daban igual, al menos algunas. Otras no, claro, como…

			—¿Empezaste a salir con esa mujer? —quiso saber Layla—. ¿Tendría que haberte recogido ella del hospital en vez de yo?

			Ian negó con la cabeza.

			—Quedamos dos veces. No era…, no sé… Hacía que te echara de menos. Tú eres tan divertida, tan distinta, tan rara en el buen sentido… Cuando tú y yo estábamos en el coche, a la puerta de mi piso, el día del accidente, y recordé que habíamos roto, estaba tan a gusto contigo que me concedí una segunda oportunidad.

			La Layla de hacía unas semanas se habría sentido abochornada, desconsolada; la de ese día, en cambio, fue capaz de conciliar el sentimiento de traición con la aceptación de que Ian no era la persona perfecta que siempre había creído.

			—¡Madre mía, menudo par de desastres que estamos hechos! —dijo ella con sorna.

			Él sonrió tristón.

			—Lo siento muchísimo, Layla. Fue una cagada por mi parte y me he estado fustigando mucho tiempo por hacerlo. Por eso iba pensando en ti ese día, el día que tuve el accidente. Intentaba averiguar cómo arreglar lo nuestro. Y entonces… el destino hizo de las suyas.

			—¿El destino es un conductor a la fuga? —preguntó ella, de buen rollo.

			Ian soltó una risita.

			—No sé… De verdad pensaba que lo nuestro se arreglaría, pero…

			—Bueno —dijo Layla, ahorrándole el tener que decir en voz alta lo que ya sabían los dos: que, si debían mentir para que lo suyo funcionara, menuda relación tenían. Se recolocó las manos en el regazo, agitada y serena a la vez—. Yo también lo siento. Nunca he sido del todo sincera contigo. Estaba empeñada en que me recompusieras, pero resulta que, en el fondo, no estaba descompuesta.

			Se hizo un silencio largo.

			—Se acabó, ¿verdad? —dijo él por fin. Ella asintió. Se miraron a los ojos, los dos llorosos—. Bueno, no será porque no lo hemos intentado —añadió con ternura.

			—Más de una vez —confirmó ella, sonriéndole.

			—Yo no me arrepiento. —Le cogió la mano y se la apretó—. Siempre serás una de mis personas favoritas, solo que no estamos hechos el uno para el otro.

			—Sé que esto es lo que se suele decir, pero va en serio: no quiero que salgas de mi vida, Ian. Te adoro y quiero que seamos amigos.

			Era el único cliché que le debía, porque era la verdad.

			—A mí también me gustaría. —Ian suspiró y sonrió, y se le fruncieron los rabillos de los ojos, pero parecía triste—. Me da la sensación de que vamos a formar parte de la vida del otro de todas formas.

			—¿Por qué lo dices? —preguntó ella, de pronto acelerada.

			—Con todo lo ocurrido entre nosotros, ¿no te parecía raro lo disgustado que estaba Matty?

			—Pues…

			La situación era incómoda. No estaba por la labor de confesarle a su nuevo ex que sentía algo por su hermano. Aunque él acabara de reconocer que le había sido infiel.

			—No es asunto mío —dijo él, soltándole la mano—. A ver, sí que es asunto mío…, pero dame tiempo, ¿vale? Me importáis los dos y quiero que seáis felices.

			Incapaz de hablar, Layla se limitó a cabecear.

			—¿Aunque sea raro de cojones? —dijo por fin.

			Ian rio.

			—Va a ser raro de cojones.

		


		
			CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

			Layla no había vuelto a ver el Proyecto Diario desde la noche del estreno. Parecía oportuno que asistiera a una función de la nueva temporada para ver cómo había evolucionado. Aunque se había propuesto que el arrepentimiento no volviera a pesarle, sabía que, si se daba otra oportunidad con aquel espectáculo, lo iba a disfrutar de verdad.

			Por suerte, entre las publicaciones de las redes sociales y el boca a boca, había vuelto a petición popular. Después de procesar el éxito, Manjit y Charlene habían sugerido una segunda temporada con la esperanza de conseguir multiplicar los mecenas del Northwest End. El dueño del campamento, que había estado cobrando un pastizal por las yurtas, les cedió encantado aquel espacio gratuitamente.

			Entretanto, en las dos semanas que siguieron a su segunda (y definitiva) ruptura con Ian, Layla había leído las reseñas con detenimiento. Por lo visto, había un modo de evitar a los gilipollas en internet y centrarse en conectar con los seguidores que de verdad tenían cosas preciosas que decir. Pearl y ella habían pasado horas en el loft hablando del potencial de la obra para los premios, de su futuro. Ella le había mandado las reseñas a Matt, que no le había respondido. Por si sentía curiosidad, Layla salpicaba sus cuentas personales de pequeñas actualizaciones sobre su día a día que pensaba que a él podrían gustarle: fotos de la pelota antiestrés en sus manos, un vídeo de Deano tirando desde su escritorio una serie de horquillas una por una y un par de selfis en los que estaba casi tan buena como Jojo, aunque no quedara bien que ella lo dijese. Le sorprendió lo fácil que era compartir su vida cuando no pretendía que todo fuera un numerito de principio a fin.

			Cuando no podía resistir la tentación de curiosear en las cuentas de él, se sorprendía viendo sus fotos del espectáculo. Vio una foto que ni siquiera sabía que él hubiera hecho. Era de la noche del ensayo general, antes de que lo abrazara. La cámara estaba fija en la escena, pero ella se encontraba al borde del encuadre, con la cabeza vuelta hacia Matt, los ojos llenos de entusiasmo, de emoción…, de amor.

			«¡Mierda!»

			De verdad estaba enamorada de él.

			Desesperada, pasó el resto de las fotos y se detuvo en una de la cara de él. Acariciaba a un labrador negro, supuestamente uno de los perros que había adiestrado en California. La inundó el anhelo de verlo y le sorprendió la intensidad del sentimiento. Echaba de menos discutir con él, cómo la retaba, cómo la aceptaba. Echaba de menos meterse con él y lo viva que se sentía cuando él se metía con ella. Echaba de menos los fuegos artificiales que reconocía haber sentido en sus brazos. No había garantía de que él fuera a ir a la isla para la noche de clausura, pero su corazón le decía que no perdiera la esperanza, que él querría ver terminar aquello.

			Todos los elementos eran idénticos, pero la función de esa noche irradiaba una energía distinta. Sentía la expectación que el espectáculo había generado en el público. Vio a la gente explorar los escenarios y decidir por cuál empezar. Los oyó decir que habían ido a verlo en múltiples ocasiones ya y que estaban deseando ver cómo sería la función de esa noche. Manjit se plantó junto al brasero y pidió la atención de los presentes. El público se reunió obediente a su alrededor.

			—Hace doce años que soy la directora artística del Northwest End Theater. Se nos conoce por los riesgos que asumimos. Algunos nos compensan, otros no tanto. —El público rio—. Esta noche me complace presentaros una nueva función del Proyecto Diario, una obra concebida en circunstancias difíciles, pero que ha florecido y crecido, incluso durante su andadura. Todo espectáculo tiene capacidad de transformarse y evolucionar, dependiendo de quién lo vea, una de las cosas que me encantan del teatro en vivo, pero eso es especialmente verdad en el caso de esta obra. Y Northwest End agradece y se inspira en las formas en que nuestro público se ha apropiado de este pedacito de sinceridad experimental y lo ha hecho suyo. Antes de dejar que os instaléis y disfrutéis de lo que para mí ha sido una poderosa vivencia teatral, me gustaría decir unas palabras de agradecimiento.

			Mencionó a los miembros de la junta, a los principales miembros del equipo técnico, a Charlene. Cuando llegó a Layla, dijo:

			—Layla Rockford lleva unos dos años con nosotros y, en ese tiempo, hemos descubierto que es capaz casi de cualquier cosa. Tiene un talento que hay que seguir de cerca y estamos deseando ver qué hace a continuación. —«¿Qué hago a continuación?» Les tiró besos a Manjit y a Charlene mientras el público aplaudía—. Por último —dijo la directora cuando el público se tranquilizó—, quisiéramos dar las gracias al autor promesa de este año, Matthew Barnett, al que algunos conoceréis por la serie de televisión Personas normales, algo de lo que debería sentirse muy orgulloso. Pero sé que lleva mucho más dentro. Agradecemos su tiempo y su genio, su tozudez y su disposición para ceder, aunque tardáramos un tiempo en pulir ese aspecto.

			El público volvió a reír. Layla exploró a la multitud, buscando indicios de la presencia de Matt. Le temblaban las manos, tenía el corazón en la boca. Cuando por fin lo localizó, con las manos en los bolsillos, casi oculto en el propio bosque, el cuerpo entero, todo su ser, se paralizó. «Él —le susurró el corazón—, es él.»

			Layla no oyó el resto del discurso de Manjit, solo vio a Matt saludar amablemente al público. Se negaba a quitarle los ojos de encima por miedo a perderlo otra vez. Cuando empezó la función, en silencio, con sigilo, fue deslizándose de un grupito de gente a otro, procurando acercársele. Él consiguió mantenerse alejado de ella, adrede o no, durante todo el espectáculo.

			Y entonces ocurrió algo inesperado. Cuando terminó la función y la compañía recibió una larga ovación, Manjit volvió a levantarse.

			—Por favor, quedaos si queréis a la fiesta. Hay s’mores, chocolate caliente y entretenimiento sorpresa. Permitidme que os presente a la banda de Seattle… ¡Heaven Under the El!

			Layla volvió la cabeza bruscamente. Su madre, Juliette a la guitarra, Samir al bongo y Damon también a la guitarra empezaron a tocar una versión preciosa de In My Life, de los Beatles. Había oído cantar a su madre miles de veces, pero nunca así. Y entonces vio a su padre cantando también, embobado con su mujer. Le dieron ganas de acercarse a saludarlo, pero prefirió esperar. Mientras escuchaba aquella canción tan conocida interpretada de una forma completamente nueva, se preguntó quién habría planeado todo aquello.

			Y entonces detectó movimiento y giró la cabeza a tiempo para ver a Matt desaparecer entre los árboles. Fue tras él, pero lo perdió entre las sombras. Frustrada, dio media vuelta y se lo encontró justo detrás.

			—¿Qué haces? —le preguntó.

			—Buscando un sitio tranquilo donde hablar contigo —contestó él con la ceja enarcada—. ¡Dios!

			La rabia de Layla se evaporó tan pronto como había brotado. Había llegado el momento de ofrecerle a Matt lo único que, por lo visto, siempre había querido de ella: pura sinceridad sin filtros.

			—Bien. Este me parece un sitio estupendo para decirte que te he echado de menos, capullo. ¿Por qué no me has contestado a ningún mensaje? ¡Han pasado semanas!

			Aquel no era ni mucho menos el discurso que había planeado, pero funcionó. Matt se ablandó de inmediato y escapó de sus labios una risita. Ella clavó los ojos en aquellos labios y pudo por fin apreciar lo grueso que era el inferior, imaginar cómo sería atraparlo con los dientes.

			—Aun con esta luz mortecina, veo cómo me estás mirando —le advirtió él.

			—He roto con Ian —le espetó ella, para que supiera que no se iba a andar con tonterías, que estaba dispuesta a ser auténtica.

			—Ya hace un tiempo —confirmó el otro—. Vivo con él, Layla. Me lo ha dicho.

			—¿Y…?

			—¿Y…? —replicó él, haciéndose el ingenuo.

			¡No era listo ni nada! A Layla le dieron ganas de tirarlo a la masa de agua más próxima. Tenía tantas ganas de besarlo que le dolían los labios.

			—¿Y tienes alguna opinión al respecto? —contestó ella con la misma fingida ingenuidad.

			—Pues sí. —Hizo una pausa y ella contuvo la respiración, desesperada por oír lo que fuera a decirle—. Me siento aliviado. Hacíais una pésima pareja. Estoy pensando en liarlo con la vecina. Creo recordar que una vez la llamaste «mantis sexi»…

			La emoción le recorrió el cuerpo a Layla, chisporroteando como un relámpago. Y entonces se le paró todo por dentro cuando él la miró con ojos tiernos y le dijo:

			—Te he echado de menos.

			Puede que Layla asintiera, puede que gimiera un poquitín, para bochorno suyo. Aun así, consiguió decir las palabras:

			—Y yo a ti.

			Cambió la energía entre los dos y ella tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano por no arrojarse a sus brazos allí mismo y en aquel preciso instante. Primero debían hablar de unas cuantas cosas.

			—Tengo planes para nosotros —dijo ella, enarcando las cejas, como invitándolo a jugar.

			—Ah, ¿sí?

			Nerviosa otra vez, fingió que se miraba las uñas, pese a que estaba demasiado oscuro para vérselas bien.

			—Quiero que lleves de gira el Proyecto Diario. Conmigo. Ya tengo estudiados todos los detalles.

			—Sí, ¿verdad?

			Matt llevaba las manos hundidas en los bolsillos y su pose no revelaba nada, al menos al común de los mortales, pero Layla, que ya lo tenía calado, detectó en la comisura de sus preciosos labios una levísima vibración, un destello minúsculo en sus ojos pardos. Si le observaba detenidamente el pecho, veía que le subía y bajaba rápido. Y ya había reconocido que la echaba de menos. Le apetecía la idea. ¡Le apetecía ella!

			Envalentonada, prosiguió.

			—Tengo algunas sugerencias de ciudades en las que podríamos parar, pero estoy abierta a las tuyas. He pensado que, antes de marcharnos, podemos publicar un anuncio en distintas webs de actores y técnicos y, en cada lugar, buscar un escenario guay. Tú escribes el guion, yo lo dirijo y lo producimos juntos. Si nos cansamos de hacer gira, volvemos y ya está. Sé que Manjit y Charlene nos contratarán.

			—Parece que tienes nuestro futuro muy bien organizado.

			«Nuestro futuro.» Un solo futuro, uno compartido. Solo de pensarlo le dieron ganas de arrojarse a sus brazos, de quedarse allí plantada, en aquel bosquecillo, para siempre.

			A pesar de que había sido él quien lo había dicho y le había detectado una minúscula vibración en la voz, Layla no estaba al cien por cien segura de los sentimientos de Matt. Todavía no. Necesitaba una señal, de él, no del universo de lo indescifrable.

			—Pero ¿y Deano? Me da que no es muy de vida nómada —dijo Matt.

			—Deano y mi padre tienen un extraño vínculo. Vivirá encantado con él cuando estemos de gira y con nosotros cuando no estemos.

			Matt asintió y la nuez se le desplazó ligeramente. Layla esperó a que reaccionara a la parte de la propuesta en la que los había convertido en compañeros de piso, pero él pareció aceptarlo sin más. «Vaya, vaya…» Contuvo las ganas de marcarse un bailecito triunfal.

			Pero había llegado el momento de asumir el mayor riesgo de todos.

			—Estoy enamorada de ti, ¿sabes? —le dijo—. Creo que esta vez voy a empezar siendo supersincera, así que allá voy… Eres una de las personas más inteligentes que he conocido, una de las más interesantes. Me vuelves completamente loca, pero creo que eso es bueno, porque me encanta discutir contigo. Y me va a gustar aún más si llegamos al punto en que hacer las paces signifique enrollarnos. —Matt se atragantó, con su propia saliva, al parecer. Layla reprimió una sonrisa y continuó—. Eres increíblemente sexi. De eso tendríamos que hablar. Explorarlo un poco o… —se encogió de hombros— o mucho, con lo que te sientas más cómodo. —Matt abrió la boca, pero no dijo ni mu. Volvió a cerrarla. Las palabras de ella lo estaban ruborizando, un lado de él que ella desconocía y que le estaba encantando—. Podríamos tener una vida extraordinaria y superemocionante juntos, una vida que, cuando sea aburrida, en el fondo no lo será, porque somos tú y yo, nosotros.

			Ya estaba: le había servido el corazón en bandeja, para que lo tomara o lo dejara.

			Iba a añadir «¿Qué te parece?», pero solo consiguió decir «¿Qué te…?», porque Matt le enterró los dedos en el pelo y le acercó tanto la boca a la suya que ella notó en los labios el calor de su aliento.

			—¿Te puedo bes…?

			Esa vez Layla terminó la frase de Matt de una forma mucho más satisfactoria que ninguna otra que le hubiera terminado antes. Le puso las manos en la cintura y se lo arrimó todo lo que pudo, y sus labios chocaron como olas que por fin rompían en la orilla. Al cabo de un segundo, o de una vida (quién sabe: el tiempo carecía de importancia para ella), él se apartó.

			—Noooooo… —protestó ella con vocecilla aguda.

			Él echó la cabeza hacia atrás, muerto de risa. Era la primera vez que lo oía reírse con ganas.

			—Lo siento, pero se acabaron los besos —dijo, mirándola de una forma que le producía la sensación de que su cuerpo iba a empezar a arder espontáneamente en cualquier momento.

			—Pues habrá que retomarlos, ¿no? —suplicó ella.

			—Primero hay que hablar de negocios —sentenció él, haciéndola callar con un dedo en los labios. Ella soltó un ronroneo de gozo que le hizo sonreír. El contacto de piel con piel la iba a aplacar. De momento—. Para empezar, yo decido a qué ciudades vamos —empezó Matt. Ella iba a protestar, pero él la interrumpió—. Y también quiero decidir sobre el elenco.

			—El autor nunca decide sobre el elenco.

			—Creo que ya he demostrado que eso es un error —repuso él, inclinándose hacia delante, le besó las pecas de la nariz. «¡Soborno!»

			—¿De qué más hay que hablar para que podamos seguir besándonos? —preguntó ella, tirándole juguetona de la camisa y acariciándole la nariz con la suya.

			—Yo también estoy enamorado de ti —le susurró.

			Envuelta en sus brazos, besándolo como si fuera su pasado, su presente y su futuro, no podía más que disfrutar. Al final, se separaron a regañadientes, pero él no dejó de abrazarla, y se miraron a los ojos.

			—Ahora que te has arrojado a mis brazos —bromeó Matt—, ¿te arrepientes?

			—¿De estar contigo? —dijo ella y, batiendo las pestañas, fingió que se lo pensaba.

			—De todo. —Matt le quitó la mano de la cintura y, con el dedo doblado, le acarició la mejilla con tanta ternura que ella creyó que iba a echarse a llorar—. ¿Estás preparada para conducir, hablar, vivir, escribir, ensayar, discutir y hacer las paces conmigo una y otra vez, por todo el país?

			Una sensación de paz, de felicidad, se instaló en Layla mientras lo miraba, al primer tío al que le había dejado ver lo mejor y lo peor de su persona, y al que quería con toda el alma.

			—No se me ocurre nada que me apetezca más.

			Matt acercó la frente a la de ella. Estaban supercerca, pero no lo suficiente.

			—Pues vámonos de aquí.

			Layla lo cogió de la mano, saboreando su calor, la forma en que se entrelazaban sus dedos. Se quedaron así, cogidos de la mano, mirándose, un instante delicioso. Y luego a Matt le brillaron los ojos, Layla le sonrió y salieron corriendo.
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